
  
    
  


  
    [image: ]


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


    [image: ]


     


     

  


  
     


     


     


    Título: No me digas por siempre


    Por: Hillary Idel


     Portada: Hillary Idel


    Segunda parte de la trilogía


    Todos los derechos reservados


     


    Facebook: @hillaryidelescritora


    Twitter: @hillaryidel


    Instragram: @hillaryidel


     

  


  
     


    “Cuando quieras emprender algo, habrá mucha gente que te dirá que no lo hagas, cuando vean que no te pueden detener, te dirán cómo lo tienes que hacer, y cuando finalmente vean que lo has logrado, dirán que siempre creyeron en ti”


    −Maxwell


     

  


  
     


    Agradecimientos,


     


    Siempre he creído en mis sueños, aunque otros no lo hallan hecho. Me han cerrado tantas puertas que ya he perdido la cuenta. He caído, tocando fondo y queriendo tirar la toalla. Pero mi fortaleza ha sido más grande, y he logrado vencer todas las barreras que se me han puesto en el camino. Quizás hoy solo les agradezca a pocos lo que han hecho por mí. Comenzaría con Luz, mi suegra. Ella ha estado ahí siempre. Ha sabido comprenderme y secar mis lágrimas y mis lamentos. Me ha motivado a seguir a pesar de que he perdido todas mis fuerzas. Gracias madre de la vida, por creer siempre en mí y por apoyarme en cada paso que doy. También le agradezco a toda mi familia por estar ahí a mi lado apoyándome en este proyecto y este proceso de la literatura. Pero no me puedo olvidar de una persona que en poco tiempo se ha robado mi corazón y el de mi familia. La tía Carmen, “Titi Tata”. Gracias. Porque me hiciste descubrir que se siente ser buscada y amada de corazón. Me diste lo que muchos no me dieron, un amor puro y sincero. Gracias por compartir este proyecto conmigo y por ser parte importante en mis memorias y en la de mi hijo. Siempre serás especial para nosotros. Y, por último, pero no menos importe, a ti lector. Gracias, Gracias, Gracias por confiar y creer en esta historia y por el apoyo que me han brindado hasta el momento. Espero de todo corazón que disfrutes este libro al igual que yo lo he hecho.


     


    Con amor,


     


    Hillary Idel


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    Para ti lector….


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 1


     


     


    Mi salvación


    ∞


     


     


    Recuerdo cuando solo era una niña. Cuando mi única preocupación era no ser encontrada por mi padre cuando jugábamos a las escondidas. Ese pequeño mundo el cual me parecía mágico, lleno de aventuras y de nuevas cosas por descubrir. Los brazos de mi padre siempre rodeaban mi pequeño e indefenso cuerpo, él era el único capaz de apagar el miedo que naciera dentro de mi ser. Era una niña feliz con una imaginación inmensa, rodeada de amor y comprensión. El amor nunca faltó en mi hogar, mucho menos en mi corazón. Mi vida era casi perfecta hasta que llegó el último día de mi padre en esta tierra. Esa fue la noche que nuestras vidas cambiaron por completo. 


    Mi padre tenía que trabajar en otra ciudad, así que tenía que viajar por carretera por dos días para llegar a su destino final. Recuerdo que esa noche se despidió de mí con un beso en la frente y un enorme abrazo. Yo estaba llorando, no quería que se fuera de mi lado. Dentro de mi ser sentía un temor inmenso, el temor de no verlo nunca más. Pero mi temor se hizo realidad cuando a la mañana siguiente los policías tocaron la puerta. Eran las seis de la mañana, todos aún estábamos durmiendo. Mi madre se despertó y yo hice lo mismo. Juntas bajamos las escaleras y nos destinamos a abrir la puerta. Jamás nos imaginamos que esos policías nos traían una noticia que cambiaría nuestras vidas.


    −Buenos días ¿Es esta la casa del señor Santiago McNeil? − preguntó sin pausa alguna con una enorme laguna en sus ojos. 


    −Si, yo soy su esposa. ¿En qué les puedo ayudar? – asustada y con voz pausada respondió mi madre.


    −Lamento informarle que su esposo tuvo un accidente en donde lamentablemente perdió la vida. – sin poner sus ojos sobre mi madre y sin pena alguna aquel policía soltó la terrible noticia. 


    Mi madre comenzó a llorar con un inmenso dolor y angustia. Desesperada, mi padre nos había dejado, había muerto. Se deslizó al suelo con sus manos sobre su rostro y se ahogó en su mar de lágrimas. Entonces yo permanecí frisada, incapaz de comprender a mi corta edad que era lo que estaba sucediendo. Desde ese día todo cambió. Dejé de sonreír. Todos mis sueños, mis ganas de ser feliz se esfumaron. ¿Cómo iba a ser capaz de ser feliz si la persona que iluminaba mis días ya no iba a estar a mi lado? Me encerré en mi pequeño mundo, y dejé de ser la misma, fui incapaz de amar con las fuerzas más intensas de mi corazón.


    Luego de la muerte de mi padre creía haber perdido las ganas de salir adelante, de sonreír nuevamente. Pero cuando Alex llegó a mi vida todo cambió. Su amor me hizo ver que tenía una nueva oportunidad para volver a ser feliz. Para creer que tenía razones de sobra para querer vivir, para volver a amar. Pero la realidad, es que una vez más se hallaba sobre mí esa terrible nube de dolor que atormentaba mi alma. Alex y yo ya no podíamos estar juntos, la noticia de que iba a ser padre lo cambiaba todo entre nosotros. No tener a Alex en mi vida tenía puestos mis pies sobre el borde de ese puente. No quería vivir una vez más una vida sin alguien que significara todo para mí. No estaba dispuesta a luchar por mantener mi alma viva hundida en un inmenso dolor que consumiera mi ser por dentro día tras día. Quería morirme y acabar con todo lo que me estaba haciendo sentir la persona más infeliz de este mundo.


    El fuerte viento a causa de la altura se hallaba sobre mi rostro acompañando mis lágrimas. Hundida en mis pensamientos, con la decisión de saltar de ese puente, su voz me atrajo a la realidad. Cuando fijé mis ojos sobre él se veía preocupado y completamente desesperado. Él no estaba dispuesto a permitir que yo cometiera una locura. Estaba dispuesto a salvar mi vida de la forma que fuera.


    − ¿Qué estás tratando que hacer? – con voz ahogada me preguntó soltando todo lo que traía en sus manos.


    − ¡Vete de aquí! No te metas en lo que no te importa.  – entre lágrimas respondí sosteniéndome de la baranda de aquel puente.


    −No pienso cometer el mismo error dos veces. – entre sus labios susurró.


    Cuando menos me lo esperé sus impulsos por salvar mi vida lo hicieron detenerme para que yo no me lanzara de ese puente. Sus movimientos fueron rápidos y ágiles. No tardó mucho en bajarme del borde del puente y sostenerme fuertemente entre sus brazos. Tan pronto como me di cuenta de que me hallaba en sus brazos comencé a golpearlo y a tratar de escaparme. Estaba completamente descontrolada, no era capaz de reconocerme a mí misma. Mi coraje se puso a flor de piel cuando comenzó a reclamar mis intenciones de querer acabar con mi sufrimiento.


    − ¿Te has vuelto loca? ¿Crees que esta es la solución para escapar de todos tus problemas? – firmemente me cuestionó. Sus ojos se posaron sobre los míos en un intento desesperado por encontrar una respuesta a sus preguntas.


    − ¡Suéltame! ¡Tú ni siquiera me conoces, no sabes nada de mí! ¿Cómo puedes juzgarme sin saber mis razones? – estaba completamente furiosa. Había impedido que yo matara de una vez y por todas todo este dolor que se hallaba dentro de mi alma.


    −Pues cual quiera que sean tus razones enfréntalas y resuélvelas como las personas normales lo hacen. El suicido no es la solución.


    − ¡Aléjate de mí! − tan pronto le pedí que me soltara lo hizo. En ese momento no entendía porque se estaba metiendo en mi vida. Para mí su intervención era un atrevimiento de su parte. Él no tenía que meterse en mi vida. Ni siquiera sabía quién era yo, pero aun así él se estaba presentando como el salvador de mi vida. 


    El exceso de dolor en mi cuerpo y tantas impresiones vividas en las pocas horas hicieron que mi cuerpo se sintiera débil. Mi vista comenzó a nublarse y mi cuerpo entero se sentía pesado. Estaba falta de aire y completamente ida. No era la misma Leeann de siempre. Sin esperármelo mi cuerpo entero se desplomó en el suelo. Preocupado quien acababa de salvar mi vida nuevamente me tomó en sus brazos y me llevó a su casa.


     


    ♥


     


    Comencé poco a poco a despertarme del desmayo que había tenido. Me dolía mucho la cabeza y apenas podía moverla bien. Posé mis manos sobre mi rostro y poco a poco fui abriendo los ojos.  En mi nariz se posaba un fuerte olor a alcohol capaz de asfixiar a cualquiera. Estaba aturdida, no sabía las razones por la cual me había desmayado. Lentamente comencé a enfocar mis ojos para lograr observar mi alrededor. Cuando lo hice me sobresalté demasiado. Tenía delante de mis ojos a la misma persona que había evitado que me intentara quitar la vida. Rápidamente intenté levantarme de la cama en donde me encontraba. No conocía a ese hombre, no tenía idea que intenciones podía tener. Las personas normales no traen extraños a sus casas. El rostro de él se mostraba feliz y aliviado. Y no era para menos, había hecho su obra del día. Ya tenía en sus manos un boleto directo al cielo.


    − ¿Dónde estoy? – asustada pregunté.


    −Estás en mi casa. – sin gesto alguno y con el algodón de alcohol entre sus dedos posó sus ojos sobre mí. 


    − ¿Quién eres tú? ¿Por qué me trajiste a tu casa? – conecté mis ojos con los suyos. Entendía que era la forma más eficaz de corroborar que no me estaba mintiendo al responderme.


    −Bueno te desmayaste, no iba a dejarte allí tirada. – fríamente respondió.


    − ¿Y por qué no me llevaste a un hospital? Creo que es lo más normal en estos casos. Además, me duele demasiado la cabeza. 


    −Te golpeaste la cabeza al desmayarte, pero ya estás bien. Y no te llevé al hospital porque no me gustan. Aquí en mi casa te podía estabilizar y estar seguro de que estabas bien.


    Mientras me dirigía la palabra se destinó a ponerse de pie. Entonces toda mi atención se posó sobre él. Era un hombre verdaderamente muy guapo, aunque muy idiota. Tenía un cabello castaño claro con destellos dorados. Sus ojos eran verdes y en su piel se posaba un bronceado hermoso. Pero su rostro me tenía muy intrigada. Sobre él se posaba una coraza lo cual lo hacía ver bastante serio, misterioso e interesante. Aunque no se podía negar que la seriedad en su rostro le sentaba muy bien. Lo hacía ver más apuesto, estaba segura de que si en sus labios se dibujaba una sonrisa deslumbraría a cualquier chica.


    Atrajo hacia mí un poco de ropa la cual no era de mi talla. No es raro que nadie encuentre ropa para mí. Mi prototipo de delgadez solo está en venta en tiendas para niñas. Me parecía tan extraño su comportamiento. Era demasiado amable con una persona que no conocía. Estaba tomándose tantas atenciones hacia mí. Las mismas atenciones que Alex se tomaba cuando estaba a su lado. Aún lo tenía en mi mente. Alex era una persona que jamás sacaría de mi corazón. Sin importar quien llegara a mi vida luego. Alex será el único amor de mi vida.


    −Sería conveniente que te dieras un baño para que puedas cenar algo. – puso sobre la cama la ropa que traía en sus manos acompañada de artículos indispensables de una mujer, como el desodorante y las toallas de diario. Me hacía sentir incómoda con sus atenciones. No era una persona conocida y no era normal para mí recibir atenciones de un extraño.


    − ¿Por qué me compraste ropa? – sin pausa pregunté, necesitaba conoces sus intenciones. – Yo me siento bien con la ropa que traigo puesta. Además, ya me quiero ir a mi casa. No me siento cómoda aquí.


    Al escuchar mi pregunta sus ojos y su rostro cambiaron por completo. Se hundieron en un dolor tan inmenso como el que yo estaba sintiendo. En un instante se retiró de la habitación dejándome con la palabra en la boca. No le encontraba lógica alguna a sus actitudes. Mi pregunta no era ofensiva, solo deseaba tener una respuesta del porqué de sus atenciones. Tenía claro que me encontraba a la defensiva con él por su extraño comportamiento. Pero también tenía que reconocer que estaba siento muy solidario. Al final le hice caso, me tomé una ducha para refrescar un poco mi piel y relajarme un poco.


     


    ♥


     


    El olor a pollo asado llegaba hasta la habitación. Tan pronto como mi nariz sintió ese aroma comencé a sentir mucho apetito. El lugar era pequeño pero confortable. Tenía una decoración sencilla pero muy bonita. Mientras caminaba por el pasillo lleno de fotografías, mi atención se desvió a una foto que se encontraba justo en el centro. Era él, con una hermosa mujer. Comencé a sacar conclusiones por mí misma. Tal vez lo había juzgado mal desde un principio. Quizás era un hombre con una esposa y solo estaban tratando de ayudarme un poco.


    − ¡Aquí estás! La cena ya está lista. − su repentina voz me desconectó de mis pensamientos.


    − ¿Ella es tu novia? – sin quitar mis ojos de la fotografía pregunté.


    −Es mejor que cenes algo, estás un poco pálida. − Esquivó completamente mi pregunta. Lo cual me hacía pensar que era una persona muy reservada o no deseaba darme explicaciones de su vida. Ignoré por completo su desplante y me encaminé junto a él hacia su mesa de comedor.


    −Espero que te gusten las papas majadas y el pollo al horno. − dándome la espalda me dijo.


    −No soy exigente. Creo que estás haciendo mucho por mí como para ponerme a exigir. – tranquilamente le dije mientras me senté en la silla.


    −Perfecto. Pues ya puedes cenar. Así aprovecho y te acompaño.


    −Está bien. Está es su casa. – con voz sarcástica y sin malicia me dirigí a él.


    −No soy tan viejo como para que me trates de usted. – sosteniendo los platos de comida en sus manos seriamente me respondió.


    −Es que no sé tu nombre ni quién eres. ¿De qué forma podría dirigirme a ti? – con una mirada fija indirectamente le pregunté. 


    −Es mejor así. No me gusta interactuar mucho con las personas. Y mucho menos con las mujeres. – poniendo los platos sobre la mesa y sin mirarme me dijo.


    −Entonces ¿Eres Gay? −con un gesto curioso le pregunté, no quería despegar mis ojos de él, deseaba ver cuál sería su reacción y respuesta a mi pregunta.


    Una hermosa sonrisa se dibujó en sus labios. Sentía que me estaba confirmando que si era Gay como le había mencionado. Y es que no podía pensar en otra explicación que no fuera esa. No sería la primera vez que conocía a una persona con preferencias sexuales diferentes. Es hasta normal ver a un hombre tan guapo como él teniendo una relación con otro hombre. Tal vez la foto de la mujer que había visto junto a él podría ser su hermana. Pero todas mis conclusiones acerca de su orientación sexual se esfumaron. Una suave y dulce voz comenzó a aproximarse a nosotros llamándolo…


    − ¡Papá!


    − ¡Muñeca hermosa! ¿No estabas dormida ya? − la sostuvo en sus brazos y besó sus delicadas y rosadas mejillas.


    −Es que yo quiero comer con mi papito. – tiernamente le dijo mientras posaba sus delicadas manitas en su rostro.


    −Bueno pues, tome su asiento y su corona, enseguida le sirvo su plato. – su voz se transformó por completo. Jamás me hubiera imaginado que algo tan dulce quitaría esa gran coraza que se hallaba sobre él. 


    − ¿Quién es ella papá? ¿Es la mamá que le estoy pidiendo a Dios hace mucho tiempo? – con esos hermosos ojos llenos de luz sobre mí le preguntó.


    Estaba completamente avergonzado. Su hija estaba dejando en evidencia lo frágil que era él como persona. Toda esa coraza falsa que tenía era solo una protección que poseía para no ser herido por nadie. Y es que nadie se podía resistir al ángel que tenía en sus brazos. Era toda una princesa, tenía un cabello hermoso color dorado y los hermosos ojos de su padre. Su piel era pálida y en sus mejillas se posaba un hermoso rosado que le daba una luz indescriptible. Lucía tan frágil y tan tierna como una muñeca de porcelana. Él necesitaba volver a mostrarse fuerte ante mis ojos. Así que rápido salió a la defensiva para mostrarse como lo solía hacer siempre.


    −Ella es una amiga. – sus hermosos ojos brillantes se posaron sobre mí. La articulación de sus palabras fue forzada pero definida. Su muralla no era tan alta como para ocultarle a su propia hija quien era la mujer que los acompañaría a cenar esa noche.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 2


     


     


     


    El reflejo del alma


    ∞


     


     


     


    Los tres nos destinamos a cenar. Durante toda la comida no hubo ningún tipo de conversación entre nosotros, ni siquiera lapsos de miradas curiosas. Todos estaban enfocados en devorar su plato de comida. Cuando su pequeña niña terminó de cenar, él se puso de pie y la llevó a su habitación para que esta se acostara a dormir. Yo me destiné a lavar todos los platos de la cocina. Al menos tenía que hace algo. Él había preparado toda la cena y no era justo que tuviera que limpiar todo. Una vez que terminé de limpiar, me dispuse a tomar asiendo en la sala. En medio de todo ese silencio sus pasos se sintieron aproximándose a donde yo me encontraba.


    −No había necesidad de que limpiaras todo. – seriamente me indicó.


    −Era lo menos que podía hacer por ti. Te has portado muy bien conmigo en las últimas horas. – con una enorme sonrisa le respondí mientras me volteada a verlo para mirarlo a los ojos.


    − ¿Estás más calmada? – preguntó mientras se sentaba a mi lado.


    −Si. – asentí.


    −Entonces ¿Me puedes decir en que estabas pensando cuando estabas a punto de lanzarte de ese puente?


    Incliné mi rostro hacia el suelo, buscando las palabras correctas para poder explicarle a que se debían mis pasados actos. No podía articular palabra alguna. Mi dolor y mis recuerdos eran tan dolorosos y tan recientes que solo mi alma era capaz de expresar lo que sentía. Mis ojos comenzaron a nublarse, tenía tantas ganas de llorar, de soltar todo lo que se hallaba en mi interior.


    −Yo… − sin esperármelo, sus manos se posaron por debajo de mi mentón. Sus ojos comenzaron a buscar mi mirada. Quería averiguar por él mismo que había adentro de mi alma. 


    − ¿Es por amor que estás así verdad? – comprensivamente preguntó.


    − ¿Cómo puedes estar seguro de eso? – con voz llorosa y pausada respondí.


    −Porque con tan solo ver tus ojos puedo saber el dolor tan inmenso que hay en tu alma. − su rostro comprensivo me observó por varios segundos, pero algo en su interior lo detuvo.


    −Pues sí, es por amor. – secando mis ojos le confirmé.


    −Es que el amor duele. Es capaz de matar a una persona de dolor.


    Desvió su vista de mis ojos y se hundió en un inmenso pensamiento. Detrás de ese hombre que aparentaba ser fuerte había un alma destrozada. Podía saberlo porque yo también me hundía en mis pensamientos cuando recordaba todo lo que había sucedido en el apartamento de Alex. Cuando pensaba en el momento en que me enteré de que no era hija de Mariana. 


    − ¿Qué pasó con la mamá de tu hija? – mi pregunta fue directa. Tenía la curiosidad de saber que se ocultaba detrás de ese endurecido rostro.


    −No creo que sea de tu incumbencia. – su frialdad se posó nuevamente sobre su rostro. Hablar de ella le causaba un dolor inmenso.


    −No te comprendo. Quieres saber lo que me sucede a mí. Pero tú no quieres hablar de tus dolores. – fuertemente le respondí.


    −No viene al caso hablar de mí. Con todo y mi dolor nunca he pensado lanzarme de un puente como tú. – su mirada y su autoridad sobre mí me causó un fuerte escalofrío.


    −Será mejor que me vaya. − inmediatamente me puse de pie. No quería permanecer más a su lado. 


    Esa forma de ser de él me resultaba incómoda. Permanecer a su lado solo estaba perjudicándome. Sentía como mis actos de haber querido lanzarme de ese puente le habían afectado. Estaba consciente de que me había salvado y muy dentro de mí en estos momentos se lo agradecía. Cada cosa que había hecho por mí eran un acto de heroísmo. Pero también estaba consciente de que su actitud no era la más apropiada. Estaba decidida a cruzar la puerta de su casa. Uno de mis peores defectos era huir de los problemas y de las situaciones incómodas. No sería la primera vez que huía de una situación igual o peor que esta.  Pero sus brazos me detuvieron, él no estaba dispuesto a dejarme ir luego de todo lo que había pasado esa tarde.


    −No te vayas, no huyas de mí por ser la persona que soy. – sus ojos se posaron sobre los míos. Ellos hablaban por sí solos, tenía miedo de dejarme ir.


    − ¿Quién eres en realidad? ¿Qué dolor se halla dentro de tu alma que hace que seas así? − inexplicablemente me encontraba hundida en sus ojos. Estaba ansiosa por descubrir sus razones para no dejarme ir.


     Al escuchar mis preguntas retiró sus manos y sus ojos de mí. Comenzó a caminar hasta su estante de libros y en sus manos tomó un álbum de fotos. Cuando lo tuvo en sus manos, se sentó en su sofá y lo abrió. Lentamente aproximé mis pasos para llegar a su lado, estaba curiosa por saber que sus ojos estaban viendo. Me senté a su lado y junto a él fijé mis ojos a la fotografía que estaba viendo.


    −Ella es la madre de mi pequeña Sofía. – entre susurros dijo mientras posaba su mano sobre la fotografía.


    − ¿Qué sucedió con ella? – relajada pregunté. Era la misma fotografía que había visto en el pasillo de fotos que había en su casa.


    El silencio absoluto se apoderó de sus labios. Era evidente que hablar de la madre de su hija le causaba mucho dolor. Me destiné a mirar su rostro. En ese instante una lágrima bajó por sus mejillas. Aunque no lo conocía lo suficiente me dolía verlo así. Luego de varios segundos en silencio respondió mi pregunta.


    −Es muy doloroso para mí hablar de esto. Han pasado muchos años desde que ella ya no está a mi lado. – con voz llorosa y entrecortada dijo.


    − ¿Murió verdad? – era el único pensamiento que venía a mi mente. Nadie siente un dolor tan intenso como el de perder a una persona.


    −Ella… Se suicidó. – forzadas fueron sus palabras, tenían una lucha entre sus lágrimas y su inmenso dolor. 


    Esa confesión que salió de sus labios me hizo comprender su comportamiento hacia mí. Me estaba viendo como la imagen de su esposa al querer intentar terminar con mi vida. Como un rayo llegaron a mi mente las palabras que me había dicho cuando intentaba saltar del puente. Ahora entendía porque había mencionado que no volvería a cometer el mismo error. Él en ese instante de mi falta de cordura estaba tomando la decisión de salvar mi vida. Quizás ese hubiera querido ser su deseo cuando su esposa murió. Salvarla antes de atentar contra su vida.


    − ¿Y supongo que eso fue lo que te motivó a salvarme? – tranquila le pregunté.


    −Ibas a cometer sus mismos actos. Ella también salto de ese mismo puente. – entre lágrimas dijo. Dentro de su corazón él hubiera querido salvar a su esposa. Pero sus palabras no terminaron ahí. Poco a poco comenzó a abrir su corazón conmigo y a contarme que había sucedido hace años atrás.


     La familia de ella eran gente muy poderosa y no aprobaban esa relación. Los planes de la madre de ella eran que se casara con un hombre de negocios para aumentar sus fortunas. Ambos decidieron escaparse juntos y vivir su amor. Al poco tiempo ella quedó embarazada. Cuando su familia se enteró la alejaron de su lado y la enceraron en un hospital psiquiátrico alegando que ella no estaba bien. Para ella eso fue un martirio y terminó enloqueciendo de verdad. Pero él no se quedó con los brazos cruzados. Fue a ese lugar y contra viento y marea la trajo a su lado. Él estaba feliz por tenerla junto a él. La salud de ella fue decayendo cada día que pasaba. Sufría de constantes delirios y alucinaciones que la hacían acusar a uno de sus hermanos de cometer actos criminales. Esa mujer de la cual él se había enamorado ya no era la misma. Sus constantes crisis estaban afectando su relación. Pero a pesar de todo él la amaba como desde el primer día. Cuando nació su hija él llegó a pensar que todo acabaría, que su esposa lograría ser la misma y que tendrían la vida que siempre quisieron. 


    Pero para su desgracia las cosas no fueron como él las pensó. Ese día que su vida cambió llevó a su bebé a la guardería. Su esposa se quedó en casa durmiendo como efecto de los medicamentos que estaba tomando. Pero cuando regresó del trabajo con su niña en brazos su esposa ya no estaba. Entonces tomó su teléfono y llamó a su cuñado, él era la única persona que apoyaba su relación. Cuando habló por teléfono con su cuñado su mundo se hizo pedazos. Estaba recibiendo la peor noticia de su vida, su gran amor había terminado con su vida. La familia de ella lo culparon de todo lo que le había sucedido. Su odio hacia él era tan grande que le arrebataron a la niña de sus brazos y no le permitieron verla. Su lucha por recuperar a su hija fue dura, ellos eran una familia muy poderosa y tenían influencias importantes. Poco a poco él se hundió en un inmenso dolor. Perder al amor de su vida y perder a su hija le habían quitado las ganas de seguir adelante. Pero sus motivos por vivir, aunque fueran pocos, aún existían dentro de su ser. Se levantó con las fuerzas que aún se hallaban en su interior y decidió seguir luchado por su hija. Sabía que su cuñado lo apreciaba mucho, así que decidió buscar de su ayuda. Este lo ayudó hasta que pudo recuperar a su hija y al fin tenerla a su lado.


    Escuchar una historia tan impactante me hizo ver que en esta vida todos pasan por cosas que son capaces de matarnos de dolor. A pesar de todo el sufrimiento que él pasó, decidió salir adelante porque aún tenía esperanzas. Porque había alguien en ese mundo que deseaba verlo de pie y con más fuerzas que nunca. Él estaba completamente desconsolado. Desenterrar ese doloroso recuerdo lo tenía hundido en un llanto desconcertante. Verlo en ese estado me hizo derramar lágrimas silenciosas, su dolor estaba contagiándome. Entonces mis instintos por verlo así me hicieron rodearlo entre mis brazos para darle el consuelo que él necesitaba. Pero su frialdad hizo que se apartara de mis brazos. A pesar de que me había abierto su corazón, su coraza impedía que fuera espontáneo. Estaba desconcertada por su forma de ser. La dureza de su alma le impedía ser consolado y comprendido por mí. Se puso de pie y abrió la puerta de su casa. Quería estar solo y calmar su dolor por él mismo. Me quedé sola en la sala de su casa recordando cada detalle de su dolorosa historia. Compararla con mi historia era realmente difícil, había pasado por situaciones que jamás en la vida se compararían con mis vivencias. Verlo y saber que ha vivido tantos años con ese dolor me causaba escalofríos. No me veía a mí misma viviendo en esas tinieblas por tanto tiempo.


    El cansancio se apoderó de mi cuerpo y decidí recostarme en ese mueble en donde me encontraba sentada. 

  


  
     


     


     


    Capítulo 3


     


     


     


    El mundo es pequeño


    ∞


     


     


     


    Cuando desperté estaba en su cama. Estaba confundida. La noche anterior solo recordaba haberme hundido en un sueño profundo en el mueble de la sala. Quizás en la noche él me había traído a su cama para que pudiera estar más cómoda. Cuando abrí mis ojos él estaba en el fondo de la habitación frente al armario. Su pecho estaba completamente desnudo lo cual hizo que atrajera mi atención. Él estaba en busca de una camisa para ponerse. Sin hacer ningún tipo de ruido me quedé observándolo por un largo tiempo. Me preguntaba ¿Cómo era posible que un hombre tan guapo como él permaneciera tanto tiempo solo? Quizás su forma de ser alejaba a cualquiera que quisiera entrar a su corazón. En parte podía entenderlo, estaba tan enamorada de Alex, en mi mente y en mi corazón no había espacio para otro amor. Aunque amarlo me causara un dolor inmenso. Mi herida era tan reciente que estaba segura de que aún no existían posibilidades de ser sanada. Estaba segura de que ni el tiempo ni la distancia podían borrar la marca que dejó Alex en mi corazón.


    En un instante se dio la vuelta y notó como lo estaba observando. Rápidamente fue acercando sus pasos a la cama. Su rostro estaba completamente serio, pero aun así no dejaba de lucir encantador ante mis ojos. Me puse nerviosa no sabía cómo él iba a reaccionar por la forma en la que yo lo estaba observando. Lo conocía poco, pero sabía cómo habían sido sus últimas reacciones. Él no era una persona con sentimientos abiertos. No era capaz de abrirse con nadie. Tal vez la forma en la que yo lo estaba observando podría ofenderlo un poco. 


    − ¿Dormiste bien? − en medio de todo el silencio y de tensión que había en su habitación, su voz y sus ojos se posaron sobre mí.


    −Si. ¿Por qué me trajiste a tu cama? En el sofá hubiera dormido bien y sin molestarte. – rápidamente quité mis ojos de encima de él. Me daba pena mirarlo fijamente luego de ser descubierta casi ligándolo.


    −El mueble es bastante incómodo. Esta cama es mucho mejor que dormir en ese mueble. – su pecho desnudo fue cubierto por una de sus camisetas. Cuando llegó al borde de su cama se sentó y mantuvo su mirada fija a mis ojos.


    − ¿Y tú donde dormiste? – curiosa pregunté.


    −A tu lado. Odio dormir en los muebles. – dijo con indiferencia.


    − ¿A mi lado? − abrí mis ojos tan grandes como pude. Saber que había dormido a pocas distancias de mí me habían puesto muy nerviosa. 


    −Si. Pero tranquila, no soy un maniático. Jamás le haría daño a nadie, y mucho menos a una niña.


    −Yo no soy una niña. – molesta respondí. Odiaba que siempre me confundieran con un pre adolescente. No podía entender como era imposible notar mi verdadera edad.  


    − ¿Ah no? Tienes como doce años. – graciosamente respondió, como si el hecho de hacerme enojar fuera cómico para él.


    − ¡Claro que no! Tengo dieciocho años, aunque no se me noten. – firme respondí tratando de distraerlo para que no notara mi enojo por confundirse con mi edad.


    −Pues pareces de menos. Pensé que te habías escapado de una guardería. – sarcásticamente me dijo con una enorme sonrisa sin perder su enfoque en mí.


    − ¿Por qué cada vez que me hablas me tratas tan mal? Si estas así de amargado no es mi culpa. – molesta respondí.


    Sus ojos de furia se posaron sobre mí. Mis palabras habían provocado hacerlo enojar. Pero es que no me podía contener más. Estaba tratando de ser agradecida con él, quería al menos conocerlo, aunque sea saber su nombre. Él había salvado mi vida y yo le estaba muy agradecida. Esa coraza que estaba en su corazón le impedía ser un hombre normal. Quería conocer al hombre que vi la noche pasada. Ese hombre que abrió su corazón para contarme de ese dolor que lo tenía hundido en esas tinieblas. Mi ser no contuvo más su actitud hacia mí. Me levanté de la cama y mis impulsos me llevaron hacia la puerta de su casa. Él iba detrás de mí con furia, no estaba dispuesto a dejarme ir así. Cuando me destiné a abrir la puerta de su casa, puso sus manos para evitar que esta se abriera.


    − ¡No puedes irte! – furiosamente me gritó.


    − ¡Déjame ir! ¿Qué es lo que te sucede conmigo? ¿Piensas tenerme presa en tu casa? ¿No sabes que eso se llama secuestro? – entre gritos le respondí.


    En ese instante retiró su mano de la puerta. Poco a poco se fue hundiendo en sus pensamientos con sus manos sobre su cabeza, terminando en el suelo y derramando lágrimas de dolor. Estaba tan confundida. De momentos veía a un hombre fuerte y duro de carácter, y, por otro lado, veía a un hombre hundido en un dolor inmenso. No tenía la habilidad de descifrar que estaba sucediendo con él. Ciertamente verlo completamente destruido me causaba una pena inmensa. Mi cuerpo fue deslizándose al suelo lentamente para poder ver su rostro. Estaba llorando desconsoladamente y eso me dolía demasiado. A pesar de que tenía claro que la última vez que mis brazos lo abrazaron él solo me rechazó, volví a abrazarlo nuevamente. Quería consolarlo, era algo que no podía evitar. Entonces pasó lo inesperado, él me rodeó con sus brazos y comenzó a llorar sobre mí. Era la primera vez desde que nos habíamos conocido que él dejaba que lo tocaran. 


    Cuando su llanto cesó ambos nos pusimos de pie y nos dirigimos a la sala. Entre todo lo que había pasado hace unos minutos me había olvidado por completo de su hija. Era una hora razonable para que una niña ya estuviera despierta y jugando por toda la casa. Estaba curiosa por saber en dónde se hallaba la pequeña. Así que decidí preguntarle directamente a él en donde se encontraba su hija.


    − ¿Dónde está tu hija? – pregunté mientras me sentaba en el mueble a su lado.


    −Sofia, su tío se la lleva los fines de semana para compartir un rato con ella. Es el único recuerdo que tiene de su hermana. – secando sus lágrimas respondió.


    − ¡Qué bien! Supongo que ahora que estás más calmado puedes decirme cuál es tu nombre. – tenía la esperanza de que ahora al menos pudiera saber su nombre.


    −Creo que mereces saberlo después de todo. Me llamo Samuel. – su rostro estaba más calmado. Se podía notar que ya no existía ninguna barrera que evitara abrirse por completo delante de mis ojos. Creo que ya había visto suficiente como para saber todo lo que se escondía detrás de esa coraza.


    −Mucho gusto. Mi nombre es Leeann. – con una dulce sonrisa me presenté oficialmente ante sus ojos.


    −Bonito nombre, muy original. – al fin su rostro mostraba una delicada y suave sonrisa.


    −Si. ¿Y cuando viene Sofia? Quisiera despedirme de ella antes de irme.


    Escuchar de mis labios la palabra “irme”, logró borrar por completo esa delicada y suave sonrisa que se había dibujado sobre sus labios hace unos minutos. Él no se hacía a la idea de que me alejaría de su lado. Había encontrado en mí la paz que su alma necesitaba. Pero tenía que ser realista, no podía hacerse a la idea de que permanecería a su lado más tiempo. Él sabía que más adelante del camino yo tenía una vida, que tenía un amor que, aunque me rompiera el corazón en mil pedazos estaba presente muy dentro de mi ser.


    − ¿Te irás nuevamente detrás de ese amor que casi acaba con tu vida? – preguntó con seriedad.


    −Ese amor no puede ser posible. – con los ojos llorosos le respondí.


    − ¿Cómo puedes estar tan segura de eso? Tus ojos brillan como dos luceros sobre el cielo despejado cuando hablas de ese amor imposible. – sus ojos se conectaron con los míos para describir el reflejo que se posaba sobre ellos.


    −Todo lo que pasó entre nosotros fue como un sueño. Pero la verdad me despertó y me mostró la realidad. – con voz llorosa le respondí. Era el momento de hablar de mi dolor tal y como él lo había hecho.


    −Entonces ¿A dónde irás? ¿Por qué no te quedas a lo que aclaras tus pensamientos? No quiero que desees cometer una locura nuevamente.


    Respiré profundo y luego retomé la conversación para responder sus preguntas.


    −En realidad, no sé a dónde irán mis pasos. Estoy hundida en un fondo sin salida. Y, por otro lado, no puedo permanecer aquí, no sería cómodo para ti tenerme en tu casa.


    −Si esa es tu decisión al menos permíteme llevarte a un lugar en donde yo sepa que estarás bien. – me dijo mientras sostenía mis manos y me miraba a los ojos.


    −Está bien. – asentí.


    −Me puedes acompañar a buscar a Sofia en la tarde y luego te llevo a donde tú decidas.


    Con un movimiento leve acepté su propuesta. A pesar de que no tenía a donde ir tenía que partir de su lado. Él ya tenía una vida en donde yo no tenía por qué estar. Quería pensar que fue el destino el que nos presentó para salvarnos uno al otro. Tal vez llegaríamos a ser buenos amigos. Aunque era muy guapo y su personalidad me cautivaba en mi corazón aún estaba presente la esencia de Alex.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 4


     


     


     


    Un encuentro con la realidad


    ∞


     


     


     


    Estábamos de camino a la casa del tío de Sofia. En todo el camino Samuel estaba contando chistes que me habían hecho morir literalmente de la risa. Conocer esa parte de él me tenía muy sorprendida. La primera vez que mis ojos lo vieron era una roca andante. Nadie era capaz de hacerlo sonreír ni de verlo ser libre para expresar sus sentimientos. No tenía conocimiento de la persona que era él antes de pasar por todo ese sufrimiento. Pero estaba segura de que era igual o más alegre de lo que estaban viendo mis ojos. Su antiguo amor debía de ser la persona más feliz de mundo por tenerlo en su vida. Era un hombre completo y ante mis ojos un hombre sin secretos. 


    A pesar de que su pasado había sido tormentoso, Samuel había sido capaz de levantarse. Aunque por muchos años llevó una coraza puesta para proteger su alma y no sufrir como lo había hecho. Mi mente comenzó a idear cosas absurdas. Por un momento me puse a pensar ¿Que hubiera sido de mí si lo hubiera conocido a él primero y no a Alex? Era completamente absurdo pensar de esa manera. Cuando yo me enamoré de Alex nuestra atracción estaba más allá del alcance de nuestras manos. Como si nuestras almas estuvieran marcadas por un sello de amor. Alex estaba incrustado en mi corazón y hasta estos momentos se me era imposible sacarlo de mi alma. ¿Cómo iba a ser yo capaz de vivir sin su amor? De vivir sin su cuerpo y sus besos. Mi ser estaba pidiendo a gritos tener a Alex a mi lado. Necesitaba al menos tener la oportunidad de solo verlo, aunque fuera de lejos.


    El auto de Samuel comenzó a reducir su velocidad. No me había percatado que el tiempo había pasado tan rápido, ya estábamos en nuestro lugar de destino para recoger a la pequeña Sofia. No podía creer lo que mis ojos estaban viendo. Habíamos llegado a la entrada del portón de la casa de mi tía Carmen. ¿Cómo podía Samuel saber la ubicación exacta de esta casa? No recordaba haberle indicado dirección alguna. Ni siquiera en mi mente tenía pensado ir a ese lugar. Necesitaba al menos conocer las razones por la cual nos encontrábamos allí. Permanecí en silencio mientras pasábamos por la entrada. 


    −Esta es la casa del tío de mi princesa Sofía. 


    Aún sobre el volante, Samuel estaba contestando la duda yo tenía sin tener la necesidad de preguntar. No podía creer lo pequeño que era el mundo. Nunca me habría imaginado que Antonio sería el tío de la pequeña Sofia. No conocía mucho de la familia de Antonio. Solo conocía ese pasado oscuro que involucraba a Mariana y a él. Estaba nerviosa, llevaba días sin ir a mi casa. Tenía que estar preparada para las preguntas de todos, incluyendo las de mi tía Carmen. Cuando llegamos a la misma entrada de la puerta de la casa, el portero encargado de estacionar los autos tomó las llaves y lo llevó a la parte trasera de la casa. Él estaba un poco apenado, quizás por la forma en la que yo estaba mirando la casa. 


    − ¿Es una casa muy grande cierto? – preguntó mientras tenía sus ojos puestos sobre mí. 


    − ¿Dónde está Sofía? – pregunté mientras observaba la fuente del ángel.


    −Está adentro con sus tíos. – me indicó.


    − ¿Tenemos que entrar? – nerviosa pregunté.


    −Pues sí, pero si no lo quieres hacer puedes quedarte en el auto y yo la busco.


    −Si, sería lo mejor. No quisiera incomodarte con mi presencia.


    −Está bien. Pero quédate en el auto. No te me vayas a escapar. Quiero llevarte a un lugar en donde sepa que estás segura.


    Estaba decidido a velar por mi seguridad. No iba a permitir que algo me pasara luego de haberme salvado la vida. En el mismo instante en que me di la vuelta para dirigirme al auto, la puerta de la entrada se abrió, y entonces fue cuando mis pasos se detuvieron. Fue la voz de la tía Carmen la que causó que mi piel se erizara por completo.


    − ¿Cómo estás Samuel? – su voz dulce retumbó sobre aquel silencio de la noche.


    −Muy bien señora Carmen. – con un saludo en sus mejillas, ambos se encontraron frente a frente mostrando su alegría por verse.


    − ¿Venías acompañado y no nos piensas presentar a tu acompañante? – los ojos y la voz curiosa de mi tía se posó sobre mí. 


    −Es que ella no quería incomodarlos. – apenado dijo.


    −Sabes que nadie me incomoda en mi casa. Vengan, pasen los dos y nos acompañan a cenar. Tenemos unas visitas en la casa hoy.


    −No quiero molestarlos. – modestamente respondió, algo muy conveniente para mí. No deseaba que mi tía me viera. No quería pensar que sus visitas se trataran de mi familia entera. Mi mente no estaba lo suficientemente ordenada como para explicarles a todos donde había pasado los últimos días.


    −Entren. Está a punto de llover y no quiero que se vayan a enfermar.


    −Está bien. Acepto esta vez porque siempre le niego sus invitaciones. – estaba perdida. Tenía que prepararme para las preguntas de mi tía y tal vez para las de Samuel. Estaba segura de que me cuestionaría él porque no le mencioné desde un principio que esa era la casa de mi tía. − ¡Ven Leeann! Pasemos adentro.


    Poco a poco fui dándome la vuelta hasta quedar frente a frente con mi tía Carmen y con Samuel. Mi tía Carmen no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Creo que ella jamás se había imaginado que llegaría acompañada de Samuel. Para ella yo tenía una relación con Alex. Samuel estaba intrigado al ver la cara de ambas al vernos frente a frente. Él no podía comprender la razón de nuestras miradas tan sorprendidas. 


    − ¿Leeann? – sorprendida mi tía preguntó.


    −Si tía, soy yo. – con labios temblorosos le respondí.


    − ¿Qué haces con Samuel? ¿De dónde se conocen ustedes dos? – preguntó mientras nos observaba a ambos.


    − ¿Leeann es tu sobrina? – curioso y confundido preguntó Samuel.


    −Si. – aceptó mi tía.


    Quería evitar a toda costa que mi tía supiera las razones por las que Samuel y yo nos habíamos conocido. No quería que supiera que Samuel me había salvado. Que había evitado que me lanzara de ese puente. Samuel tenía sus ojos puestos en nosotras dos. Estaba sorprendido por la coincidencia de que ambas fuéramos parientes. Con mis ojos sobre los suyos insistentemente le envié el mensaje de que no mencionara nada acerca de lo que intenté hacer. No quería que mi tía sufriera por el solo hecho de pensar que algo me podía haber pasado.


    −Leeann comenzó a tomar clases de música conmigo. – contestó rápidamente.


    −Que extraño, ella siempre ha sido muy mala para tocar instrumentos y hasta para cantar. – entre risas contestó mi tía.


    Y realmente no mentía. No tenía el talento necesario para dedicarme a las artes. Simplemente no tenía ningún talento productivo. Ni siquiera los deportes eran mi fuerte. A veces me preguntaba ¿Qué sería de mi vida cuando fuera grande? Para escoger una carrera universitaria y una profesión se deben poseer cualidades. Esas que te impulsen hacia el camino que debes tomar. Pero ahora lo menos importante era pensar en mis cualidades y mis defectos. Necesitaba escapar de las preguntas curiosas de mi tía. Samuel no conocía bien a mi tía, ella es Psicóloga de naturaleza. Sabe distinguir a una persona cuando está mintiendo. Toda mi vida he sabido lidiar con ella, así que dentro de mi mente buscaba una salida para esquivar su curiosidad.


    − ¡Está haciendo mucho frio acá a fuera! Y, por otro lado, tengo un poco de hambre. 


    Con las manos sobre los hombros fingida tener frio en una noche de verano. Algo que era relativamente imposible. Pero era la única táctica que tenía en mente para salir de las preguntas de mi tía. Aunque tenía presente que una vez adentro de su casa me esperaban más de sus preguntas. Mi tía jamás me había permitido ocultarle mis problemas. Ella era como una segunda madre para mí. Era mi confidente y mi amiga, aquella capaz de secar mis lágrimas y estar a mi lado cuando más la necesitara.


    Sin más preguntas de mi tía, Samuel y yo pasamos adentro de la casa. Habían pasado solo meses de haber visitado por primera vez esta casa. Pero, todo ahora era tan diferente. Habían realizado una remodelación de interiores completa. Todo lucía mucho más moderno y menos colorido. Ya no se hallaban allí los colores Marrón con crema y azul que posaban sobre las paredes y los cojines de los muebles. Ahora eran los colores Blanco, Rojo y Negro los que se destacaban en esa casa. Inexplicablemente me hundí en esos colores. Mi mente los asociaba con alguna cosa que no podía tener claramente. Cuando vagué profundamente en mis pensamientos pude entender la razón por la cual esos colores me llamaban tanto la atención. Eran colores que se encuentras posados sobre las Rosas. Esas hermosas flores que me recordaban tanto a Alex. Cuando Alex se posaba delante de mí sus manos siempre estaban en compañía de una Rosa. Recordarlo me dolía demasiado, más de lo que mi mente y mi corazón se podían imaginar. 


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


     


     


     


    Una espina que se clava en tu piel


    ∞


     


     


     


    Mis pies iban avanzando poco a poco hasta el comedor de la casa de mi tía. Hundida en mis pensamientos recordando la pérdida del amor de mi vida. Mi piel estaba apenas acostumbrándose a la ausencia de Alex. Y quizás era lo más conveniente. Mi piel debía acostumbrarse a no sentir el contacto con su cuerpo. A no sentir nunca más las caricias de sus labios ni ver sus ojos posados sobre mi alma y mi corazón. Debía de hacerme a la idea de que mi vida debía tomar un nuevo rumbo sin él a mi lado. Todos mis pensamientos fueron despejados cuando nos encontrábamos ya delante del comedor. Se hallaban en ese lugar personas desconocidas para mí. Los únicos conocidos eran Antonio, mi tía Carmen, la pequeña Sofia y por supuesto Samuel. La mirada de aquellas dos personas se posó sobre nosotros de forma acusadora. Era evidente que nuestra presencia no era grata para ellos. Deslicé mi mirada hacia Samuel, este tenía ese acostumbrado rostro endurecido. La presencia de la visita de mis tíos no era muy grata para él tampoco. 


    − ¡Será mejor que nos vayamos! – enfurecido susurró Samuel. Pero su susurro no fue tan discreto. Sobre el espacio del salón en donde se encontraba el comedor retumbó fuertemente su voz. Inmediatamente tomó de mi mano y estiró su brazo para tomar la mano de la pequeña Sofia. Él deseaba a toda costa escapar de ese lugar.


    −Sería lo más conveniente. En mi vida pienso compartir la mesa con este hombre ni con la prostituta que trae agarrada de la mano. – rápidamente respondió la señora que se hallaba al lado del tío Antonio.


    − ¡Ya basta mamá! – furioso Antonio silenció las palabras de su madre.


    −Pero hijo, ¿Es este el ejemplo que piensas permitir que este hombre le dé a mi pequeña? ¿Acaso quieres que se junte con gente con malas influencias? – insistente la madre de Antonio comenzó a persuadirlo. 


    −Conozco muy bien a Samuel mamá y sé la clase de persona que es. – seriamente respondió Antonio.


    − ¿Y qué me dices de esta mujer? Seguramente se mete las porquerías esas que los jóvenes están a costumbrados a usar. No vez lo delgada y decaída que se ve. – sus ojos acusadores se posaron sobre mí mientras que sus manos me señalaban.


    − ¡Mamá! Esa joven es la sobrina de mi esposa, Leeann. − El tío Antonio no aguantó más las acusaciones de su madre. Se puso de pie y se dirigió con pasos ligero hacia nosotros. 


    −Hola tío, ¿Cómo estás? – con un beso avergonzado posé mis labios sobre sus mejillas. Las acusaciones de su madre me habían ofendido mucho.


    −Muy bien cariño. Disculpa a mi madre, a veces pierde el control. ¿Por qué no toman asiento? 


    Los ojos acusadores de la madre de Antonio aún se encontraban posados sobre mí y Samuel. Dentro de sus ojos había un odio inmenso. Un odio que se encontraba acumulado dentro de su alma y de su ser, capaz de brotarle por los poros. Y Samuel no se quedaba atrás, él también sentía quizás el mismo odio hacia ella. Ambos habían tenido un pasado perturbador. 


    Pero a pesar de las miradas acusadora de la madre de Antonio, había otros ojos completamente entregados mirándome. Cuando me di cuenta, instantáneamente desvié la mirada. La forma en la que él me miraba era tan extraña. Sus ojos curiosos estaban prácticamente plasmados sobre mi piel. Era un hombre joven con una chaqueta negra muy elegante. Tenía una piel trigueña no muy oscura, su cabello era largo y oscuro y sus ojos eran de color aceituna. Pero a pesar de ser tan guapo en su mirada se hallaba una laguna de maldad. Verlo hacía que me dieran escalofríos. Mis ojos volvieron a enfocarlo, cuando él se dio cuenta de que lo hice, tomó la copa de vino en sus manos y bebió de ella sin dejar de observarme. Samuel se dio cuenta de la forma en la que él me miraba e instantáneamente pasó su mano por mi mejilla. Sentía como entre ambos se estaba desatando una guerra por atraer mi atención. Él solo sonrió en forma burlona. Con su voz interrumpió el silencio que había en la cena y se dirigió al tío Antonio.


    −Tío, sé que no te gusta hablar de negocios mientas estás cenando. Pero mañana llegan los nuevos inversionistas para el proyecto de residencias en zonas Rurales. – dijo mientras ponía la copa de vino nuevamente en su lugar.


    −Lo tengo presente Neftalí. ¿Estarás en la reunión? – tranquilamente respondió el tío Antonio.


    −Por supuesto tío. Estoy muy emocionado con este proyecto. Hace mucho que estaba esperando esta gran oportunidad. – felizmente respondió Neftalí.


    −Aida, ¿Desea tomarse un café? – preguntó entre susurros mi tía a su suegra.


    −No deseo nada, gracias. Lo que si deseo es que pronto me des un nieto varón. La compañía debe permanecer en manos de la familia en todo momento. – dijo seriamente mientras tomaba una copa de agua para beber de ella.


    −Pero abuela, sabes que yo soy el que se hace cargo de todo cuando no está mi tío. Soy su mano derecha. Cuando él decida retirarse confío en ser yo el que se quede con la empresa. – con sus ojos insistentes sobre Aida dijo Neftalí. 


    − ¡Ni muerta! No eres lo suficientemente ágil para los negocios. Nos llevarías a la ruina en menos de nada. Esa es la razón por la cual tu padre ya no tiene acciones en la empresa. Siempre fue un desastre.


    Los ojos de ira de Neftalí se encendieron como lava ardiente. Era un hombre muy ambicioso y estaba esperando el momento preciso para quedarse con todo lo que tenía el tío Antonio. Todos permanecimos en completo silencio. Eso era una pelea familiar en donde solo algunos en esa mesa tenían derecho a ser partícipes.


    −Neftalí tiene razón mamá. Después de mí, él es quien lleva el mando en la empresa. Está listo para en cualquier momento ocupar la presidencia. – aclarando su garganta dijo mi tío. Él deseaba suavizar el ambiente un poco, no quería que la noche se sintiera abrumadora por mencionar los problemas familiares en la cena. Pero además deseaba no hablar mucho de su hermano, no era un tema apropiado para discutir esa noche.


    −Los deseos de tu padre habrían sido otros Antonio. Le corresponde a uno de tus hijos tomar la presidencia. – firmemente dijo Aida.


    −Aún Dios no nos ha enviado hijos. – dulcemente respondió mi tía.


    −Porque eres una inútil. Cualquier mujer en perfecto estado ya hubiera llenado esta casa de niños. – fuertemente respondió Aida.


    − ¡Mamá ya basta! Siempre que hablas lo haces para humillar a las personas. – enojado se dirigió a su madre el tío Antonio.


    −No debí de permitir que te casaras con esta mujer. No sirve para nada, ni para darte un hijo. Tu único defecto siempre ha sido escoger a las mujeres. – fríamente dijo Aida, esa era su especialidad, herir a las personas sin importarles su dolor.


    − ¡Bueno ya! Será mejor que te vayas de mi casa mamá. − el tío Antonio estaba molesto. Estaban humillando a mi tía Carmen ante sus ojos. Él la amaba mucho y no estaba dispuesto a permitir que la hicieran sufrir. Estaba dispuesto a defenderla hasta de su propia madre. 


    Mi tía estaba muy afectada por los comentarios de Aida. Se puso de pie y entre lágrimas se retiró del comedor. Instantáneamente yo hice lo mismo, no estaba dispuesta a dejarla sola en estos momentos. Con pasos ligeros mi tía fue avanzando por las escaleras en dirección a su habitación. Yo iba igual de apurada detrás de ella. Cuando llegamos, mi tía se posó sobre su cama hundida en un llanto profundo que provenía de su alma. Verla así me destrozaba el corazón en mil pedazos. Ante mis ojos ella era una mujer dulce y alegre. Jamás había visto que sus ojos derramaran lágrimas de esa manera. Me posé a su lado y rodeé mis brazos sobre su cuerpo. Ella de inmediato se posó sobre mi pecho completamente desconsolada.


    − ¡Ella tiene razón! Soy incapaz de darle un hijo a mi esposo. – con voz entrecortada y llena de dolor mi tía expresaba su dolor.


    −Eso no es cierto tía. Pronto llegarán los hijos y correrán por toda esta casa. – con voz de consuelo me dirigí a ella mientras que acariciaba su cabello.


    − ¿No lo entiendes Leeann? No puedo tener hijos. Hemos ido a varios médicos y todos nos dicen lo mismo. Soy estéril. − su llanto incrementó. Estaba sorprendida por esa noticia. ¿Cómo era posible que una mujer tan buena como ella no pudiera tener la bendición de tener un hijo entre sus brazos? En el mundo hay tantas madres que abandonan a sus hijos. Tal y como habían abandonado a Alex tan pronto había nacido. 


    En ese instante mi mente comenzó a navegar en mis pensamientos. Recordaba la conversación que habían tenido el tío Antonio y Mariana. Ellos en el pasado si pudieron concebir un hijo. Pero desgraciadamente mi madre había mencionado que ese niño había muerto. Me puse a pensar en que eso sería una noticia que destruiría por completo a mi tía. Estaba segura de que para ella no sería nada fácil saber que su esposo y su hermana habían tenido una relación y que de esa relación había nacido un hijo. Debía de sellar mis labios y evitar a toda costa hablar de ese tema. No quería perjudicar a una de las personas que más amaba en este mundo. 


    Delante de la puerta se posó mi tío Antonio con un rostro completamente triste. Sabía que muy adentro de su corazón odiaba ver a su esposa en ese estado. 


    − ¿Nos puedes dejar a solas Leeann? – suavemente me indicó.


    −Claro que si tío. Estaré abajo por si necesitan algo.


    Ellos necesitaban estar solos. Ese dolor que se hallaba en el interior de mi tía no era solo de ella. Sabía que él también estaba sufriendo el dolor de su esposa. 


    Destine mis pasos al primer piso. Allí aún se hallaba Samuel esperando por mí. Pero también estaba Neftalí quien al parecer quería presentarse ante mí personalmente. Inmediatamente cuando bajé las escaleras Samuel se aproximó a mi lado para evitar que Neftalí se acercara. Pero los movimientos ágiles y rápidos de Neftalí lograron aproximarse mucho más rápido que los suyos.


    − ¡Estaba esperando a que bajaras! – la mirada penetrante de Neftalí se posó sobre mí. – No quería irme sin antes presentarme. Me llamo Neftalí.


    Tomó mi mano y posó sus labios sobre ella. Un fuerte escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Su cercanía no me parecía grata. Era como si mi subconsciente me estuviera enviando una señal de alerta. Como si debiera evitar a toda costa estar cerca de él. Mis ojos se deslizaron para mirar a Samuel. Él se encontraba furioso, no estaba muy contento de ver que Neftalí estaba sosteniendo mi mano de esa manera. Como si estuviera celoso por el hecho de que Neftalí estuviera tan cerca de mí. No podía entender su reacción, para los efectos él y yo solo éramos amigos. No había razón para que él reaccionara de esa manera. Sus impulsos le ganaron, él estaba dispuesto a toda costa a evitar que Neftalí siguiera sosteniendo mi mano.


    −Creo que ya es hora de irnos Leeann. – enojado se dirigió a mí.


    − ¿Cuál es el problema? Yo puedo llevarla a su casa. No tengo ningún inconveniente en llevar a este ángel al cielo. – las palabras de Neftalí estaban poniendo a flor de piel el caos que se aproximaba.


    −No creo que tus intenciones sean buenas con ella. No espero nada bueno de ti. – molesto Samuel respondió.


    Los dos se encontraban en una pelea a muerte por ver quién de los dos me llevaba a mi casa. ¿Acaso era yo un objeto sin opinión? Era yo la que tenía la última palabra para decidir y hacer lo que yo quisiera. Ninguno de los dos poseía derechos sobre mí. Ambos para mi eran personas que recién había conocido. No tenía ninguna obligación con ninguno de ellos.


    − ¡Bueno ya basta sí! Parecen dos clientes de subasta. – alterada dije. No pensaba estar entre medio de su pelea.


    − ¡Ya vez lo que causaste Samuel! – molesto respondió Neftalí.


    Samuel se dejó llevar por sus impulsos. Me tomó de la mano y me deslizó hacia su lado. Cuando Neftalí se percató también tiró de mi mano. Estaba entre medio de los dos. Ambos estaban forcejeando para ver quién de ellos me retendría a su lado. Me sentía muy incómoda por la situación. ¿Cómo era posible que dos hombres según yo maduros, se estaban peleando por una niña como yo? Me tenían muy molesta, tenía que terminar de una vez todo este pleito.


    − ¡Suéltenme los dos! ¿Qué se han creído ustedes? – molesta me solté de las manos de ambos. – ¡Ninguno de ustedes dos tiene derechos sobre mí!


    −Lo siento Leeann yo no…− Samuel estaba muy apenado por su actitud. No quería que yo pensara mal de él. Me había tomado mucho cariño y en parte estaba tratando de protegerme.


    − ¡Eres un imbécil!


    Neftalí estaba furioso, él quería a toda costa quedar bien ante mis ojos. Pero perdió el control por completo. Neftalí posó el primer golpe sobre Samuel y se echó sobre encima de él. Samuel también hizo lo mismo. Entre ellos se podía ver las ganas que tenían de golpearse. Como si hace tiempo ambos hubieran guardado una ira inmensa. Este momento había sido la última gota que terminó derramando el vaso. Comencé a gritar descontroladamente, ambos se estaban matando a golpes por mi culpa. Rápidamente, el tío Antonio comenzó a bajar las escaleras, asombrada mi tía Carmen iba detrás de él. Ambos no podían comprender que estaba pasando en medio de su sala. Cuando Antonio llegó a donde Samuel y Neftalí intentó separarlos, pero era imposible. Ambos estaban completamente descontrolados y entregados a golpearse hasta morir. La tía Carmen salió corriendo hasta la puerta y llamó a dos de los empleados encargados de los autos. Estos corrieron a toda prisa y lograron separarlos.


    − ¿En qué están pensado ustedes dos? ¿Se han vuelto locos? – entre gritos de furia el tío Antonio se dirigió a Samuel y a Neftalí.


    − ¡Este imbécil! Se está metiendo en mi camino. – furioso respondió Neftalí.


    − ¿Piensan ustedes que a golpes es la manera para resolver sus diferencias? – insistente y con sus ojos sobre ambos volvió a preguntar Antonio.


    − ¡Debí matarte desde el primer día que pusiste los pies en nuestra casa! – Neftalí seguía furioso y fuera de control. Lanzaba palabras amenazantes en contra de Samuel que me tenían completamente aterrada.


    − ¿Y por qué no lo hiciste? – Samuel también estaba molesto. No era capaz de quedarse callado. Había aguantado muchos años en silencio.


    − ¡Ganas no me faltaron! – susurró Neftalí mientras peinaba un poco su cabello desordenado.


    − ¡Bueno ya basta! Se van los dos en este momento de mi casa. Estoy cansada de que cada vez que venga alguien de visita piense que esto es un ring de peleas. 


    Las palabras menos esperadas provinieron de los labios de mi tía Carmen. Había perdido completamente la paciencia. Mi tía era una mujer pacífica, pero cuando su fuerte carácter brotaba era mejor correr. Todos nos quedamos perplejos de ver la reacción de mi tía. Creo que nadie se esperaba que fuera a reaccionar de esa manera. A pesar de que ninguno de las dos tenías la razón me posé al lado de Samuel. Era el único a quien mejor conocía. Posé mis manos sobre su rostro, estaba completamente lastimado, aunque Neftalí también lo estaba. Ambos aún se miraban con mucho odio. Dentro de su ser querían seguir peleándose entre ellos. 


    −Será mejor que nos vayamos Leeann. – más calmado Samuel me dirigió la palabra.


    −No Samuel. Será mejor que me quede aquí con mi tía. No es apropiado que te acompañe así en ese estado. – tranquilamente respondí.


    −Está bien. – un poco enojado aceptó.


    −Es mejor que Sofia se quede aquí. No es conveniente que te la lleves en ese estado. – tranquilamente dijo mi tío.


    −Está bien, mañana paso por las dos. – relajado respondió Samuel.


    −Solo por Sofia, yo estoy bien aquí. – respondí.


    El rostro de Samuel permaneció observándome unos segundos. Dentro de su ser creía que las cosas podían ser como siempre. No se había percatado de la gravedad de sus actos. Había causado un escándalo solamente porque sentía quizás celos. O quizás solo estaba protegiéndome de Neftalí. Tal vez él sabía más de él que yo y quería protegerme. Pero su sobreprotección hacia mí lo estaban haciendo quedar mal ante todos. Inclusive ante los ojos de mis tíos y de su hija. Sin decir una sola palabra se retiró de nuestros ojos. Neftalí y mi tío Antonio entraron a la biblioteca. Eran muchas las explicaciones que tendría que darle a su tío. Aún estaba exaltada, esa pelea entre ellos había causado que yo me pusiera muy nerviosa. No estoy acostumbrada a presenciar ese tipo de escándalos. Toda mi vida he vivido en un ambiente tranquilo y sin ese tipo de escenas. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 6


     


     


     


    Las rosas y sus pétalos


    ∞


     


     


     


    El cielo estaba lleno de estrellas resplandecientes y la luna estaba en su punto más alto. Ahí me encontraba yo, contemplando lo maravilloso que se veía el cielo. Pero sus manos se robaron toda mi atención. Sus labios comenzaron a navegar cada espacio de mi espalda desnuda y su piel comenzó a enlazarse con la mía haciéndola solo una. Sus manos inquietas se destinaron a atraer mi cuerpo frente al suyo. Cerré mis ojos para hundirme en su ser, entonces posó sus labios sobre los míos y me apretó fuertemente contra su cuerpo. Pero mi subconsciente comenzó a jugar con mi mente. Nada de lo que estaba pasando era real… Con un fuerte salto me desperté de ese sueño tan encantador, pero tan falso. Estaba segura de que estaba soñando con Alex. Él era el único capaz de tocar mi piel y hacer que esta cediera a sus deseos. Mi cuerpo estaba pasando por abstinencia, estaba apenas acostumbrándose a no estar en los brazos de Alex. Me preguntaba ¿Qué sería de él? ¿Cómo estaría procesando la noticia de que sería padre? Para mí esa era una noticia que aún estaba procesando. No era fácil saber que sus acciones pasadas habían afectado nuestro futuro. 


    Tenía que ser sincera conmigo misma, era el momento de pensar en mí. De comenzar a respirar por mi cuenta, de pensar que más adelante en el camino llegará algo mejor. Pero se me hacía difícil, mi corazón y mi alma entera estaban en las manos de Alex. No podía hacerme a la idea de estar en los brazos de otra persona. No había encontrado al verdadero amor hasta que lo conocí a él. Quizás no conocía tanto del amor como yo pensaba. Tal vez estaba aferrada a un mundo pequeño que solo giraba alrededor de él. Pero ya había tomado una decisión. Era el momento de cerrarle la puerta a Alex y de comenzar a explorar otros caminos.


    Había dejado un lado la flojera que se hallaba sobre mí y me decidí a bajar para desayunar. Hacía una mañana hermosa digna de verano. Toda la casa estaba silenciosa, no había rastros de nadie. Comencé a caminar hacia el comedor, tenía un hambre feroz capaz de devorar lo que fuera. Un apetito no muy común en mí, siempre he sido una persona de poco comer. Pero en esa mañana mi estómago estaba crujiendo por comida. Cuando llegué al comedor se encontraba mi tío Antonio leyendo el periódico. Pero cuando vio que yo me aproximaba me recibió con una hermosa sonrisa.


    − ¡Buenos Días Leeann! ¿Descansaste bien? – dulcemente preguntó.


    −Si, Gracias. La cama es realmente espectacular. Te sientes en el mismo cielo. – tímidamente respondí.


    − ¿Tienes hambre? – preguntó.


    − ¡Muchísima! Le confieso que jamás había sentido tanta hambre. 


    −Bien. Puedes tomar lo que sea, esta es tu casa. Por cierto, llamó tu mamá, le dijimos que estás aquí. – feliz me dijo mientras ponía el periódico a un lado para enfocarse en nuestra conversación.


    −Pero, es que yo no quiero verla. – sin aliento respondí.


    Los ojos sorprendidos de mi tío se posaron sobre mí. No podía creer lo decidida que yo me escuchaba al decir que no quería ver a mi madre. Aún recordaba el momento en que me enteré de toda la verdad. Saber que Mariana no era mi madre me dolía tanto en el alma. Era una mentira muy grande y muy dolorosa. No es fácil creer que tienes una vida y de momento enterarse que esa vida no debía pertenecerte. Todo el apetito que tenía se había esfumado por completo. No quería ver a Mariana, aún no me encontraba lista para enfrentar esa verdad.


    − ¿Por qué? – sorprendido preguntó.


    Un silencio profundo abundó entre nosotros. ¿Cómo podía explicarle que conocía la verdad? ¿Cómo podía decirle que sabía que no era hija de Mariana y que ellos dos ya se conocían desde hace mucho? Su mirada insistente estaba sobre mí, tenía que buscar la forma de hacerle entender que mis razones para no ver a Mariana eran otras. 


    −Es que mi madre no me permite estar con Alex. – nerviosa respondí. Antonio me observó detenidamente. No estaba muy convencido con mi respuesta.


    −No sé porque no te creo. Leeann, hace unos días mi secretaria me dijo que fuiste a verme. 


    Desvié mi mirada, estaba muy nerviosa. Antonio estaba a punto de descubrir la verdad. De descubrir que los había escuchado hablar ese día.


    −Si, pero ella me dijo que usted estaba ocupado y me fui. – sin mirarlo a los ojos le respondí.


    −Pero más sin embargo cuando saliste del edificio lo hiciste llorando. 


    −No es cierto. – sin mirarlo a los ojos negué todo.


    −Si lo es, mis empleados no me mentirían de esa manera. 


    Me encontraba en una gran indecisión. Tenía que escoger entre callar o decirle la verdad. Tal vez si sacaba toda la verdad de mi ser podría al menos aliviar un poco mi dolor. Estaba decidida, era el momento de sacar esta gran verdad que me estaba matando por dentro.


    −Es cierto, salí muy afectada de su oficina. – con mis ojos frente a él me sinceré por completo.


    − ¿Qué fue lo que te sucedió? ¿Acaso alguien en la oficina te trató mal? – curioso y preocupado preguntó.


    −Tío Antonio yo… − no tenía palabras para poder empezar a decirle toda la verdad. Mis ojos estaban comenzando a nublarse. El dolor de esa verdad estaba a flor de piel afectando mi ser entero.


    −Leeann, puedes confiar en mí. – muy comprensivo me dijo.


    −Lo sé todo tío. – respiré hondo, tomé una pausa y continué. − Sé que no soy hija de Mariana. Sé que tuvieron un romance y que tuvieron un hijo. – entre lágrimas le aclaré todas sus dudas.


    Antonio permaneció por unos segundos en completo silencio. Estaba procesando la noticia de saber que yo estaba enterada de toda la verdad. ¿Qué cosas estarían pasando por su mente en estos momentos? ¿Qué pasaría ahora que él sabía que yo tenía conocimiento de toda la verdad? Pero Antonio era un hombre completamente serio y maduro. Él tenía la capacidad de tomar buenas decisiones en los momentos más difíciles. Aclaró su garganta y sus ojos se destinaron a observarme fijamente. Tomó una enorme bocanada de aire y luego calmadamente comenzó a hablarme.


    −Sé que no debe ser fácil para ti saber esta noticia. Siento mucho que te hayas enterado de esa manera. – con comprensión me dijo.


    −No lo es. Mi mundo se rompió en mil pedazos. – entre lágrimas le dije.


    − ¿Alguien más sabe de esto? – nervioso preguntó.


    −Solo Alex, él fue quien estaba conmigo cuando estaba procesando esta noticia.


    Aunque en realidad no era la única noticia que yo estaba procesando. Saber que Alex iba a ser padre era otra noticia que me estaba afectando mucho. Pero el tío Antonio no era responsable de eso. Ese era un dolor que tendría que enfrentar yo sola. Traté de calmarme un poco. Él extendió su mano y me entregó su pañuelo para que secara mis lágrimas.


    −Me gustaría pedirte un favor Leeann. – entre susurros para que nadie nos escuchara me dijo.


    −Claro el que usted quiera. – más calmada le respondí.


    −Yo pienso que detrás de todos estos años existen muchas cosas ocultas. No creo que mi hijo esté muerto. Creo que alguien se encargó de manipular toda esta situación. – Antonio hablaba enserio, su rostro de convicción era bastante notable.


    − ¿Piensas que fue mi abuela verdad? – nerviosa respondí.


    −La cabeza no me ha dejado de dar vueltas desde ese día que supe la verdad. Tu abuela no era la única que se oponía a mi relación con Mariana. Mi madre también lo hacía. Ella es muy selectiva y quería otro futuro para mí, quería que yo me casara con otra mujer. 


    Mi atención se posó completamente sobre las palabras de Antonio. Era como si estuviera escuchando la misma historia dos veces. Samuel había pasado por una historia similar a la del tío Antonio. Ambas historias terminaron separando a dos personas que se amaban demasiado. Lamentablemente la historia de amor de Samuel había tenido un final triste. La historia de mi tío Antonio con Mariana había sido igual. En ambas historias alguien había perdido su vida. Tanta coincidencia me tenía muy confundida. ¿Sería posible que la señora Aida sería tan despiadada como me la describían? ¿Acaso ella había tenido que ver en la muerte de ese niño y la muerte de su hija? 


    No me parecía tan descabellado. Las dos personas que habían muerto eran su sangre. Un escalofrió inmenso se apoderó de mi piel. ¿Era posible que hubiera tanta maldad dentro de una misma persona? No podía entender porque ella estaba en contra de que sus hijos fueran felices. Los padres regularmente buscan la felicidad de sus hijos, aún sin importar las clases sociales. Pero también tenía que poner sobre una balanza la verdad detrás de todo esto. Las personas como Aida están acostumbradas a ser así, a mirar a las personas por su nivel en la sociedad. Es como un criterio para unir sus familias aún si no hay amor. 


    Al igual que mi tío me hundí en mis pensamientos sacando conclusiones. Yo también estaba curiosa por saber la verdad. Al igual que él entendía que todo lo que había sucedido no tenía sentido. 


    −Entonces ¿Qué cree usted que sucedió? – intrigada pregunté.


    −Leeann estoy tan confundido. Quiero averiguar que sucedió. Por eso necesito una persona de confianza que me ayude a averiguarlo. 


    − ¿Qué propone usted entonces? – pregunté.


    −Contraté a un detective privado para que averigüe que pasó con ese niño en realidad. Si es que está vivo ¿En dónde está? ¿Qué habrá sido de su vida? – el rostro de mi tío se veía preocupado. Tenía la necesidad de saber si su hijo realmente había muerto o si estaba vivo.


    − ¿Y en qué puedo ayudar yo? – curiosa pregunté.


    −Quiero que seas tú la que recibas toda la información de esas investigaciones. No quiero que me vinculen con ese investigador. Quiero evitar levantar sospechas.


    Con un movimiento leve con mi cabeza acepté. Tal vez no era un asunto de mi incumbencia. Pero al menos entendía que era lo justo, que ese niño debía de estar al lado de sus padres. Aunque muy adentro de mi ser sabía el efecto que podía causar esa noticia en toda la familia. No solo estaba hablando del hijo de Antonio, también estaba hablando del hijo de Mariana. Una noticia que podría acabar o fortalecer el matrimonio de mi tía. Pero también podía fortalecer el amor que pudo haber algún día entre Mariana y Antonio.


    Era el momento de mi tío partir, tenía que ir a trabajar. Aunque no tenía nada de apetito comí algo. Sentía que mi cuerpo estaba muy débil necesitaba alimentarme mejor. Mi cuerpo estaba reclamándome todos los malos ratos que había pasado. El timbre de la casa comenzó a sonar y yo me dispuse a abrir la puerta. Cuando llegué delante de ella una de las muchachas de servicio estaba ya por abrirla.


    − ¡No te preocupes, puedes ir a hacer tus cosas! Yo me encargo de abrir la puerta. – con una sonrisa calmada le dije.


    Cuando abrí la puerta me quedé completamente sorprendida. Estaba ahí, Samuel había llegado muy temprano. En sus manos traía una hermosa Rosa. A pesar de todo lo que había pasado la noche anterior él se veía ya más calmado. Sus ojos verdes brillaban más de lo acostumbrado y eso me tenía muy contenta. Cuando lo conocí su mirada estaba perdida. Pero ahora algo en él había cambiado por completo. Traía puesto un polo color azul marino y unos jeans cremas. Tenía su cabello completamente peinado, se notaba a leguas que se había tomado la mañana entera para arreglarse y verse igual o más guapo de lo que era. Mordí mis labios y le sonreí, entonces él hizo lo mismo.


    −Esta rosa es para ti. – extendió su mano para entregarme aquella hermosa rosa acompañada con su sonrisa.


    −Gracias, no te hubieras molestado. – tímidamente le sonreí.


    −No fue ninguna molestia. No quería llegar con las manos vacías delante de ti. Además, no me costó mucho tomarla del jardín. – alegre dijo mientras posaba sus manos en sus bolsillos y se balanceaba con sus pies.


    Ambos sonreímos al mismo tiempo, imaginarlo batallar con las espinas se me hacía muy gracioso. Jamás en la vida había imaginado recibir un detalle tan lindo de su parte. Mis ojos lo veían como un muro, una persona imposible de llegar a su corazón. Permanecimos por unos segundos conectados en una dulce mirada. Entonces su presencia inesperada nos sobresaltó a ambos.


    − ¡Vaya! Alguien intenta hacerme competencia. – la voz sarcástica de Neftalí interrumpió por completo ese enlace entre nuestras miradas. 


    −Hola Neftalí. – sin ánimo alguno lo saludé.


    −Hola hermosa. ¿Qué tal amaneciste hoy? – con un gesto de arrogancia y una sonrisa coqueta me preguntó.


    −Muy bien gracias. – rápidamente respondí.


    −Aquí te traje este ramo de rosas. Claro, es mucho mejor que lo trajo Samuel. – con su mirada fija sobre mi dijo tratando de provocar a Samuel.


    Ambos estaban a punto de golpearse nuevamente. La presencia de Neftalí incomodaba mucho a Samuel. Y no era para menos, Neftalí se encargaba de molestarlo cada vez que lo tenía cerca. Pero yo no pensaba permitir que nuevamente se enredaran a pelear. Inmediatamente me puse en alerta para evitar a toda costa que ambos volvieran a perder el control.


    − ¡Por favor!  No vuelvan a pelearse otra vez. – seriamente les advertí.


    −Tranquila Leeann, yo solo venía a invitarte a cenar algo. Quiero conocerte un poco más. – mirando a Samuel, Neftalí me dirigió sus palabras. 


    −Lo siento Neftalí, pero tengo planes esta tarde. – sin gesto alguno le dije. Lo menos que necesitaba en estos momentos era una lucha a muerte por obtener mi atención y mi aceptación.


    −Pues será para otro día entonces. – inconforme respondió. 


    Samuel pasó por la puerta y entró a la casa. No soportaba la idea de ver como Neftalí estaba queriendo ganar terreno conmigo. Era como si yo le interesara, como si cada vez que Neftalí se me acercaba perdiera las esperanzas conmigo. Pero ambos estaban perdiendo su tiempo. En mi corazón solo podía haber espacio para un hombre y ese era Alex. Por más que quisiera darme una oportunidad con alguno de ellos siempre buscaba compararlos con Alex. Era una cuestión que estaba fuera de mi alcance. 


    Con su autoestima por las nubes Neftalí se despidió de mí. Él buscaba mostrarse como un hombre perfecto delante de mis ojos. Pero era inútil, su forma de ser no me agradaba para nada. Prefería mil veces tener ante a mis ojos a Samuel y no a él. Samuel causaba en mí una sensación inexplicable. Me sentía tan bien a su lado, verlo feliz era mi felicidad. Su personalidad me intrigaba, era un hombre fuerte, pero con un corazón tan dulce y frágil. Era tan agradable tenerlo delante de mis ojos y contemplarlo. Se había convertido en alguien muy importante para mí. Tan importante como para ser parte de mis latidos y estar presente en mis pensamientos.

  


  
     


     


     


    Capítulo 7


     


     


     


    Un paso al pasado


    ∞


     


     


     


    Me encontraba sentada justo en el borde de la fuente del ángel. Hundida en mis pensamientos recordaba una y otra vez los hermosos recuerdos que había vivido con Alex. Era inevitable dejar de pensar en todo lo que habíamos pasado. Alex era parte de mis latidos y aunque estaba haciendo todo lo posible por olvidarlo era inútil. Solo lograba sacarlo de mi mente cuando Samuel se posaba delante de mis ojos. Él era el único capaz de hacerme olvidar de todo mi dolor. Quizás él sería la salvación de mi corazón. La persona capaz de hacerme olvidar de una vez y por todas a Alex. Pero tenía mucho miedo, no sabía cómo hacer que eso sucediera. Samuel era un muro de piedras andante. Era una persona que sabía cuidar sus sentimientos y a la que veía imposible de llegar a su corazón. Aún vivía atrapado en su pasado al igual que yo. Llevaba en su alma la pena de no haber tenido un final feliz con el amor de su vida. Y, por otro lado, sus actitudes me confundían demasiado. No sabía si yo le interesaba o solo me había ganado su afecto como amigo. Estaba totalmente hundida en una enorme confusión. Pero tenía que comenzar a tomar decisiones rápidas o terminaría atrapada en este dolor eternamente.


    Mi atención se desvió completamente al auto color blanco que se aproximaba a la entrada de la casa. Ese auto que siempre me resultaba familiar aun viéndolo a una larga distancia. Era el auto de Vero. ¿Pero que estará haciendo aquí? ¿Cómo se había enterado de que yo estaba en esta casa? Un miedo inmenso se apoderó de mí. Si ella era capaz de saber que yo estaba aquí había una gran posibilidad de que Alex lo supiera. En estos momentos no quería verlo, aún las heridas de mi corazón estaban muy recientes. No sería capaz de soportar tener que enfrentarme a él en estos momentos. Verónica se estacionó justo delante de la entrada, entregó las llaves del auto al portero y rápidamente salió corriendo hasta donde yo estaba. Detrás de ella venían Mariana y Leyson quienes venían junto a ella en el auto.


    − ¡Leeann! – efusivamente me saludó.


    Ver a mi madre una vez más me hacía recordar todo. Me hacía repetir una vez más en mi cabeza que Mariana no era mi madre, que me había mentido toda mi vida. Verla no era una sorpresa para mí, sabía perfectamente que pasaría por la casa. Mi tío Antonio me lo había informado mientras desayunábamos en la mañana. El gran problema de todo esto era que aún era la hora que no sabía cómo reaccionaría delante de ella. Y mucho menos tenía presente que le iba a decir luego de saber esta dolorosa verdad. Pero sabía que tenía que disimular, allí se encontraba mi hermano Leyson. No quería que él se enterara de todo de un solo golpe. Esta era una noticia que él debía de saber más adelante cuanto tuviera quizás más edad y pudiera entender todo.  Él era solo un niño y una noticia como esta lo podía afectar tal y como me había afectado a mí. A pesar de mi gran enojo tenía que mantener la calma y actual como si todo estuviera bien. Me puse de pie y dirigí mis pasos para encontrarme con ellos.


    − ¡Hola Vero! ¡Qué bueno que estés aquí! – felizmente saludé.


    −Hola Leeann, que bueno saber que estás bien. – entre dientes y con una mirada de tristeza me saludó Mariana. Sus ojos lo decían todo, ella ya estaba enterada de que yo sabía la verdad, el tío Antonio se había dado a la tarea de anunciarle lo que me estaba pasando.


     Hice caso omiso a su saludo y me dirigí rápidamente a darle un abrazo a Vero. Ella y mi hermano eran las únicas personas a las que yo aceptaba ver en estos momentos. Mi dolor impedía que quisiera tener a Mariana cerca. Dentro de mí aún no había una explicación justa para entender lo que ella me había hecho. Sentía que no era justo que me hubieran ocultado la verdad tanto tiempo. Me sentía engañada por alguien a quien quería con todo mi corazón.


    − ¿Por qué no pasamos adentro Vero? – fríamente le dije a Vero.


    Verónica estaba sorprendida por mi forma de actuar. Ella me conocía perfectamente y sabía cómo era. Jamás en su vida había visto que me comportara así. A pesar de que era una persona que hablaba muy poco mis emociones se hacían notar en mi rostro. Esa era la manera en la que Vero podía saber cómo me sentía y que cosas me pudieran estar pasando. 


    −Está bien, pasemos adentro. – preocupada respondió.


    −Mi hermano y mi… Madre pueden pasar al jardín. Mi tía Carmen está en su clase de Yoga. – fríamente dije.


    − ¿Y nosotras a dónde iremos? – confundida preguntó.


    −Pasemos a mi habitación, tengo algo que mostrarte.


    Los ojos se Mariana se nublaron de dolor. Sentir mi rechazo le dolía demasiado. Era difícil para ella hacerse a la idea de que de hoy en adelante mis actitudes hacia ella serían así. De que todo aquel afecto que nos unía se había esfumado para siempre. Ahora estará recogiendo la cosecha de su gran mentira. Vero y yo nos conducimos a subir las escaleras. Ella tenía sus ojos sobre mí, estaba completamente sorprendida por la forma en la que yo estaba actuando. Se le hacía difícil creer que tenía delante de sus ojos a la Leeann de siempre. Estaba viendo la terrible tempestad que se estaba desatando en mi alma reflejada en mi rostro. Mi cuerpo estaba cansado de pasar tantas emociones. Un leve mareo se posó sobre mí causando que estuviera a punto de colapsar. Pero los brazos de Vero me sostuvieron con fuerza. Estaba aterrada de ver como estuve a punto de desmayarme y de tal vez caer por las escaleras. 


    − ¡Leeann! ¿Estás bien? ¿Qué te pasa? – entre gritos y preocupada preguntó.


    −Estoy bien Vero, solo fue un pequeño mareo. – aturdida respondí.


    − ¿Un mareo? Leeann hace días te vi muy pálida. Deberías de ver un médico, podrías estar anémica. – angustiada me dijo mientras me ayudaba a sostener mi cuerpo.


    −Pero si estoy bien. Este mareo debe ser porque no me he alimentado bien. Además, he pasado por muchas tensiones en estos días. 


    −No lo sé. No te vez muy bien y eso me preocupa mucho. ¡Vamos para el médico en estos momentos! – con voz de mando me dijo, ella siempre estaba dispuesta por velar por mi seguridad.


    −Ya te dije que estoy bien. Ahora lo único que necesito es desahogarme con alguien. Tengo que sacar todo esto de mi pecho de una vez y por todas. El médico puede esperar. – aún un poco mareada le respondí.


    −Eres muy terca. Puedes estar a punto de morir y no me haces caso. – molesta me dijo acompañados de sus gestos sarcásticos y fresas siempre presentes en su rostro.  


    Los pasos de Samuel se aproximaron en conjunto con la pequeña Sofia. Posó sus ojos sobre nosotras curioso de saber porque Vero me estaba sosteniendo. Vero se quedó completamente hipnotizada al ver a Samuel. Jamás la había visto mirar a alguien así. Era como si verlo le causara una gran impresión. Lo observaba de la misma forma que yo lo había hecho cuando vi a Alex la primera vez. Pero Samuel no tomó en cuenta su mirada. Su atención estaba más enfocada en mí. Las ganas de saber que estaba sucediendo lo hizo aproximarse más a donde nosotras nos encontrábamos.


    − ¿Sucede algo? – curioso preguntó.


    −Esta necia estuvo a punto de desmayarse. Si no llego a estar aquí a su lado no sé qué hubiera pasado. – con sus ojos sobre Samuel respondió.


    − ¿Otra vez te volviste a marear? – asombrado preguntó.


    −Fue solo un mareo. Estos días no han sido fácil para mí. – respondí.


    −Eso no es normal Leeann. Debería verte un médico. 


    −Eso mismo le dije yo, pero es tan necia que no quiere. – dijo Vero con tono acusador. 


    − ¡Bueno ya basta! Si me vuelvo a sentir mal les prometo que iré al médico y ya.


    Un médico era lo menos que necesitaba en esos momentos. Era cierto que no era la primera vez que me sentía mal y completamente débil. El día que había ido al apartamento de Alex me había desplomado en sus brazos. Pero lo encontraba tan normal. Jamás había pasado por tantas cosas en poco tiempo. La vida me estaba poniendo pruebas muy difíciles y mi cuerpo estaba pasándome factura por todos los malos ratos que estaba pasando. Tal vez si lograba tranquilizarme podía sentirme mejor. Samuel ayudó a Vero a llevarme hasta la habitación. Juntos me recostaron sobre la cama para que descansara un poco. Pero Samuel tenía que partir. Él solo estaba en la casa para buscar a la pequeña Sofia. Además, entendía que debía quedarme a solas con Vero para hablar un poco. Con un beso sobre mi frente tiernamente se despidió de mí. Vero estaba en shock al ver la manera en la que él se estaba comportando conmigo. Posó sobre mí esa acostumbrada mirada de curiosidad. Ella estaba dispuesta a averiguar todo lo que estaba pasando en ese lugar. Cuando Samuel salió de la habitación, Vero se recostó a mi lado en la cama. Estaba preparada a escuchar todas las preguntas que ella estaba a punto de hacerme. Ella es una persona a la que no se le escapa nada. Es muy curiosa y las noticias frescas son su deleite. La conocía a la perfección por los años que llevábamos de amistad.


    − ¿Me puedes explicar que está pasando entre Samuel y tú? A leguas se ve que le gustas a ese muchacho. – curiosa preguntó.


    −Son tantas las cosas que no sabes. No sé ni por dónde empezar. – pensativa respondí.


    −Pues comienza a soltarlo todo. Pero desde el principio, desde el día en que saliste de la oficina de tu tío. No creas que no me di cuenta de que saliste llorando de allí. – curiosa dijo enfocando sus ojos sobre mí.


    Tomé un poco de aire, lo necesitaba para comenzar a contarle todo a Vero. Ella merecía saber por todo lo que yo estaba pasando. Nunca le había ocultado nada. Ella era mi confidente y mi mejor amiga, mi paño de lágrimas en mis momentos más tristes. En ese mismo instante en que iba a comenzar a contarle todo su teléfono comenzó a sonar. Ella miró el identificador de llamadas y posó sus ojos sobre mí. Rápidamente rechazó la llamada entrante. Pero no pasó mucho tiempo cuando insistentemente el teléfono comenzó a sonar nuevamente.


    − ¿No piensas contestar? – curiosa le insistí. Era normal en Vero no contestar las llamadas. Ella siempre dejaba el teléfono tirado en todos lados. Pero esta vez no era así, ella tenía el teléfono visible y en sus manos.


    −Es que, es Alex. No ha dejado de llamarme para preguntar por ti. Él está muy preocupado. Quiere saber en dónde estás para hablar contigo. – pausadamente respondió. Por la forma en la que me miraba estaba segura de que aún no sabía lo que estaba pasando.


    −Vero, por favor, no le digas en donde estoy. No quiero verlo, quiero salir de su vida para que pueda ser feliz con…− con los ojos llorosos le supliqué.


    − ¿Con Nicole? – pausadamente preguntó.


    Permanecí en completo silencio. A pesar de que quería desahogarme con Vero, el dolor de recordar todo lo que había sucedido me causaba mucho daño. No solo era Nicole quien se interponía en nuestro amor, también existía su hijo quien no tenía culpa de nada. La mirada insistente de Vero se posó sobre mí. Ella necesitaba escuchar respuestas a sus preguntas. Saber que era lo que estaba pasando realmente entre nosotros.


    −Ojalá fuera solo eso… – entre susurros le respondí.


    − ¿Entonces? ¿Hay algo más que se interponga entre ustedes? – curiosa y preocupada preguntó.


    El llanto se apoderó de mi ser. No encontraba las palabras ni la manera de comenzar a contarle a mi amiga todo. Mis heridas eran tan recientes que volver a tocarlas me causaban un inmenso dolor. ¿Cómo iba a comenzar a hablar de todo esto? Vero tenía razón, ella debía de escuchar todo desde el momento en que posé mis pies en la empresa de mi tío. Lentamente comencé a darle detalles de todo. Le estaba explicando por qué había salido tan afectada de la oficina del tío Antonio. Que las razones y el comienzo de mis heridas comenzaron desde el momento en que escuché a Mariana decir que no era mi madre. Verónica estaba en shock, ella jamás se habría imaginado escuchar una noticia como esa. Y es que en la mente de nadie podría existir la idea de creer una cosa como esa. Si yo había salido afectada por la noticia, ¿Quién no se sorprendería al escucharla? 


    Pero todo no quedó ahí. Continúe relatándole la próxima bomba. Poco a poco, entre lágrimas y falta de aliento comencé a detallarle lo que había sucedido en el apartamento de Alex desde que me posé frente a su puerta. Todo lo que habíamos hecho, inclusive le había confesado que habíamos hecho el amor. Ella estaba sorprendida, jamás se había imaginado que nuestra relación había pasado los limites. Que ya no solo nos unía una atracción, sino que éramos solo uno. Que nuestros cuerpos se habían unido en un acto de amor eterno. Mi corazón y mi alma entera le pertenecía a Alex por completo. Con el corazón en la mano le estaba confesando que lo más que me había dolido era el hecho de saber que tendría un hijo. El hecho de saber que no era Nicole solamente quien nos estaba separando, sino que su hijo era el motivo principal de nuestra separación.


    El teléfono de Vero sonaba aún con más insistencia. Alex estaba tratando a toda costa que Vero le diera razones sobre mí. Ahora estaba en sus manos decidir qué hacer. Si estaba dispuesta a decirle a Alex en donde yo me encontraba, o callar y dejar que el tiempo se encargara de ponernos frente a frente. Vero no podía seguir cancelando las llamadas que Alex le estaba realizando. Mi amiga tomó la decisión de responder y enfrentar a Alex. Estaba en sus manos tomar la decisión que cambiaría el rumbo de nuestra historia.


    −Hola Alex. −seria respondió y se puso de pie.


    Verónica estaba atenta a su llamada. Estaba escuchando quizás la versión de Alex o sus súplicas por saber de mí. Sin esperármelo Vero comenzó a llorar, conocer ambas versiones la ponían entre la espada y la pared. Los dos éramos sus amigos, ella tenía que decidir a quién apoyar en estos momentos. Arriesgar nuestros años de amistad o apoyarme en mi decisión de no ver más a Alex.


    −Alex, comprendo todo lo que estás diciendo. Pero no soy yo la que debe tomar una decisión. Es Lee quien debe enfrentar todo esto. Dale tiempo para que ella pueda poner su mente en orden y tomar una decisión. – entre lágrimas le respondió.


    Estaba atenta a todo lo que estaba pasando. Ver a Vero llorar me hacía pensar que Alex estaba derramando lágrimas por mí. Estaba angustiada y llena de dolor, el solo hecho de pensar que Alex estaba sufriendo me partía el alma en mil pedazos. Lo amaba demasiado, no quería verlo sufrir. Deseaba que fuera feliz con su hijo, aunque eso significara que no estaría a su lado. Vero desconectó su llamada con Alex hundida en un llanto inmenso. Secó sus lágrimas y permaneció en silencio sin mirarme.


    − ¿Qué te pasa Vero? ¿Qué te dijo Alex para que te pusieras así? – posé mi mirada sobre ella para obtener alguna respuesta.


    Pero Vero no articuló palabra alguna. Estaba en una situación difícil. Aunque había tomado la decisión de no meterse en esta separación, la angustia de ver como sus dos amigos estaban sufriendo la hacía sentirse fatal. Sin darme una respuesta me dio la espalda y se retiró de la habitación. No lograba entender el porqué de su decisión. Pero, aun así, la deje ir para que ella misma pudiera poner sus pensamientos en orden. Estaba segura de que cuando estuviera lista y más calmada volvería para terminar esta conversación que habíamos comenzado.


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


     


    Capítulo 8


     


     


     


    La espina de mi pasado


    ∞


     


     


     


    Tenía en mis manos la Rosa recién cortada del jardín que me había regalado Samuel. Era increíble tener ante mis ojos una obra tan perfecta de la naturaleza. Sus pétalos eran tan suaves y delicados, su aroma era fresco a la par con la naturaleza. Pero sus espinas eran capaces de traspasar la piel de quien quisiera hacerle daño. A pesar de ser tan indefensa tenía en su tallo una espina la cual era su defensa. Verla me hacía pensar que cada ser tiene en su ADN la manera de defenderse de sus depredadores. Somos capaces de pasar por tempestades y de soportar heridas que son capaces de matarnos. Pero nuestra fortaleza y nuestras ganas de vivir generan día a día nuevas razones para sobrevivir. A pesar de que sus pétalos se marchiten, sus raíces seguirán día a día floreciendo. También podía pensar que las rosas son como el amor. Estan llenas de pétalos que simbolizan los maravillosos momentos que pasamos con quien amamos. El amor es suave al tacto como sus pétalos, su aroma es capaz de enloquecer tu ser, pero peligroso como sus espinas. 


    La presencia de Mariana en mi habitación hizo que me desprendiera de mis pensamientos. Su rostro relajado y sus pasos pausados se aproximaron a mí. Mis ojos se posaron sobre ella en señal de alerta. Quería darle a entender a través de mi mirada que no se acercara. Pero fue inútil, ella no estaba dispuesta a seguir posponiendo este encuentro entre nosotras. Tomó asiento en uno de los muebles de lectura que se hallaba en la habitación y me miró fijamente buscando conectarse con mi mirada.


    − ¿Cómo te sientes? Antes de irse Samuel nos dijo que sufriste un pequeño mareo hace unos minutos. – con sus ojos sobre mí Mariana dirigió sus palabras.


    −Estoy bien, Gracias. – fríamente respondí.


    −Me duele tanto que me trates así. Reconozco que no nos dirigíamos mucho la palabra en la casa. Pero jamás tus ojos me habían mirado de esa manera. – con un nudo en la garganta me dijo.


    − ¿Cómo quieres que te mire, después de saber que no soy tu hija? 


    Mis palabras fueron directas. Ya no estaba dispuesta a andar con rodeos. Si iba a enfrentar las cosas debía de hacerlo sin dolor alguno. Necesitaba recibir una explicación justa y llena de la verdad. Era el momento de conocer todo lo que me habían ocultado por años.


    −Ya sé que sabes que no soy tu madre. Quizás te estarás haciendo muchas preguntas sobre ¿Quién es tu verdadera madre? Y creo que ya es el momento de que sepas toda la verdad. Merecer saber todo lo que durante tanto tiempo te hemos estado ocultando. – tranquilamente respondió.


    −Creo que es lo menos que me merezco. ¿Por qué ocultar una verdad tan dura durante toda mi vida? ¿Acaso no tenía yo derecho de saber que no eras mi madre? – con lágrimas en los ojos le respondí.


    −Tienes razón, es el momento de que sepas toda la verdad. − la tensión se apoderó de esa habitación. Estaba a punto de conocer todo, de conocer la verdad que todos estos años me estuvieron ocultado Mariana y mi padre. −Solo quiero que sepas Leeann, que hemos callado por muchos años este secreto por ti. No queríamos que sufrieras al conocer las razones por las cuales callamos durante todos estos años. − pensativa y decidida Mariana comenzó a contarme todo desde el principio.


    Cuando Mariana tuvo a su hijo, el dolor y la soledad se apoderó de su vida. No tenía motivos ni razones para salir adelante, todas sus esperanzas murieron ese día. Estaba completamente desconsolada y sin fuerzas, el amor de su vida la había dejado y su hijo había muerto. Durante muchos años vivió y caminó sin rumbo alguno hasta que conoció a mi padre. Tanto Santiago mi padre, como Mariana se conocieron en el restaurante que ambos trabajaban. Mi padre fue el consuelo de su alma y la paz que ella necesitaba durante mucho tiempo. Pero su vida cambió por completo cuando sus ojos vieron los míos aun siendo yo una pequeña he indefensa niña. Mariana había encontrado en mí el ángel que había sido arrebatado de su vida y de sus brazos. Tan pronto como sus brazos me sostuvieron me quiso como si yo fuese aquel hijo que había perdido. El tiempo siguió pasando y el amor comenzó a surgir entre ella y mi padre. Mi padre estaba solo, mi madre lo había abandonado para irse con otro hombre. Eso lo había destruido por completo, solo le quedaban esperanzas para sacarme adelante. Pero Mariana lo había hecho creer nuevamente en el amor. Ambos decidieron darse una oportunidad. Juntos me criaron y me inscribieron con sus apellidos para borrar de sus pasados la existencia de mi madre.


    Pero mi madre no había quedado tan enterrada en el pasado, ella estaba dispuesta a recuperarme y traerme a su lado. Lamentablemente sus intentos fueron fallidos. Mi verdadera madre se encontraba hundida en las drogas y en la mala vida. Una noche de locura y desesperación consumió una sobredosis de medicamentos y perdió su vida. Mi padre y Mariana estaban destrozados por esa noticia. Ellos jamás habrían deseado que mi madre terminara muerta a causa de todos los problemas que se habían iniciado entre ellos. Tanto mi padre como Mariana decidieron mudarse de ciudad para evitar a toda costa que algún día yo conociera la verdad. 


    Estaba desconsolada, saber todo esto me causaba más dolor del que ya tenía en mi interior. Saber que mi madre había tomado un camino incorrecto se me hacía tan desconcertante. Nunca hubiera imaginado que esas habían sido la razones por la cual me habían ocultado la verdad por tanto tiempo. 


    − ¿Ahora entiendes porque callamos durante tanto tiempo? Solo estábamos tratando de protegerte mi niña. – entre lágrimas me preguntó.


    − ¡Déjame sola! ¡Por favor! – desconsolada le respondí.


    Y así lo hizo. Ella podía entenderme perfectamente. Sabía que luego de saber toda la verdad necesitaba poner todo en orden. Necesitaba procesar todo lo que Mariana me había contado. No podía creer todo lo que me habían dicho. No sabía cuál de las dos cosas eran más dolorosas, si saber la verdad o no saberla. Me hundí en una desolación indescriptible. Mi cuerpo no podía contener tanto sufrimiento dentro de mí. Tenía el estómago completamente revuelto. Corrí apresurada al baño para devolver todo lo que había comido en la mañana. Y ahí permanecí por largo tiempo. Recordando una y otra vez las palabras de Mariana. En esos momentos decidí que no quería ver a nadie, que mi dolor debía de sanar en completa soledad. Nadie debía de pasar conmigo este gran dolor, estaría sola en esto, de esa manera podría reconocerme y entenderlo todo.


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 9


     


     


     


    Destapando los secretos


    ∞


     


     


     


    Los días fueron avanzando a toda prisa. Durante todos estos días solo había salido de la habitación para cenar. No tenía ánimos para hablar con nadie. La tía Carmen constantemente me preguntaba que me pasaba, pero yo no tenía palabras para explicarle como me sentía. Solo deseaba estar sola y hundirme en mi propio dolor. Ni siquiera había querido atender la visita de Samuel hace unos días atrás. No quería que nadie interfiriera en mis pensamientos ni en mi dolor. Era lo que había decidido, la soledad aclararía mi angustia y mis penas. El leve sonido de la puerta me sobresaltó. Luz, la sirvienta de la casa estaba tocando la puerta.


    −Señorita Leeann, ¿Puedo pasar? – insistente preguntó.


    −No quiero ver a nadie. – entre lágrimas respondí.


    −Es que el señor Gómez quiere verla. Dice que el señor Antonio lo envió para tratar un asunto confidencial.


    ¿El señor Gómez? No conocía a nadie que se llamara así. Me dispuse a navegar en mi mente y encontrar la razón de la visita de ese señor. Entonces fue cuando pude recordar la razón de su visita. El tío Antonio me había asignado recibir los informes de la investigación del paradero de su hijo. Inmediatamente sequé mis lágrimas y me cambié de ropa. Con mucha prisa bajé las escaleras, tenía que evitar a toda costa que otra persona viera al señor Gómez. Mi tío Antonio quería que esto fuera confidencial, así que nadie debía saber el motivo de la visita de ese investigador. Inmediatamente bajé las escaleras, me aproximé al vestíbulo en donde se hallaba el señor Gómez.


    − ¡Buenas tarde señor Gómez! – rápidamente extendí mi mano derecha y lo saludé con delicadeza y cortesía.


    −Buenas tardes señorita Leeann. Aquí le tengo los reportes de la investigación. Bueno solo es una parte de ella.


    − ¿Cómo que una parte? – curiosa respondí. – Tenía entendido que me entregaría toda la investigación.


    −Pues si señorita, pero es que…


    −Será mejor que pasemos a la biblioteca. No es conveniente que nadie nos escuche hablando de esto. 


    Nos encaminamos a la biblioteca del tío Antonio. Era lo más conveniente, he aprendido que las paredes escuchan. Lo menos que necesitaba esta familia era seguir recibiendo noticias desagradables. La familia que habían formado mis tíos era perfecta y no quería que la misma se viera afectada. Aunque el tío Antonio quisiera saber la verdad sobre el paradero de su hijo, muy dentro de mí sabía que unas noticias así podrían terminar haciéndole daño a ambos. Pero también tenía muy presente que era un derecho que él tenía. Deseaba con todo su corazón aclarar todo, saber que había pasado con ese niño. Un niño que si aparecía podía cambiar el rumbo de sus vidas y las de toda la familia.


    −Tome asiento Señor Gómez. Haber explíqueme exactamente ¿Por qué está entregando la investigación incompleta? − intrigada pregunté. Necesitaba tener las palabras correctas para darle explicaciones a mi tío del porque aún el informe no estaba completo. Entonces tomé asiento justo al lado del señor Gómez para escuchar que me tenía que decir acerca de la investigación.


    −Bueno Señorita. Cuando estuve haciendo las investigaciones todo estaba muy confuso. Han pasado muchos años y encontrar testigos es muy difícil. Digamos que luego de esta investigación tengo una hipótesis. – dijo acomodándose en la silla mientras sostenía un sobre en sus manos.


    − ¿Una Hipótesis? Sr. Gómez, necesitamos hechos, no hipótesis. – le dije con mis ojos sobre él.


    −Lo tengo muy presente Srta. Leeann.  Pero me gustaría que primero lea el informe y luego entienda mis razones de tener una hipótesis. – dijo entregándome el sobre en mis manos.


    Así mismo lo hice, aunque no tenía el derecho de saber todos los detalles de esta investigación me dispuse a leer el documento que me había traído el Sr. Gómez. El documento estaba detallado por fechas, lugares, horas aproximadas y hechos. Era toda una bitácora del pasado de Mariana. Pero mi vista se enfocó solo en la noche más importante de este informe, la noche del nacimiento del hijo de Mariana y mi tío Antonio.
 


    28 de marzo de 1994 aproximadamente las 9:30pm 


     


     Hacía una noche lluviosa, según relata la empleada de mantenimiento del centro. La joven que recién había llegado hace cinco meses comenzó a tener dolores de parto. Inmediatamente luego de hacer una llamada la encargada del lugar mandó a la joven a una habitación de aislamiento para que nadie notara que la joven había entrado en labores de parto. Silenciosamente la empleada se escondió y comenzó a seguir a las monjas del lugar para ver a donde llevarían a la joven. La empleada estaba asustada, los gritos de la joven eran cada vez más fuertes y seguidos. Entre las monjas los susurros comenzaron a surgir en señal de que Mariana estaba muy delicada. El parto se había complicado mucho y según la empleada, las monjas estaban decidiendo a quien salvarle la vida. Era el pequeño que estaba por nacer o la vida de Mariana. De pronto, la encargada del lugar entró y todas las monjas hicieron silencio. 


    − ¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué aún no han hecho nada para sacarle ese niño de sus entrañas? – entre gritos preguntó.


    −Madre Superiora, tanto la joven como el niño corren peligro. Tenemos que hacer algo rápido. Hay que llevarle a un hospital pronto o ambos podrían morir. – Asustada la monja más joven del grupo respondió.


    −Hay ordenes Hermana, la prioridad es la joven. Si el niño se muere no es nuestra responsabilidad. A quien quieren viva es a ella, el niño no importa.


    Todas las monjas encargadas del parto de Mariana se miraron unas a las otras. Estaban anonadadas, escuchar esas palabras tan fuertes de su Madre Superiora las aterrorizaba a todas. No podían creer lo que estaba sucediendo en esa habitación. 


    −Pero Madre…− tímida interrumpió la monja más joven. Pero sus esfuerzos fueron en vano. La Madre Superiora no estaba dispuesta a escuchar súplicas de nadie que se encontraba en esa habitación.


    −Pero nada. Nos están pagando mucho dinero por desaparecer a ese niño. Ustedes saben Hermanas que las donaciones que nos dan no son suficientes para mantener a los indigentes y familias pobres del pueblo que vienen por comida.


    −La Madre Superiora tiene razón Aurora. Piensa, una vida por más vidas. Dios mismo reconoce que esto no es pecado. Es como un sacrificio para alimentar a otros. – con una mirada penetrante y sin dolor respondió una de las monjas que venía acompañando a la Madre Superiora.


    −Así mismo es Hermana Dolores. Tan solo piénsalo Hermana Aurora. Piensa en esos pobres niños que vienen en las mañanas pidiendo pan. – poco a poco la madre superiora se acercó a Aurora y posó su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Aurora.


    − ¿Y qué pasa si el niño no muere y nace con vida? – con los ojos llorosos preguntó la Hermana Aurora.


    −Nada. Solo lo que nos toca hacer, convertirlo en un angelito más en el cielo. – sínicamente la Hermana Dolores se dirigió a Aurora. En sus ojos no había remordimiento. Era como si no fuera la primera vez que hiciera algo parecido.


    La Hermana Aurora respiró hondo y trató de controlar sus lágrimas. Dirigió sus ojos hacia abajo y sus lágrimas comenzaron a humedecer el suelo. Tenía una expresión de dolor inmenso, su rostro reflejaba un gesto de decepción total. Cuando alzó su vista se sobresaltó. Había descubierto que la empleada de mantenimiento estaba siendo testigo de lo que estaba pasando en esa habitación. Más sin embargo permaneció callada y no dijo que esta se encontraba ahí. La empleada de mantenimiento le hizo gesto de decepción. Pero la Hermana Aurora le respondió con ojos de alerta. Sus ojos le decían que permaneciera en silencio para que evitara ser descubierta por las hermanas. Ambas estaban de acuerdo en una cosa, lo que estaba pasando en esa habitación estaba fuera de las creencias de cualquier creyente. Cualquiera que escuchara esa historia jamás creería que unas monjas podrían cometer una barbaridad tan grande como esa.


    Pero había llegado el momento que la Hermana Aurora quería evitar a toda costa. Se había acercado el momento del parto de Mariana quien estaba completamente inconsciente. 


    −Bueno Hermana Dolores ya que la joven está tan grave tocará realizarle una cesárea. Ya sabe lo que tiene que hacer. – con voz de autoridad la Madre Superiora dio la orden de comenzar con la encomienda que le habían asignado. Deshacerse de ese pequeño inocente. 


    −Claro que si Madre Superiora. Además, estamos de suerte. Ella jamás sabrá lo que sucedió. Y escuchen todas las que estan aquí presente. Cuando esta muchacha pecadora despierte tienen que decirle que su bebe nació muerto. ¿Entendido?


    No podía creer lo que mis ojos estaban leyendo. Jamás en la vida me habría imaginado que unas siervas de Dios serían capaces de cometer esta atrocidad. Lo peor de todo esto era que no estaban actuando solas, había alguien detrás de todo esto. Alguien que seguramente conocía a mi madre y que tal vez yo conocía. Alguien que nos rodeaba y quien debíamos de temer pues era capaz de cometer las peores atrocidades del mundo. Pero los hechos no terminaban ahí, ahora lo peor y lo incierto estaba por venir. Con lágrimas en los ojos y sin comprender el porqué de toda esta situación continúe leyendo el informe que el señor Gómez había realizado. El cuál, aunque estaba incompleto contenía la historia más horrible y dolorosa que había leído en mi vida.


     


    29 de marzo de 1994 hora aproximada las 4:38am: 


     


    Ya habían realizado la cesárea. La empleada de mantenimiento permaneció en todo momento en aquel rincón escondida, observando cada detalle de lo que pasaba en ese lugar. Por otro lado, la Hermana Aurora permanecía observando a la Madre Superiora y a la Hermana Dolores. Aún estaba incrédula viendo como ambas había realizado aquella cesárea improvisada. Todas las demás monjas habían dejado la habitación para comenzar a hacer los desayunos de las personas que vendrían a buscar comida caliente en la mañana.


    Con pasos lentos, la Hermana Aurora se dirigió a donde estaba el recién nacido quien a pesar de que llevaba rato de nacido no había llorado ni había dado señales de vida. Como un trapo viejo había sido lanzado a una mesa repleta de gasas llenas de sangre y herramientas de operación. Tanto la Hermana Dolores como la Madre Superiora estaban enfocadas en darle prioridad a la vida de Mariana quien permanecía aún inconsciente debido a la fuerza de parto y a los medicamentos que le habían administrado para realizarle la cesárea. Pero para la Hermana Aurora el único enfoque para ella era aquel bebé inocente que había llegado al mundo para ser desaparecido. Entonces su cuerpo se posó delante de aquel pequeño bebé con sus diminutas manos, sus delicadas mejillas rosadas y su abundante cabello castaño oscuro.


    −Madre Superiora, ¿Qué pasará con el niño? Es tan bonito y se ve tan sano. − con una voz suave y llena de alegría la Hermana Aurora sentenció por completo la vida de aquel pequeño.


    Sin remordimientos ni pena la Madre Superiora con sus ojos le dio las ordenes finales a la Hermana Dolores. A toda prisa le Hermana Dolores tomó en sus manos un cuchillo y rápidamente realizó un corte en el abdomen aquel pequeño inocente para que poco a poco se fuera desangrando. Los gritos de dolor de aquel pequeño retumbaron en toda la habitación confirmando que había nacido con vida. Pero sus gritos no fueron los únicos que inundaron aquella habitación, la Hermana Aurora también acompañó al pequeño en aquel lamento de dolor.


    −Listo Madre Superiora, nuestra encomienda con Dios y con nuestro proveedor se ha cumplido. – fríamente respondió la Hermana Dolores mientras tomaba el cuerpo del pequeño recién nacido y lo cubría con mantas viejas.


    − ¿Con Dios? ¿En qué están pensando ustedes? Acaban de matar a un inocente y dicen que ya están bien con Dios. ¿Qué clase de convento es este? – con un inmenso dolor en su pecho, la Hermana Aurora comenzó a reclamarle aquella acción a ambas monjas. 


    −Mira Aurora gracias a estos sacrificios nunca te moriste de hambre cuando venías con tus hermanos por comida. 


    −Madre Superiora, si hubiera sabido que para comer tendría que morir un inocente, me hubiera muerto de hambre junto con mis hermanos. 


    −Pues que pesar Hermana Aurora, porque ya no se le puede dar marcha atrás al tiempo. Sabes, cuando te des cuenta de que este sacrificio vale la pena se te pasará ese coraje que tienes. Tranquila, a mí me pasó igual. Pero mírame ahora, estoy bien y hago bien el trabajo que Dios me ha encomendado. – fríamente y con ojos vacíos y penetrantes le respondió la Hermana Dolores a Aurora.


    Cuando terminaron de coser el último punto de la piel de Mariana, tanto la Madre Superiora como la Hermana Dolores abandonaron la habitación. Juntas se encaminaron a dejar el cuerpo del pequeño tirado en alguna parte solitaria del pueblo. Entonces la empleada de mantenimiento decidió salir de su escondite.


    −Olivia, ¿Qué hacías ahí escondida? Si la Madre Superiora te llegaba a descubrir no sé qué hubiera pasado. – entre susurros y con pasos sordos se acercó la Hermana Aurora a Olivia.


    − ¡Dios santo! Que cosa más horrible Hermana Aurora. Pobre Mariana cuando despierte. – asustada y muy nerviosa dijo Olivia.


    −Tenemos que hacer algo Olivia, esto no puede seguir pasando. Hay más mujeres embarazadas aquí y estoy segura de que les harán lo mismo. – asustada y llena de miedo la Hermana Aurora deseaba salvar la vida de los otros niños que estaban a punto de nacer.


    − Pero ¿Qué podemos hacer Hermana? La policía ni nadie del pueblo nos va a creer, van a pensar que estamos locas.


    −Entonces, ¿Qué hacemos?


    −Sabes Hermana, después de lo que acabo de ver yo me voy. No quiero seguir siendo cómplice de esas monjas locas, con respeto de usted. Como quiera pensaba renunciar para esta semana porque me ofrecieron trabajo en las fincas.


    − ¿Qué? ¡No! Hagamos algo. – insistente continuaba la Hermana Aurora. Ella no quería quedarse con los brazos cruzados. Deseaba acabar con el infierno que se estaba viviendo en ese lugar.


    Entonces Olivia no quiso escuchar las palabras de la Hermana Aurora y decidió dejar el lugar en ese mismo momento. Sin pensarlo le dio la espalda tanto a la Hermana Aurora como al cuerpo en recuperación de Mariana. Iba asustada y con pasos ligeros por los pasillos de aquel convento cuando de repente escuchó varios disparos que provenían de la oficina de la Madre Superiora. Inmediatamente esta se escondió detrás de la imagen de la virgen que se encontraba en el pasillo. Pero Olivia era muy curiosa y decidió echar un ojo para ver si lograba alcanzar a ver algo. Entonces sus ojos se asombraron al ver la figura de aquel hombre alto y elegante saliendo de aquella oficina con un arma en la mano. Con pasos ligeros y ojos atentos llenos de alerta, salió a toda prisa del convento tratando de no ser visto por nadie. Olivia contuvo la respiración por unos segundos hasta que aquel hombre se alejó rápidamente por el pasillo. Tan pronto pudo comenzó a respirar rápidamente y comenzó a correr para salir por la salida trasera del convento.


    Luego de leer la última palabra del reporte del Señor Gómez posé mis ojos llorosos y asustados sobre él. Estaba confundida e incrédula por leer aquel relato. No podía organizar mi mente, sentía que toda esa información me había sacado de concentración. No cabía en mi cabeza tanta maldad. La mirada del Señor Gómez se posó sobre mí buscando tener algún comentario de su trabajo como investigador. Pero mi piel estaba fría y mi estómago estaba revuelto.


    − ¿Entonces? ¿Qué me dice de lo que leyó en el reporte? – con insistencia preguntó mientras me observaba. 


    −Sr. Gómez, dígame que todo esto es una broma. Que nada de esto es real. – le di una leve sacudida al informe mientras miraba al Sr. Gómez totalmente incrédula.


    −Srta. Leeann no le puedo asegurar eso. Solo pude conseguir el relato de la Señora Olivia. Ella es el único testigo de lo que pasó esa noche.


    −Pero usted me dijo que el informe estaba incompleto. Tiene que haber algo más para que usted diga esto. 


    −Bueno Srta. Cualquier cosa puede pasar. 


    −Según este informe ese niño está muerto. Lo mataron esas monjas. – alterada dije.


    −Pues le diré…− pausado dijo Gómez, dejando en suspenso otra información valiosa para esta investigación.


    − ¿Hay algo más? – aterrada respondí. Tenía el estómago revuelto de tan solo imaginarme cada detalle de ese relato.


    −Si. – a secas respondió.


    −Pues dígame…− atenta y con temor, me decidí a escuchar un poco más de esta aterradora historia.


    −Estuve investigando para ver si alguien había encontrado el cuerpo del niño. Busqué periódicos, informes de la policía y relatos de los vecinos. Pero nadie encontró el cuerpo de ningún recién nacido muerto.


    − ¿Y a qué viene todo esto? No sé, tal vez lo lanzaron a un rio o algo así.


    −El punto es que el rio más cercano queda a 20 millas del convento. Es demasiada distancia para ir y volver, y luego pues, ser asesinadas. 


    − ¿Qué me quiere decir con eso? – atenta y confundida pregunté.


    −Que existe una posibilidad de que alguien haya encontrado a ese niño y lo halla salvado. Puede ser que ese niño este vivo.


    − ¿Vivo? – sorprendida pregunté. Después de un corte en el abdomen acabado de nacer. ¿Habría posibilidad que ese niño sobreviviera?


    A pesar de que me encontraba confundida y llena de terror por el informe, sentía un poco de alivio dentro de mi ser. Existía la posibilidad de que, a pesar de tanta maldad, ese niño la halla librado y que esté vivo. Al menos existía una esperanza, cabía la posibilidad de que pudiera darle buenas noticias al tío Antonio. No sé si estaba en dos mundos, si a pesar de tener mi mente distraída mi subconsciente no dejaba de pensar en Alejandro. Pero de pronto su recuerdo se posó en mi mente y su cicatriz me hizo mezclarlo con toda esta situación. Esa cicatriz que lo hacía recordar su triste pasado con el abandono de sus padres. Cerré mis ojos por unos segundos y su rostro se posó en mi mente. Tenía el reflejo de su dolor sobre mí, ese dolor que me hizo preguntarme ¿Cómo existían personas capaces de dañar a un ser pequeño?


    − ¿Le pasa algo señorita? − la voz de Gómez me sacó de mis pensamientos. 


    Era absurdo mezclar ambas historias y llegar a pensar que era Alex el hijo que Mariana y Antonio había tenido. Pero a pesar de todo no era una idea descabellada. Ambas historias eras parecidas, tal vez hasta iguales. O quizás eran…la misma historia. ¿Y qué podía hacer yo? No podía llegar donde el tío Antonio y decirle que yo creía que Alejandro es su hijo sin pruebas. 


    −Le voy a pedir un favor Sr. Gómez. Pero esto debe quedar entre nosotros. Es decir, mi tío no debe enterarse de lo que le voy a decir.


    −Dígame Srta. Puede confiar en mí.


    −Tengo una sospecha de quien puede ser ese niño. Pero necesito que primero investigue bien antes de darle esta información a mi tío. 


    −Está bien, le doy mi palabra. Pero recuerde que mi trabajo está en juego. Le prometí al señor Antonio darle noticias de su hijo antes de un año. Y usted sabe que debo cumplir.


    −Lo entiendo. Bien, necesito que investigue el pasado de Alejandro Lostman y sus padres.


    −Perdone, pero ¿Quién es él?


    −Es un amigo, más bien es mi ex.


    −Señorita no me puedo desviar de la investigación. Me estan pagando para buscar un niño perdido.


    −Lo sé. Pero resulta que este joven tiene un pasado similar al de este niño que estamos buscando. Sus padres lo encontraron casi muerto debajo de un puente. Él tenía una herida en el abdomen. Además, las edades de ambos concuerdan. No sé, es una corazonada.


    −Bien. Haré lo que usted me pide. Solo necesito unos datos adicionales.


    − ¿Cuáles?


    −Dónde sus padres lo encontraron y la fecha.


    −Esa información no la tengo. ¿No puedes saber su pasado con solo conocer el nombre?


    −Claro que sí puedo. Pero…


    −Pues entonces haga su trabajo con esa información. Cuando la tenga lista me deja saber.


     


     


     


  



  
     


     


     


    Capítulo 10


     


     


     


    Un As debajo de la manga


    ∞


     


     


     


    No sería fácil volver a poner mi mente en orden luego de conocer las atrocidades que las personas son capaces de hacer por dinero. Siempre tuve presente que las obras de caridad venían de manos piadosas y llenas de amor para dar al prójimo. Pero ciertamente ya no estaba segura de nada en esta vida. Jamás hubiera tenido presente que detrás de la compasión y la fe existiera un mundo tan bajo y tan oscuro. Que existieran personas elegidas por Dios que estuvieran caminando por el peor de los caminos. Solo recordar todo me ponía la piel pálida y fría. Mi mente no dejaba de pensar en ese niño. ¿Qué sería la vida de ese pequeño? ¿Acaso habría muerto? O ¿Acaso estaría vivo y seria…?


    ¿Qué pasaría si mis sospechas fueran ciertas? Tendría que enfrentar a Mariana y a la abuela a darse cuenta de que algún día de sus vidas despreciaron y humillaron a su propia sangre. Si Alex era ese hijo perdido, entonces nuestras vidas nuevamente tendrían que encontrarse. Tendría que verlo nuevamente y mirarlo a los ojos, ya no solo como el amor de mi vida, sino como parte de mi familia. Entonces podría entender la ley de la vida y el destino. Entender que cuando dos vidas estan destinadas a estar juntas hasta la sangre los une. 


    Mientras navegaba en mis pensamientos y observaba el atardecer a través de la gran ventana de la habitación, vi como el auto de Neftalí se aproximaba lentamente por el camino hacia la entraba principal. Cuando llegó a la puerta en su auto rojo Mercedes-Benz S-Class Cabriolet, se bajó lentamente y sus ojos se dirigieron a la ventana de mi habitación. Sus ojos hicieron contacto con los míos y sus labios dibujaron una sonrisa pícara. A pesar de que él sabía que no era de mi agrado, que no me interesaba, no perdía el tiempo de demostrarme que yo le interesaba. Él no pensaba rendirse, estaba dispuesto a hacer lo que sea con tal de que yo le correspondiera. 


    Pero ¿Cómo podría interesarme un chico con una mirada tan fría? Un chico que me causaba escalofríos tenerlo cerca. Es que no estaba en mí, era mi propio cuerpo que lo alejaba. Algo dentro de mí impedía que lo tuviera cerca. Era como un reflejo de protección contra el peligro. Un sexto sentido, ese que funciona cuando nos encontramos cerca de algo que puede dañarnos. Pero a pesar de estar cerca del peligro le respondí, le sonreí. Y no entendía porque lo hice. Tal vez solo quería sacar de mi mente los terribles pensamientos que me tendían hundida en el pasado. Neftalí se sorprendió por mi respuesta. Es más, estaba segura de que era lo menos que se esperaba recibir de mi parte. Con elegancia acomodó su chaqueta y tomó su maletín. Inmediatamente el portero recibió órdenes de su parte y se alejó a toda prisa a estacionar su auto. Volvió a posar sus ojos hacia la ventana sin parpadear por largo tiempo. Se quedó fijo en la entrada observándome, buscando entablar una conversación de miradas a distancia. Pero nuestras miradas no duraron mucho conectadas, yo nunca era capaz de dejar que nadie indagara en mi interior a través de mis ojos. Alex era el único con acceso a mi corazón y a mi alma. 


    Cerré mis ojos y me alejé deprisa de la ventana. ¿Acaso estaba enloqueciendo? ¿Cómo había sido capaz de responder a los coqueteos de Neftalí? Hasta este momento de mi vida era la última persona por la cual yo podía sentir algo. Había visto su furia hacia Samuel y eso era lo que me hacía alejarme de él. Lo que le hacía entender a mi piel que debía de mantenerme alejada de su presencia. Muy dentro de mi corazón sentía que era una persona en la cual no se debía de confiar. Pero también debía entender que no lo conocía lo suficiente y que tal vez lo estaba juzgando mal. Que tal vez estaba equivocada con respecto a él. Estaba juzgándolo solo porque en el pasado había tenido problemas con Samuel. Se podía decir que era la única impresión que tenía de Neftalí. La imagen de un ser lleno de furia por la muerte de un familiar cercano. Había muchas cosas que yo desconocía. Existían cabos sueltos que estaban ocultos en el pasado de la familia Villanueva. Yo solo tenía dos opciones, o rechazarlo porque Samuel me dijo que me alejara de él, o simplemente darme la oportunidad de conocerlo y descubrir quién es en realidad. Tenía la curiosidad de conocer más acerca del pasado de esta familia. Quizás conociendo más podía entender las razones de la separación tan misteriosa entre Mariana y Antonio. La razón del odio tan grande de Aida contra Samuel. Porque, aunque no eran asuntos de mi incumbencia ya estaba metida en este lio. Ya era parte del pasado de todos. Si era la responsable de buscar ese hijo perdido debía de al menos conocer más acerca de pasado de todos.


    Tan pronto como la puerta de la habitación comenzó a sonar, tuve un leve sobresalto. No había nadie en la casa. Solo el personal de servicio, yo y Neftalí.


    − ¿Quién toca? − rápidamente pregunté. Quizás estaba equivocada, pero estaba casi segura de que era Neftalí. Para él ese intercambio de sonrisas era una puerta que yo le estaba abriendo. La oportunidad que tal vez estaba esperando.


    −Soy yo, Neftalí. ¿Puedo pasar? – pasivamente respondió.


    −Claro. – entre diente respondí. Y es que no sabía que más responder. No podía hacerme la dormida ni tener alguna otra excusa. Hacía unos segundos que me había visto por la ventana.


    Entonces no tardó mucho en abrir la puerta. Tan pronto pasó por ella puso su mirada sobre mí acompañada con una leve y suave sonrisa. Lo que me dejó sorprendida. Jamás había imaginado ver reflejada en sus labios una sonrisa tan dulce y suave como esa. Como si mi inesperada aceptación le hubiera cambiado la vida. Era otro, un Neftalí que jamás imaginé tener ante mis ojos. Toda esa frialdad y esa maldad que emanaba por sus poros había desaparecido. 


    −No quería molestarte, pero…Me sorprendió ver que me regalaras una sonrisa. – su felicidad era imposible de contener. Sus palabras estaban repletas de sentimientos encontrados. Como un hielo derretido en plena primavera, donde las flores llenas de color hacen su presencia en el suelo blanco.


    − ¿Por qué te sorprendes? No soy una mala educada. – relajada dije mientras me posaba nuevamente frente a la ventana.


    −Jamás pensé que lo fueras. Solo que siempre me evitas sin razón. – posó su mano en la nuca tratando de escupir sus palabras. No quería decir algo que me fuera a incomodar. Estaba tratando de hacer las cosas bien para mantener mi confianza puesta en él.


    −Sabes, no tomes a mal mis actitudes. Estos días no han sido fáciles para mí. – pausada y con mi mente aislada traté de darle explicaciones de mis actitudes. Que, aunque en parte eran ciertas no podía decirle directamente que lo evitaba por razones de advertencia de Samuel. 


    −No las tomo a mal. Te entiendo, hay días en los cuales solo queremos estar solos. Me ha pasado así que tranquila. – con tranquilidad y comprensión Neftalí estaba logrando hacerme sentir simplemente bien, en confianza. 


    Eso era algo que nadie había logrado hacerme sentir. Era como si pudiera entender cada palabra que salía de mis labios. Las hacía suyas y las sentía sobre su piel. Y sus ojos sobre los míos no mentían, eran tan cristalinos y tan honestos. Él tenía su alma abierta ante mis ojos. Tendría que ser una tonta para no darme cuenta de que… Neftalí sentía algo por mí. Inmediatamente traté de desconectarme de sus ojos. Estaba evitando a toda costa ignorar sus sentimientos hacia mí. Yo no estaba lista para amar. Esa era una de las razones por las cuales llevaba días evitando las visitas de Samuel. Estaba evitando a toda costa enamorarme de alguien. Mi corazón no estaba disponible para nadie hasta que arrancara de mi corazón a Alex. Y eso, era algo que en estos momentos era imposible. Mi amor por él era tan reciente y aún quedaban cabos sueltos entre nosotros. Aún lo sentía en cada parte de mi piel. Pero más lo sentía muy adentro de mi corazón. Sabía que solo un milagro lo sacaría de mi alma. Lo que ambos vivimos para mí era mágico y único. No tendría la fortaleza de ser capaz de arrancarlo tan fácilmente de mí ser. Y aunque sabía que era imposible que estuviera a su lado, el destino lo ponía frente a mí. Ya fuera en mis sueños o en situaciones como la búsqueda del hijo perdido de Antonio y Mariana.


    −Leeann, ¿Te sientes bien? – la voz preocupada de Neftalí captó toda mi atención nuevamente. Me había despegado del mundo por unos segundos y él se dio cuenta rápido.


    −Discúlpame, últimamente ando en la luna.


    −Te preguntaría cual es la razón de tus viajes a la luna, pero ya no quiero parecer presumido ni atrevido ante tus ojos.


    −Gracias por no preguntar…De verdad es una historia que no quiero recordar.


    −Ya veo que fue duro. Pero nada como un buen postre. Eso si quita las penas y el dolor.


    No pude contener sonreír a su comentario. Era realmente hábil. No es fácil lograr sacar una sonrisa después de un duro pensamiento de dolor. Pero él lo había logrado. Sus ojos no dejaban de mirarme, sus pupilas estaban capturando cada movimiento y gesto que brotaba de mi ser. Estaba grabando en su mente todo lo que yo hacía. Disfrutaba su logro de ganarse una sonrisa de mi parte. Algo que para él significaba mucho, quizás demasiado. Entonces no podía entender el porqué, pero deseaba con ansias aceptar su propuesta y deleitarme de un delicioso y pecaminoso postre.


    −Sabes, no es algo que acostumbro a hacer. Pero si se me antoja demasiado ese postre. – con las mejillas rosadas acepte su invitación. Y aunque mi corazón me decía que no, mi estómago me decía que sí. No soy amante a los postres, pero esas ganas locas de deleitarme de uno hacían que la boca se me hiciera agua.


    − ¿Hablas enserio? – incrédulo sonreía. No se esperaba que yo aceptara su indirecta. Mi aceptación lo hacía feliz. No podía controlar sus emociones. Era como un niño pequeño con su primer regalo de navidad.


    −Si, hablo enserio. Pero si eran bromas lo siento, pensé que… − avergonzada le dije esquivando su mirada.


    − ¡No! No eran bromas, es solo que no pensé que tú…− sorprendido dijo.


    −Que yo… ¿aceptara? – con una leve sonrisa pregunté. Entonces lo volví a mirar fijamente a los ojos.


    −Pues sí. Las veces que nos hemos visto me evades o termino peleándome con Samuel. Jamás he tenido la oportunidad de tener un acercamiento contigo.


    −Supongo que estás a costumbrado a salir con mujeres más vistosas que yo.


    −Para mí tu eres… − pensativo me dijo con sus ojos sobre mi piel.


    El silencio se apoderó de la habitación. Nunca imaginé que un hombre de mundo como Neftalí no tuviera las palabras para coquetear con alguien, o quizás yo estaba entendiendo todo al revés. Quizás él solo quería socializar conmigo y nada más. Pero también tenía claras sus palabras de hace unos días atrás. Sabía que yo le gustaba, que tenía interés en mí. Pero tenía que ser honesta conmigo misma, aceptar salir con él sería darle falsas ilusiones. 


    −Neftalí yo quiero ser honesta contigo. Yo sé que te intereso, pero la verdad es que yo no estoy lista para estar con nadie. Acabo de salir de una relación muy dura.


    Se aproximó a mi cuerpo lentamente con sus ojos fijos sobre mí. Tomó mis manos con delicadeza y las rodeo con las suyas sosteniéndolas fuertemente. Un escalofrió inexplicable recorrió mi cuerpo. Comencé a sentirme nerviosa y a respirar entrecortado. La cercanía de Neftalí estaba causando que mi alma se despegara de mi cuerpo. No entendía porque mi cuerpo estaba reaccionando de esa manera. Era la misma reacción que lograba sentir cuando Alex tocaba mi piel. Entonces sus labios marcaron con más fuerza su sonrisa. Sabía que él también podía sentir mis emociones y eso le agradaba.


    −Leeann yo…No quiero lastimarte, quiero ser honesto contigo como tú lo has sido conmigo. – respiró profundo sin perder la sonrisa de sus labios ni alejar sus ojos de los míos. – Eres especial, en tus ojos lo veo. No quiero ir de prisa, solo quiero algún día borrar tus heridas y ser el dueño de tu corazón y de tu vida. Solo te pido que me des la oportunidad de conocerte.


    Quedé sin palabras. Sabía que Neftalí estaba interesado en mí. Pero jamás me esperaba que su forma de declararme sus sentimientos sería de esa manera. Estaba siendo tan dulce, tan comprensivo, realmente su cambio de actitud me tenía sorprendida. Hace unos días era otra persona. Era tan agresivo y frío que me causaban escalofríos de solo verlo. Entonces fijé mis ojos con fuerza sobre los suyos un poco incrédula. 


    − ¿Estas bien? O sea, me refiero a que si te sientes bien. − curiosa le pregunté.


    − ¿Yo? Pues si estoy bien. Mejor que nunca. – él estaba feliz. Tenía mis manos junto con las suyas. Quizás era el momento que estaba esperando desde que me vio el día de la cena. – Entonces ¿Cuándo vamos por ese postre?


    Miré fijamente su rostro mientras él buscaba una respuesta a su pregunta. A pesar de que había aceptado salir con él, tenía miedo. Muy dentro de mí sabía que, si aceptaba y salía por esa puerta acompañada de Neftalí, estaría dándole la posibilidad de entrar en mi corazón y en mi vida. También me ponía a pensar que si lo hacía estaría poniéndole fin a mi amistad con Samuel quien estaba confirmado y claro que odiaba a Neftalí. Pero Neftalí estaba siendo más que amable conmigo y mi cuerpo estaba aceptando su cercanía con su piel. 


    −Cuando quieras…− respondí sin pausa. 


    Tenía que entender una cosa. Si la vida me estaba dando esta oportunidad tenía que aceptarla. Quizás no era experta en el amor, y aunque amé y amo con el alma a Alex, debo de continuar con mi vida. Él estaba a punto de empezar una nueva etapa como padre y era una situación de la cual nunca escaparía. Los momentos que viví a su lado deben de permanecer solo como recuerdos y experiencias de la vida. Es el momento de darle una nueva oportunidad al amor.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 11


     


     


     


    Una nueva esperanza


    ∞


     


     


     


    No podía sacar de mi mente la noche tan especial que había pasado con Neftalí. Apenas estaba despertando, posando mis manos sobre mis ojos y aclarando la vista. Mientras recordaba cada detalle de esa noche tan especial. El enfoque principal de la noche era el postre. Ese dulce y tentativo pecado lleno de calorías que se asomaba a la mesa para ser deleitado por nosotros dos. Y existía una guerra campal de quien devoraría más piezas de aquel delicioso pastel de chocolate. Pero yo sabía que esta salida para compartir un postre era una excusa para él. Neftalí solo quería disfrutar de mi compañía. Estar a mi lado en esos momentos era lo más importante para él. Durante toda la noche no perdió la sonrisa de sus labios ni el enfoque de sus ojos hacia mí. Estaba atento a cada gesto, suspiro o miradas perdidas que se hallaban en mí. Delante de mis ojos tenía a un hombre distinto. Uno que había cambiado por completo sus maniobras para invitar a una chica a salir. Todo lo que una vez Samuel me había comentado de Neftalí me parecían mentiras. No tenía delante de mis ojos a un hombre peligroso ni capaz de hacer atrocidades. Lo que me hacía preguntarme ¿Por qué había cambiado tanto? Hace unos días era el hombre más presumido que había conocido en la vida. Y ahora solo era un hombre dulce, comprensivo y perdido en mi mirada. No hubo ni una sola gota de aquel hombre cruel delante de mis ojos esa noche. Neftalí no solo se había ganado mi confianza, sino que había logrado permanecer en mis recuerdos por toda la noche.


    No se me hacía normal encandilarme por ningún hombre. Solo Alex había atrapado mi corazón, mi cuerpo y lo había hecho suyo. Aunque no podía negar que aún le pertenecían, tenía que dejarle claro a mi mente y que debía de sacarlo para siempre de mi corazón y empezar de nuevo. Sabía que Alex estaba buscándome como loco. Pero no quería encontrármelo nunca. Debía de permanecer lejos de él para que pudiera comenzar su vida con su hijo y su nueva esposa. Le agradecía tanto a Vero que no halla mencionado nada de mi paradero. Las cosas estaban mejor como están funcionando hasta ahora. Quería que este fuera mi destino, estar lejos de quien fue el amor de mis sueños.


    Ya eran horas de salir de la cama. Aunque en mi cuerpo se posaba un gran cansancio, debía de comenzar a buscar una universidad. Tenía que decidir qué carrera universitaria elegir. Y ciertamente no sabía cuál. Aún no tenía claro que hacer con mi vida. No sabía a qué dedicarme, a que ser esclava por años. Pero tampoco podía perder el tiempo, necesitaba buscar algo que hacer. Planear el futuro y de lo que iba a vivir. Además, sabía que no podía permanecer por mucho tiempo en la casa de mi tía Carmen. Tenía que buscar un lugar propio donde pasar mis noches. Me di una ducha y me dispuse a arreglar un poco mi cabello. Me puse un vestido largo y ajustado al cuerpo. Solía usarlos cuando no sabía que ponerme. Tomé en mis manos las primeras sandalias que encontré y me destiné a bajar a desayunar. Eran quizás las seis y media de la mañana. Estaba segura de que a esa hora no estaba el desayuno hecho, pero solo quería ir a la cocina por un sándwich o algo que pudiera comer. A pesar de que había pasado por momentos tristes mi apetito había incrementado al cien por ciento. Todo el tiempo andaba con antojos extraños que tal vez eran causados por el encierro que había tenido las pasadas semanas.


    En la casa había un silencio profundo, todos estaban durmiendo aún. Con pasos silenciosos y rápidos caminé hacia la cocina. Aún estaba apagada y no había señales de Luz ni de las otras muchachas de servicio. Lo cual me parecía perfecto porque podía tomar algo para comer y retirarme rápido a la habitación. Pero la realidad es que no estaba sola. Neftalí estaba detrás de mí silenciosamente siguiendo mis pasos.


    − ¿Sueles madrugar tanto? – con un silencioso grito se acercó a mi oído y me causó un leve sobresalto.


    − ¿Qué haces aquí tan temprano? −sorprendida le pregunté, mis ojos de sorpresa se posaron sobre él buscando la respuesta de mi pregunta. No podía creer que a estas horas Neftalí iba estar en la casa.


    − ¿No sabías? Pasé la noche aquí. – se posó delante de mí con las manos dentro de su bata de dormir.


    − ¿Dormiste aquí? Pero…


    Estaba sorprendida al saber que había pasado la noche en la casa del tío Antonio. La noche anterior vi con mis propios ojos que se había marchado en su auto luego de dejarme en la entrada. Entonces mantuve mis ojos sobre él en la espera de su respuesta. Estaba ansiosa de conocer sus razones para pasar la noche fuera de su casa. Puso sus ojos sobre mí y lentamente acercó su cuerpo sobre el mío. Mi piel se erizó por completo. El aroma de su piel inundó mi nariz y mi respiración se entrecortó. No sabía si estaba nerviosa por su cercanía o tenía miedo de tenerlo cerca. Poco a poco sus pasos me dirigieron a la una de las paredes de la cocina. Cuando mi cuerpo chocó con la pared extendió su mano y la posó sobre la misma. Nuestros cuerpos quedaron más cercanos que nunca. Ambos sentíamos nuestras respiraciones aceleradas. Ninguno de los despegó sus miradas. Neftalí mordió sus labios y luego sonrió. 


    En esos momentos solo pensaba que íbamos a besarnos. Y ciertamente temía que eso pasara. Que Neftalí pensara que por besarme tendría el terreno gano conmigo y que sería presa fácil para él. También reconocía que temía que se repitiera la historia, que volviera a vivir lo mismo que viví con Alex. Ilusionar mi corazón para que el mismo luego sea destruido. Pero Neftalí me hizo cambiar de pensar. Suspiró profundamente y comenzó a deslizar sus manos lentamente por la pared. Entonces pasó lo inesperado, solo encendió las luces de la cocina las cuales estaban apagadas. 


    −Estaban apagadas. – con un leve susurro dijo. Poco a poco alejó su cuerpo sin despegar su mirada. Aclaró su garganta y soltó una leve sonrisa. – Se que me vistes partir anoche de acá pero cuando llegue a mi casa yo…


    La luz había aclarado toda la habitación y su rostro ya se veía más claro. Entonces quede sorprendida al ver que su mejilla izquierda estaba completamente hinchada. Y yo solo me hacía más preguntas de las que ya tenía y le había hecho. Sabía que todo eso le había pasado luego de dejarme anoche en la casa, estaba segura de eso. Toda la noche observé su rostro y no había rastros de nada. Él solo lucía reluciente y lleno de vida por tenerme a su lado. 


    No pude evitar acercar mis manos rápidamente a su rostro. Estaba preocupada por él, temerosa de saber que alguien le había hecho daño. 


    − Pero ¿Qué te pasó? – angustiada pregunté.


    −Anoche cuando llegué al apartamento, pues…me asaltaron. – sus palabras fueron pausadas y forzadas. Parecían ciertas, pero ocultaban información. 


    Tenía presente que algo le había pasado y que me estaba ocultando algo. Pero yo no quería entrometerme en sus asuntos personales. En asuntos que por lo que tenía claro él no quería que yo me viera envuelta. Tomó mis manos que estaban sobre su rostro y con un beso suave y dulce posó sus labios sobre ellas. Me llevaba un mensaje oculto detrás de ese beso, solo quería que no me preocupara por él. Como un impulso sobrenatural me lancé sobre sus brazos. Él quedo completamente sorprendido, jamás se había esperado un gesto así de mi parte. Yo solo quería abrazarlo, sentirlo cerca, oler su aroma, que no se alejara de mí. Fuertemente me estrechó contra su pecho y posó su rostro sobre mi cabello. Respiró profundo, y lentamente deslizó una de sus manos hacia mi rostro. Sabía lo que significaba eso, quería posar sus labios sobre los míos. Rápidamente me alejé de sus brazos. A pesar de todo lo que estaba sintiendo en esos momentos no quería malas interpretaciones. Neftalí me miró preocupado, buscando la respuesta de saber qué fue lo que había hecho mal. Puso sus manos por detrás de su cuello sin quitarme la mirada de encima. 


    −Leeann, yo…Perdóname si hice algo que te ofendiera. – apenado dijo.


    −Perdóname tú, no debí de abrazarte como lo hice. – avergonzada dije esquivando su mirada.


    −Es que yo jamás me molestaría por eso. – aclaró. 


    −Pero eres hombre Neftalí, y sientes algo por mí. – preocupada por lo que podía sentir por mi actitud le dije.


    − ¿Y tú que sientes? ¿Piensas encerrarte para siempre en ese amor que te está lastimando tanto? – sus ojos seguían insistentes sobre mí. Ahora estaba siendo totalmente directo. Quería destapar todos sus obstáculos para entenderme y saber cómo manejar mis sentimientos.


    Permanecí por varios segundos en silencio esperando que Neftalí se arrepintiera de su pregunta. Pero no lo hizo, él solo permaneció atento esperando mi respuesta. Yo no sabía que responderle ni que decirle. Estaba tan confundida en estos momentos. Estaba en una etapa de mi vida que no sabía ni lo que quería. Ni siquiera sabía escoger una buena carrera universitaria. Además, estaba escondida en casa de mi tía Carmen para evitar enfrentarme con la realidad. En lo único que pensaba era en salir corriendo y dejar a Neftalí con la palabra en la boca. Era a lo que estaba acostumbrada, a evitar a toda costa las situaciones incómodas. Entonces deslicé mis ojos al suelo y decidí escapar de la presencia de Neftalí. Pero él no lo permitió. Rápidamente se posó delante de mí para evitar que me fuera. Posó sus manos sobre mi mentón y dirigió mis ojos para conectarse con los suyos. Permaneció en silencio por varios segundos buscando y analizando mi mirada, encontrando las palabras correctas para enfrentarme.


    − ¿Quieres que te diga algo Leeann? Si quieres llorar por ese amor en mi pecho, hazlo. Pero luego mírame a los ojos y dime ¿Qué harás luego? Porque a donde quiera que tú vayas yo iré. Y de hoy en adelante estaré a tu lado, aunque solo me veas como una persona común y corriente. – comprensivo me dijo. 


    Aunque sus palabras eran directas y dulces, mis ojos se inundaron de dolor. Me dolía tanto enfrentar la realidad. He de reconocer que a pesar de que quiero tratar de ser feliz y quiero olvidar a Alex, no puedo. Me sentía confundida y llena de miedo. No sé qué estaba pasando conmigo. Dentro de mi ser estaba segura de que amaba a Alex, pero me había sentido en calma con Samuel. Y ahora mi corazón y mi cuerpo estaban respondiendo a las caricias de Neftalí. No cabía la posibilidad de que tres hombres estuvieran dentro de mi corazón. No es normal que a cualquier persona le sucedan estas cosas. Estaba tal vez poniendo los sentimientos en un orden equivocado. Debía de pensar que Alex era mi pasado y tenía que salir de mi vida. Samuel pues, era mi amigo y quien salvó mi vida de la muerte. Y Neftalí…Creo que me tenía impresionada su cambio. Además, que es un hombre guapo con unos ojos alucinantes. Me tenía integrada su forma de ser. 


    Tenía que pensar bien es sus palabras y reconocer que me merecía una nueva oportunidad con alguien. Después de todo, aún mi corazón no había dejado de latir por no estar cerca de Alex. Es decir, no había muerto de amor por no tenerlo a mi lado. Al igual que él, yo merecía una nueva oportunidad para amar de nuevo. Para hacer mi vida con alguien que mereciera mi corazón, que decidiera ayudarme a sanar las heridas que me había dejado esa terrible desilusión. Entonces me conecté por completo a la mirada de Neftalí. Tenía los ojos completamente llenos de lágrimas a punto de descender hacia mis mejillas. Aún él estaba esperando una respuesta de mi parte, la respuesta que quizás definiría nuestros próximos días. No era una decisión difícil, solo quería estar segura de que ninguno de los dos saldría lastimado. De que mi decisión iba a valer la pena. Dejando claro y despejado el camino para comenzar a caminar de la mano de Neftalí o de quien fuera. Solo quería estar segura de que esta vez no cometería los mismos errores. No debería dejarme llevar por mis impulsos y entregarme por completo. Esta vez sería diferente, quien estuviera conmigo debía de tener el sexo como una opción alterna y no una principal.


    − ¿Estás bien? – sin previo aviso Neftalí me desconectó de mis pensamientos. Aún estaba frente a mí esperando una respuesta sincera de mi parte. Él quería saber si de verdad tendría una oportunidad conmigo. Si de verdad debía de tratarme como una amiga o como su futura compañera.


    −Si. − una afirmación vacía y llena de inseguridad salió de mis labios. No sabía que responder, mi mente estaba completamente bloqueada.


    −Sabes, creo que lo que pasaste es muy reciente. No debería de hablarte del tema. Solo quería que supieras eso. – sus manos acariciaban mis mejillas llenas de lágrimas. Comprendía y descifraba cada una de ellas como si supiera las razones por las cuales caían de mis ojos. Luego me tomó de las manos para darme consuelo.


    −Pues sí, fue hace solo unos meses. Pero estaré bien. – calmando mis lágrimas le dije.


    −Sé que lo estarás. Es más, yo preparo el desayuno. – soltó mis manos y se dirigió a la cocina. Estaba feliz de saber que prepararía algo especial para mí.


    − ¿Sabes cocinar? – curiosa pregunté. Ya no era el primer hombre que conocía que sabía cocinar. Realmente ya me estaba sintiendo fatal. Era la mujer más rara del mundo o estaba en otro planeta. 


    −Soy un hombre que vive solo. Tengo que aprender a sobrevivir. Y tú, ¿Sabes cocinar? – ya tenía en sus manos una bandeja de vegetales frescos y una de huevos. Estaba destinado a realizarme un Omelet con vegetales frescos. Su cara de felicidad era única, iba a demostrarme sus dotes de soltero cocinero que eran capaz de volver locas a las chicas.


    −Para nada, soy un desastre. El agua hirviendo se me quema. – y no mentía, aún no había tomado la iniciativa aprender a cocinar. Si algún día me tocaba vivir sola podían pasar dos cosas, o hacia ricos a los restaurantes o me iba a morir de hambre.


    −No lo puedo creer, no tienes cara de no saber cocinar. – no pudo contener las ganas de reírse. Y era normal porque ya me lo esperaba. Y tenía toda la razón para reírse. 


    −Es triste verdad. Porque cuando empiece la universidad y trabaje me moriré de hambre o hare ricos a los restaurantes de comida rápida. – le dije en forma de broma mientras me sentaba en uno de los bancos de la cocina.


    Para él era un chiste oírme hablar así y hasta disfrutaba oír ese tono en mis labios. Tenía que ponerle un poco de humor a la conversación. No quería parecer una dramática llorona delante de sus ojos. Y, por otra parte, deseaba no atrasar sus planes de prepararme el desayuno. Al menos tenía un alivio, tendría esa mañana un desayuno completo y delicioso, mucho mejor que mis planes por comer un sándwich.


    −Yo no dejaría que pasara eso. Me sacrifico a ser tu chef. – enfocado en preparar el desayuno dijo.


    −Era solo un chiste, algún día estoy segura de que voy a aprender a cocinar.


    Mi sentido de humor era agradable para su oído. Juntos estábamos pasando un momento inolvidable. A pesar de que no me perdía de vista un solo segundo estaba muy concentrado preparando el desayuno. Yo disfrutaba verlo cocinar, para mí era algo sexy. Pero cuando mis ojos se desviaron a ver el batido de huevos sentí como mi estómago se revolvió por completo. Inmediatamente hice un gesto de asco que Neftalí no pasó por desapercibido. Me miró fijamente y en completo silencio. En esos momentos, dejó de preparar el desayuno. Sus ojos se tornearon insistentes sobre mí, curiosos de ver mi reacción hacia el desayuno. Ni yo podía entender porque había sentido tanto asco por unos huevos revueltos. Jamás me había pasado algo así. Dejó de batir los huevos, se lavó las manos y tomó un vaso de cristal y se dirigió hacia la nevera. Luego sin perderme de vista, sirvió un poco de limonada.


    −Esto te hará sentir mejor. Es algo normal en las mañanas. – serio me dijo mientras entregaba en mis manos la limonada.


    − ¿Bromeas? Jamás me había pasado algo igual. Algo me tuvo que haber caído mal. Quizás tenga algo viral. – confundida le dije mientras bebía del vaso.


    −Te voy a hacer una pregunta y quiero que seas sincera. – enfocando mis ojos sobre mí me dijo.


    −Por supuesto, ¿Qué quieres saber? – respirando hondo y aguantando las náuseas respondí.


    − ¿Estás embarazada? – insistente y mirándome a los ojos me preguntó sin rodeo alguno. 


    Entonces mi respiración se detuvo por unos segundos y las náuseas desaparecieron. ¿Acaso cabía la posibilidad de que yo estuviera embarazada de Alejandro? Comencé a recordar una y otra vez las veces que habíamos estado juntos. Pero no recordaba cual había sido el momento preciso en el cual había sucedido nuestro descuido. Sentí un escalofrío profundo en mi piel. No podía creer que eso realmente estaba pasando. Ahora lo entendía todo. Los constantes desmayos y mareos, las náuseas luego de los disgustos y los descansos tan largos que había tenido en los pasados días. Pero lo más importante de todo, la falta de mi periodo. Había pasado tantos detalles importantes que se me hacía increíble lo olvidadiza que me había puesto. Neftalí continuaba delante de mí, desesperado por conocer las razones de mis nauseas. Había dejado por completo a un lado el desayuno y se había enfocado solo en mí.  Lo miré fijamente con la vista perdida, buscando las palabras correctas para decirle lo que me pasaba. Pero se me hacía imposible articular palabra alguna. No era capaz de confirmar sus sospechas y perder todo lo que había ganado estando a su lado en las pasadas horas. Pero tenía que ser sincera, no solo con él, sino conmigo misma. Además, solo eran sospechas, no era aún algo concreto. Mantuve la calma y respiré profundo. Obtuve nuevamente la compostura delante de sus ojos y me decidí a responder sus dudad.


    −No lo sé. Es decir, no estoy segura de que realmente este embarazada. – con una mirada tranquila y serena le respondí. 


    −Eso quiere decir, que de verdad lo amastes…− su mirada se perdió en un laberinto oscuro de dolor y decepción. 


    Quizás a pesar de sus sospechas no era la respuesta que él deseaba escuchar. De verdad había creído que lo de nosotros podía ser diferente. Pero no podía mentirle, no se lo merecía. Entonces se encaminó hacia la nevera, tomó un vaso y en el echó hielo. Luego caminó hacia las botellas de Whiskey que se hallaban a un costado de la cocina. Tomó la que estaba abierta y se sirvió un poco sin importar que era muy temprano. Permaneció en silencio por un periodo largo sin observarme. Acomodando sus pensamientos y poniéndolos en orden. Con un rostro frío y unos ojos hundidos en un dolor inmenso. Estaba viendo delante de mis ojos el mismo hombre que había visto por primera vez en esa cena. Un hombre sin sentimientos, con una mirada profunda y llena de odio. Otra vez podía sentir escalofríos de solo verlo. Me dolía tanto en el alma haber dañado esa imagen que tanto estaba disfrutando ver.


    Lentamente se aproximó a donde me encontraba. Volvió a fijar su mirada nuevamente sobre mí. Pero se me hacía imposible mirarlo directamente a los ojos. Sentía tanta pena estar dañando sus sentimientos y sus ilusiones hacia mí. Y es que no podía ocultar la verdad y mi pasado. Tenía que ser justa con él y dejar las cosas claras entre nosotros. Sin esperármelo, me tomó las manos con suavidad e inmediatamente enfoqué mis ojos y los conecté con los suyos. Estaba sorprendida verlo sostener mis manos luego del trago amargo que lo había hecho pasar.


    −Si es cierto que estás embarazada, tienes mi apoyo. No pienso renunciar a ti. – sus palabras eran tan sinceras. Eran capaces de calmar la angustia por la que estaba pasando.


    − ¿Por qué lo haces? – estaba incrédula con su actitud. Era lo último que pensaba oír de una persona en una situación como esta.


    − ¿Aún no lo has notado? Mírame bien, ¿Acaso no es obvio que me gustas? Tienes algo que no puedo ignorar, algo que desde que te vi no dejó que dejara de pensar en ti. – entregado a sus palabras y mirándome a los ojos me dijo.


    Me enfoqué completamente en sus ojos, en sus gestos, en su manera de confesarme su amor, y me di cuenta de que no mentía. Que había sido capaz de controlar su ira y sus impulsos por mí. Él solo había cambiado por mí, por conquistarme. Su ser entero pedía a gritos que lo aceptara. Neftalí estaba dispuesto a hacer lo que sea por estar a mi lado, por ganarse mi corazón y mi vida entera. Era capaz de aceptarme como era, aceptar a un supuesto niño en camino que no era suyo. Entonces deslicé mis ojos al suelo y me perdí en mis pensamientos. Ahora las cosas eran diferentes.  Si estaba embarazada de Alex todo cambiaba entre nosotros. Nuestros destinos estaban más que unidos por un amor, ahora estábamos unidos por un lazo de sangre. Un pequeño ser que cambiaba nuestras historias. Pero ese bebé no era el único en su camino, Nicole también estaba embarazada y no estaba dispuesta a perder a Alejandro. Ella estaba dispuesta a luchar por su familia y su futuro. Poseía más fuerzas que yo por luchar por lo que quería. 


    − ¡Leeann! ¿Estás bien? Perdóname si te ofendí yo…−pausadamente comenzó a hablarme siendo capaz de desconectarme de mis pensamientos. – Solo quiero lo mejor para ti, para los dos. Yo te quiero Leeann, jamás he querido a nadie, jamás he sentido esto por alguien más. 


    −Neftalí yo…− angustiada y falta de aire le respondí, pero él silencio mis palabras con sus palabras.


    − ¡Mírame! No me importa tu pasado, ni cuanto se hallan amado. Yo solo quiero ser tu presente ahora. Puedo hacer lo imposible por ser el padre de tu hijo. Nadie tiene que enterarse que es de alguien más. – desesperado por resolver todo me dijo.


    −Yo no…Neftalí no puedo permitir que hagas eso. No sería justo para ti. Además, nadie nos va a creer, llevamos solo semanas de conocernos y comenzamos a hablar ayer. No, esto es una locura.


    Me solté de sus manos y me puse de pie, escapando de su enlace. Mi piel estaba fría e indecisa, no tenía mi mente en orden para tomar decisiones a la ligera. Además, no era capaz de responsabilizar a otra persona por mis actos. Era una situación muy seria, un hijo, mi pasado, mi amor por Alex aún presente no podían borrarse con la decisión de casarme con Neftalí para tapar el sol con un dedo. En otros tiempos quizás hubiera sido la mejor decisión. Pero hoy día esas costumbres no eran aceptadas, no era común ver hombres aceptando mujeres embarazadas de otro hombre. 


    − ¡Espera! No te vayas… 


    Desesperado me detuvo, estaba dispuesto a impedir a toda costa que me fuera de su lado. Aceleró sus pasos para aproximarse a mi lado. Automáticamente me tomó del brazo y me atrajo hacia él. Instantáneamente lo miré y el hizo lo mismo. Nuestras miradas se conectaron, sus ojos me suplicaban que no me fuera, que permanecía a su lado. Pero yo no tenía claro que decisión iba a tomar. Solo quería estar sola y aclarar mi mente. 


    −Necesito estar sola, Yo…Tengo que poner toda mi mente en orden. − tenía que confirmar si realmente estaba embarazada. Creo que era lo primero que tenía que averiguar antes de saber qué decisión iba a tomar. 


    −Está bien. Voy a dejar que estés lista para tomar cualquier decisión. Solo quiero que sepas una cosa, ¡Mírame a los ojos! Aquí estaré esperándote. 


    Tan solo con mirarlo a los ojos sabía que todo iba a estar bien. Que jamás me dejaría sola sin importar que decisión tomara. Lentamente me alejé de él sin dejar de enfocar mis ojos a su rosto. Sus labios solo me decían “adiós” con una sonrisa suave y dulce. Y su ser solo se despedía de mí con dolor, en la espera de que estuviera lista para decidirme por él y pasar el resto de nuestras vidas juntos. Pero tenía que primero hace lo correcto, destapar todos mis miedos, ordenar mi presente y prepararme para el futuro.


     


    Capítulo 12


     


     


     


    Entre la espada y la pared


    ∞


     


     


     


    − ¿Puedo pasar? −Asomándose entre el marco y la puerta Neftalí pedía permiso para pasar a mi habitación.


     Ya era de tarde, sobre la ventana había un hermoso atardecer. Luego de nuestra despedida en la mañana no lo había vuelto a ver, solo en ese mismo instante cuando se posó delante de la puerta. Se mostraba tranquilo y feliz por verme. Le lancé un gesto afirmativo con mi cabeza indicándole que sí podía pasar, y así lo hizo. Entró despacio por la puerta y luego la cerró. 


    − ¿Cómo has estado? ¿Te has sentido mejor? – relajado preguntó.


    Mi cuerpo respondió rápido a su voz, pero mis ojos se enfocaron en sus manos. Traía en ellas dos bolsas, una era de una farmacia y la otra era de color marrón sin ningún logo. No respondí y él entendió mi silencio. Se dio cuenta que me había enfocado en lo que traía en sus manos y comprendió que mi mirada preguntaba por las mismas. Él solo sonrió y sacudió su cabeza. Entonces puso las bolsas sobre la cama y comenzó a sacar el contenido de estas.


    −Supongo que estas bien, te vez mucho mejor que esta mañana, menos pálida. Sabes, tuve el atrevimiento de comprarte algunas cosas.


    − ¿Qué cosas? – mis ojos insistentes y enfocados a las bolsas esperaban con ansias saber qué había traído Neftalí para mí.


    −Te daré primero el regalo que te traje. Aquí tienes chocolates, golosinas, papitas, cosas para picar en el día. Y, además, te traje esto. Es la prueba de embarazo.


    Mi corazón se aceleró, en todo el día había evitado pensar en ese asunto. Era un tema que me tenía muy asustada y confundida. No sabía por dónde empezar, en todo el día había tomado la decisión de no salir de la habitación. Quería evitar a toda costa que alguien más notara o se diera cuenta que estaba embarazada como lo había hecho Neftalí. Él me miró fijamente tratando de descifrar mi silencio y cada gesto que salía de mi cuerpo. Yo solo crucé los brazos y aclaré mi garganta. Tomé una bocanada de aire y la solté rápidamente.


    −Tómalo con calma, todo va a estar bien. ¡Mírame a los ojos! Yo estoy aquí contigo nada va a pasar, te lo prometo. 


    Su voz logró calmarme un poco, me sentía confiada y en paz a su lado. Nunca imaginé que Neftalí sería una persona capaz de calmar mis miedos y mis temores. La primera vez que lo vi llegué a pensar que no tenía sentimientos, que era un pervertido que solo quería hacerme daño. Tenía la mirada más vacía y dura que había visto en mi vida. Pero ya no eran así, ahora tenía una luz hermosa. Estaban llenos de vida y de ilusión. Yo era la razón de que eso estuviera sucediendo. Él tenía todas sus esperanzas puestas en mí. Y yo solo tenía miedo, miedo de defraudarlo y dañarlo. Me acerqué a él y tomé de sus manos la prueba de embarazo. La miré una y otra vez, no sabía que este día había llegado. Siempre me imaginé saber que tendría un bebe de otra forma. Me imaginaba ya casada y dándole la sorpresa a mi esposo en una cena especial o envuelta en papel de regalo. Era muy difícil esta situación para mí, porque quien tenía frente a mí no era el padre de mi supuesto hijo. No tenía el valor de decir nada ni sentir alguna emoción. Estaba en shock por lo que se aproximaba. Quería aplazar el momento de conocer la verdad. 


    − ¿Qué esperas? Háztela ya. – me habló con insistencia, él también quería tener respuestas a sus dudas. 


    −Yo…Tal vez me la haga luego. – con voz entrecortada respondí.


    − ¿Luego? ¿Por qué no ahora? Yo…pues quiero saber si estás, embarazada. – insistente me dijo.


    −Es que…− no dejaba de mirar una y otra vez la prueba de embarazo. Era incapaz de moverme, no sabía qué hacer. −Neftalí, tengo miedo. Miedo de conocer la verdad, de saber que dentro de mí hay un ser. Estoy tan, asustada.


    Comencé a llorar sin consuelo alguno. Temerosa y sin opción alguna de cambiar este momento. Neftalí solo se acercó a mí y me rodeó con sus brazos dándome el consuelo que necesitaba. Yo solo sentía como me hacía pedazos en sus brazos. Pero él una y otra vez me consolaba con sus manos y solo salía de sus labios las palabras…


    −Todo está bien, yo estoy aquí, a tu lado.


    Palabras que me hacían llorar aún más fuerte. Se me hacía tan difícil concebir que no era Alex quien estaba en esos momentos a mi lado, para juntos lidiar con este asunto. No era Neftalí el que se debía de encargar de todo esto, no era justo para él. Él no merecía sentir esa carga que se hallaba sobre mí. Pero a él no le importaba, solo estaba dispuesto a apoyarme en todo lo que necesitara. Mi llanto comenzó a cesar un poco porque ya estaba cayendo en cuenta de todo lo que me estaba pasando. Me alejé un poco de Neftalí, él solo me miró fijamente, asegurándose de que me encontraba mejor. Puso su mano en su chaqueta y tomó en sus manos el pañuelo que se hallaba en el bolsillo de esta. Poco a poco fue desdoblándola y con ella fue secando mis lágrimas. 


    − ¿Ya estas mejor? −preguntó calmado.


    −Si, ya me siento mejor, Gracias. – más calmada respondí.


    − ¡Qué bueno! Entonces, ¿Qué piensas hacer? ¿Vas a realizarte la prueba hoy? Por mí no te preocupes, es tu decisión, yo puedo esperar a que estés más calmada. Solo que quiero estar contigo cuando eso pase.


    −Lo haré, me haré la prueba. De todos modos, tarde o temprano tengo que hacerlo. 


    −Bien. Solo tienes que orinar en la prueba y esperar unos minutos creo, eso leí. La mujer de la farmacia me dijo que esta prueba es una de las mejores. Pero me recomendó mejor una de sangre, es más, asertiva.


    −Vamos a ver qué pasa con esta y entonces, decido luego si hago la de sangre. 


    −Es muy buena idea. Aquí te espero entonces. 


    Me fui alejando poco a poco de su lado con la prueba de embarazo en mis manos. Mis pies estaban temblorosos y mis manos me sudaban. Estaba muy nerviosa, estaba a punto de conocer si estaba embarazada. Solo estaba a minutos de saber si mi vida cambiaría por completo, si llegaría a mi vida ese hijo que tanto Alex había deseado que yo tuviera. Una y otra vez recordaba esa noche cuando me lo dijo. Su anhelo era ser padre para ser el mejor. Para no cometer el error que sus padres habían cometido. Y a pesar de que sería padre del hijo de Nicole estaba segura de que, si conocía que yo esperaba un hijo de él, no me dejaría ir nunca. Pero no cabía en mi cabeza como le iba a hacer Alex para hacer feliz a sus dos hijos y a dos mujeres a la vez. Nicole no estaba dispuesta ser solo la madre del hijo de Alex. Ella lo quería todo, tener a Alex y ser el plato principal. Y yo, pues no estaba dispuesta a ocupar el segundo lugar. No me merecía ese puesto, no sintiendo este inmenso amor por Alex. 


    Hice exactamente lo que las instrucciones de la prueba de embarazo indicaban. Puse la prueba sobre el lavamanos del baño y me quedé mirándola fijamente sin parpadear. Poco a poco el recuadro de la prueba se fue humedeciendo. Mi corazón comenzó a latir fuerte, estaba a solo segundos de confirmar si realmente estaba embarazada. Mi respiración era rápida y entrecortada. Mi piel estaba fría y mis pies temblaban. Jamás me había sentido tan nerviosa, tan asustada. 


    − ¿Todo está bien allá adentro? – tocando la puerta Neftalí me preguntaba. − ¿Te hiciste la prueba?


    Abrí la puerta, Neftalí estaba justo frente a la misma en espera de la respuesta a sus preguntas. Yo, tenía en mis manos la prueba de embarazo y los resultados de esta. Pero no podía articular palabra alguna, mi mente estaba en el espacio. Él solo me miraba una y otra vez, ansioso por conocer el resultado de la prueba. 


    − ¿Qué paso? ¿Cuál fue el resultado? ¡Leeann! ¡Respóndeme! 


    Yo no daba respuesta alguna a sus preguntas. Entonces, él no aguantó más, me arrebató de las manos la prueba de embarazo. La miró una y otra vez y luego me miró a mí completamente sorprendido. Pasó su mano por su rostro y respiró profundo. Volvió a mirar la prueba nuevamente para confirmar lo que había visto y volvió a mirarme nuevamente.


    −Estás…Embarazada. – dijo sorprendido con un leve susurro. 


    Y fue entonces cuando comencé a llorar. No podía creer que estaba pasando, que estaba embaraza de Alex. Sentía como un gran peso que se posaba sobre mi cuerpo. Cubrí mi rostro con mis manos y poco a poco me deslicé al suelo. Trataba de no llorar, pero no me podía contener. No podía creer que esto estaba pasando. Las sospechas eran menos dolorosas que la verdad. Me sentía perdida y tan sola. Yo quería gritar y sacar todo ese dolor que llevaba adentro. Ahora me dolía más la ausencia de Alex, el saber que tenía una razón en mis manos para estar a su lado. Pero su otro hijo me detenía. No conocía bien a Nicole, pero sentía de lo que era capaz. Ella quería todo o nada. Si Alex no estaba con ella entonces tampoco lo iba a estar su hijo. Y yo no era capaz de permitir eso. Sé que él tenía derecho de conocer del hijo que tendría conmigo. Pero yo estaba contra la espada y la pared. No quería que él sufriera, ni ese niño que iba a tener tampoco. Neftalí no me dejó sola en el suelo, dejó la prueba de embarazo a un lado y se destinó a consolarme. Poco a poco sus brazos me fueron poniendo de pie y me guiaron hacia su pecho. Me estrechó fuerte junto a él. Yo no paraba de llorar, ahora mi llanto era más fuerte. Me sentía perdida, aislada de la realidad. 


    − ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo les voy a decir a todos que estoy, embarazada? – sin consuelo me hacía preguntas a mí misma en voz alta.


    −Yo no pienso dejarte sola. – su suave voz me repitió que estaba dispuesto a no dejarme. −Vamos a salir juntos de esto.


    − ¿Salir? −curiosa pregunté.


    ¿Acaso existía una salida para la llegada de un hijo? A pesar de que no sabía que hacer yo no iba a deshacerme de este niño por nada del mundo. Él o Ella no tenían la culpa de mis actos y mis decisiones. Inmediatamente me alejé de los brazos de Neftalí y sequé mis lágrimas. Entonces el llanto cesó y me enfoque fijamente en Neftalí. Él no dejaba de mirarme, estaba asombrado por mi actitud. No entendía porque me había desprendido de sus brazos tan bruscamente.


    −Yo, no quise decir salir literalmente. Me refiero a solucionar este problema juntos. 


    −Neftalí, esto no es cualquier cosa. Hay un bebé en camino. ¿Sabes lo que eso significa? Hay que dar explicaciones, soportar las miradas de todos y recibir reclamos. No es… − dije sin tomar un solo suspiro. Entonces el interrumpió mis palabras para calmar mi desesperación.


    −Lo sé, lo sé. Entiendo lo que me dices. Pero te lo dije en un principio y te lo repito, ¡No estás sola! Vamos a solucionar todo juntos. 


    Lo dejé con la palabra en la boca y caminé hacia la ventana de la habitación y comencé a observar a través de ella como el sol ya se había ocultado. Me metí en mis pensamientos y le busqué lógica a las palabras de Neftalí. Y me preguntaba una y otra vez ¿Cómo saldríamos de esto? ¿Cuáles eran sus ideas para solucionar lo de mi embarazo? Me preguntaba una y otra vez lo mismo, pero no hallaba respuesta.


    −Sé lo que estás pensando. ¿No confías en mi? − triste y pausado me preguntó.


    Entonces dirigí mis ojos hacia él. Se encontraba con los ojos fijos al suelo y las manos en sus bolsillos. Yo no encontraba las palabras correctas para dirigirme a él. Estaba en las nubes, me sentía atrapada entre la realidad y la fantasía. No sabía si todo lo que me estaba pasando era real o no. Esforcé a mis labios a articular algo, cualquier palabra para no hacerlo sentir mal. Después de todo, era el único que en estos momentos me estaba apoyando.  


    −Yo…No sé qué hacer Neftalí. Me siento tan, perdida. Nunca me preparé para un momento como este. Y claro que confió en ti. Eres el único que, está conmigo. Lo único que tengo para consolarme en estos momentos eres tú. − mis palabras fueron el aliento perfecto para su alma. Inmediatamente al escuchar mis palabras alzó su mirada y me miró fijamente. 


    −Siempre estaré ahí para ti. Tú eres, lo que mantiene viva mi alma. Eres mi esperanza, la única razón que me ayuda a salir de la oscuridad y de la maldad.


    Quedé sorprendida por sus palabras. Era algo que yo desconocía, no sabía que yo era quien lo mantenía lejos de “la oscuridad y de la maldad”. Ahora lo entendía todo, comprendía porque su mirada era otra. Él solo se había propuesto a cambiar por mí. Yo era su esperanza, esa era la razón por la cual estaba a mi lado. Él era capaz de apoyarme en lo que sea con tal de tenerme a su lado. 


    −Neftalí, yo no sabía que…− asombrada le dije y él rápido me interrumpió.


    − ¿Qué me hiciste cambiar? Ahora soy otro. Tú me hiciste ser otra persona. Me diste lo que ninguna otra mujer ha logrado darme. – me dijo mientras se acercaba lentamente hacia mí.


    −Yo…− con timidez, traté de decirle algo, pero no me dejó terminar.


    −No, no hables. – se posó delante de mí y con su dedo silenció mis palabras. − Desde que te vi, tu mirada y todo tu ser me cautivaron. Tienes algo que ninguna mujer en este mundo tiene. Posees un ángel dentro de ti que enamora a cualquiera.


    Me tomó de las manos y lentamente se acercó a mi cuerpo. Su respiración se tornó más rápida de lo que normalmente era. Indirectamente se estaba entregando en mis manos. Yo no dejaba de observarlo una y otra vez. No podía evitar compararlo con Alex cuando me declaró su amor por primera vez. Sabía que Alex me amaba y yo a él, pero jamás logró lo que Neftalí había logrado hacer en esos momentos. Neftalí logró despertar en mi la parte más importante del amor, la entrega y el sacrificio por estar con la persona que se ama. Había dejado de pensar en él solo para complacerme y hacerme feliz. No le importaba mi pasado, ni cuando había amado al padre de mi hijo. Él solo quería tenerme a mí y ganarse mi corazón para siempre.


    −Yo no te veo como a las otras mujeres. Te soy sincero, ni siquiera he pensado en tenerte en mi cama. Solo quiero cuidarte y evitar que algo malo te pase. – con el corazón abierto me dijo mientras me miraba a los ojos.


    Mi respiración se detuvo por unos segundos. ¿De verdad era real lo que estaba oyendo? No conozco ni un solo hombre que no tenga malos pensamientos cuando ve a una mujer. Todos quieren meterla a sus camas. Hacen lo mismo que hizo Alex conmigo, me endulzó los oídos, me cautivó con su mirada, me hizo promesas que nunca cumplió, me llevó a su cama y me hizo suya. Pero al final me dejó sola, apareció de su pasado algo más fuerte que los dos. Con todo lo que había pasado entre nosotros realmente, no lograba definir si nuestro amor fue real o solo fue una ilusión. Ahora tenía delante de mí a un hombre totalmente diferente a Alex. Uno dispuesto a esperarme el tiempo que fuera necesario con tal de estar a mi lado. Tristemente las ironías de la vida son así. Tienes delante de tus ojos la posibilidad de estar con alguien que deje a un lado todo por estar contigo. Pero el corazón es terco y no es capaz de dejarse manejar a nuestro antojo. Pero era en ese instante o nunca, tenía que decidir que iba a hacer. Estaba en juego mi destino y el del bebé que venía en camino. Aclaré mis pensamientos y puse todo en una balanza. Buscaba la decisión más justa para todos, eso incluía a Samuel. No podía olvidarme que él también me había mostrado su interés al regalarme rosas y sobreprotegerme. Él también tenía un boleto exprés para mi corazón. Estaba atrapada entre tres hombres con cualidades distintas, pero con un mismo objetivo, ganarse mi corazón y tenerme para siempre en sus vidas. 


    −Neftalí yo jamás pensé que querías tenerme en tu cama. Es solo que…Bueno yo, necesito tiempo para poner todos mis pensamientos en orden y decidir qué voy a hacer. 


    −Entiendo. – con decepción respondió.


    −Todo esto es nuevo para mí, no me lo esperaba.


    −Sea cual sea tu decisión no olvides una cosa.


    − ¿Cuál? – atenta pregunté.


    −Estás embarazada y debes de cuidarte mucho. Creo que deberías ir a ver un médico. Conozco uno muy bueno, es amigo de la familia. 


    −Claro, iré tan pronto pueda. – asentí.


    −Tan pronto puedas no, te llevaré mañana viernes. Me tomaré el día libre, no tengo proyectos pendientes ni reuniones. 


    −Pero yo no quiero sacarte de tus asuntos. No es justo para ti, debes de tener mucho trabajo.


    −No tengo tanto. Ahora la empresa tiene nuevos accionistas que se encargan de ponerle todas las buenas ideas a mi tío sobre la mesa. Yo simplemente he dejado de importarle a todos. No sé qué le ven a ese…Ingeniero aprendiz. − no pude evitar ver la cara de odio que puso Neftalí al hablar de su nuevo compañero de oficina. Sentí escalofríos al escucharlo, reflejaba un odio profundo por aquel “Ingeniero aprendiz”.


    − ¿Estás bien? – curiosa pregunté.


    −Si. Discúlpame, no debería cargarte con cosas mías. 


    −Tranquilo, no debe de ser fácil. Esforzarse por años para que alguien llegue a desplazarte de tu puesto. – comprensiva le dije.


    −Si lo es. Pero la vida no me trata tan mal después de todo. Al menos te tengo a ti, aquí delante de mis ojos.


    Mis mejillas se sonrojaron y sonreí tímidamente, poco a poco Neftalí estaba logrando cautivar toda mi atención. Había logrado dejar mis problemas a un lado y enfocarme solo en él. Se veía tan feliz verme sonreír de esa manera. Él sabía que su compañía me hacía sentir bien y eso le agradaba. No dejaba de mirarme, de hecho, nunca lo hacía cuando estábamos juntos. Él solo se deleitaba de contemplarme, de disfrutar cada momento que pasaba a mi lado. Aunque fuera el momento más triste, él jamás dejaba de admirarme.


    − ¿Y ya cenaste? – con entusiasmo preguntó.


    −Pues… yo…


    Como le diría que no había ni siquiera desayunado. No había tenido ánimos de probar nada en el día. Tanta preocupación por saber la noticia de mi embarazo me había quitado el apetito por completo. Tenía que pensar algo rápido, con lo preocupado que estaba por mi embarazo estaba segura de que recibiría un regaño de su parte. Pero mi silencio me delató, su rostro se tornó serio y enfocó más su mirada sobre mí. Yo no sabía dónde meter la mirada.


    − ¿No has comida nada verdad? Pero ¿Cómo es posible eso? En esta casa hay frutas y comida en cada esquina. Mírame y escúchame bien. Eso no puede volver a pasar. Tienes que alimentarte, llevas a un niño dentro de ti. – su voz de mando me puso en cintura. Quería cuidar de mí como si fuera su tesoro más grande.


    Entonces sus últimas palabras estuvieron acompañadas de la caricia más tierna y dulce. Su mano se posó sobre mi abdomen afirmando la presencia de mi bebé. Dirigí mis ojos hacia sus manos y luego lo miré a él. Estaba enfocado en lo que sus manos estaban haciendo. Su rostro reflejaba comprensión y felicidad. Ese bebé no era suyo, pero despertaba en él su lado dulce y paternal. Era un punto a su favor, estaba comenzando a ganar terreno en mi corazón rápidamente.


    −Está bien, no lo vuelo a hacer. – dulcemente respondí mientras le sonreía.


    −Más te vale. Bueno, pues bajemos a cenar ya es hora. – dulcemente me ordenó mientras tomó de mi mano para acompañarlo.


    Juntos caminamos hacia el salón de comedor. Desde donde estábamos, el olor a pavo al horno inundaba mi nariz. Para mi sorpresa era agradable y no me ocasionó nada de nauseas. Bajamos las escaleras juntos, Neftalí se aseguró de cuidar cada paso que daba. No pude evitar sonreír, me parecía increíble ver lo mucho que me estaba cuidando. Lo que me hacía pensar una cosa, si le daba la oportunidad de ser el padre de mi hijo, estaba segura de que sería muy bueno con su labor.


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 13


     


     


     


    Una advertencia causada por los celos


    ∞


     


     


     


    Aunque en la noche anterior me había ido a dormir temprano, me pesaba demasiado levantarme de la cama. Deseaba con ansias permanecer en ella todo el día. Pero al menos hoy no podía hacerlo, le había prometido a Neftalí que iríamos al médico. Tenía que cumplir, necesitaba saber si todo iba bien con mi embarazo. Después de todo, no era tan malo estar embaraza. Me sentía llena de muchas ilusiones, era algo nuevo para mí. Puse mis manos sobre mi abdomen para acariciar mi pancita. Quería demostrarle a ese pequeño ser que lo quería mucho. Él o Ella me llenaban de fuerzas, me hacían querer seguir adelante a pesar de todo el sufrimiento que había vivido.


    Miré el reloj y eran las ocho y quince de la mañana. Me preguntaba que podría estar haciendo Neftalí a esta hora. La noche anterior nos tocó cenar solos pues mis tíos habían decidido ir a cenar afuera por motivo de su aniversario. No tenía excusas para no comer, había de todo en la mesa. Yo tenía un hambre feroz, no había probado bocado en todo el día. Aproveché y comí de todo. Pero Neftalí no se quedó atrás, de todo lo que yo comí, él lo comió. No paraba de reírme esa noche. Compartió cada antojo conmigo en la mesa. Desde gelatina con crema hasta leche con frutas. Me deleité de cosas que jamás pensé que comería. Ahora podía entender por qué se dice que las embarazadas tienen antojos de otro mundo. Me puse de pie y me encaminé al baño. Llené la tina de agua tibia y le agregué algunas sales. Deseaba comenzar el día con el pie derecho, así que pensé que un buen baño sería un buen comienzo. Y no me equivocaba, el agua realmente era agradable y relajante. Cerré mis ojos por varios minutos para disfrutar el baño. Intenté no pensar en nada, en ningún problema. Ahora tenía que pensar en no estresarme tanto. No quería que mi bebé se sintiera angustiado y eso le fuera a hacer daño.


    Luego de aquel baño sequé mi piel y me puse unos jeans y una camiseta color vino. Quería tener algo cómodo puesto. Me asomé a la ventana a contemplar la hermosa mañana. Hacía un día soleado hermoso, ideal para un día de playa. Amaba el verano y me daba mucha tristeza que ya se estuviera terminando. No había hecho nada en mis vacaciones, solo estar hundida en preocupaciones y disgustos. Era el primer verano que no visitaba una playa. 


    Miré a lo lejos y vi que el carro de Samuel se aproximaba. Era viernes, el día acordado por Samuel y Antonio para dejar a Sofia en la casa. Me puse feliz, hacía ya varios días que no veía a ese pequeño ángel y tampoco a Samuel. Lo había evitado por semanas al igual que a todos lo que venían a verme. Pero hoy era un día diferente, me sentía llena de vida y felicidad, así que decidí recibirlos. Inmediatamente bajé las escaleras a toda prisa, quería apurarme para estar delante de la puerta cuando llegaran. Cuando llegaron a la entrada era yo el primer rostro que vieron. La seriedad del rostro de Samuel desapareció pues se alegraba de verme. Sofia corrió a mis brazos alegre como siempre, feliz de al fin volver a verme. Yo la abracé fuerte y disfruté del aroma de su cabello. Samuel se acercó a nosotras tan rápido como pudo. Me puse de pie al verlo aproximarse. Entonces él me tomó en sus brazos y me abrazó fuertemente mientras me hacía girar.


    − ¡Leeann! No sabes las ganas tan inmensas que tenía de verte. ¿Cómo estás? − me soltó despacio y yo quedé un poco mareada, pero me repuse rápido.


    −Pues estoy mejor. Sanando mis heridas aún. – relajada le respondí mientras le sonreía.


    −Excelente, eso es lo importante. ¿Y qué? ¿Qué has hecho en estos días? – curioso y con una sonrisa me preguntó.


    −Pues yo…− sonriente comencé a balbucear.


    −Leeann mi amor, ¿Estás listas? – con pasos audibles Neftalí se fue acercado hacia donde estaba parada con Samuel.


    Todo el ambiente de alegría cambió, el rostro de Samuel se tornó más serio y enojado de lo habitual. No le agradaba la forma en la que Neftalí me había hablado. Desde un principio Samuel estaba impidiendo a toda costa que Neftalí se me acercara. Entre ellos había una guerra de años de la cual yo no conocía los detalles. Neftalí sabía muy bien lo mucho que odiaba Samuel verlo cerca de mí. Entonces no perdió el tiempo, posó su mano en mi cintura y me atrajo hacia él. Yo no sabía que hacer ni que decir, ambos estaban muy tensos. Samuel no podía ocultar mucho su coraje y Neftalí solo estaba disfrutando ver como Samuel estaba ardiendo de rabia.


    −Se puede saber ¿Cuándo le diste la confianza a este para que te diga “mi amor”? −enojado y lleno de rabia preguntó Samuel.


    − “Este” tiene su nombre. Además, a ti que te importa. No te enseñaron a no entrometerte en los asuntos que no son tuyos. – sin pausa y aún con sus manos en mi cintura respondió Neftalí.


    −No estoy hablando contigo sino con Leeann. ¡Aléjate de ella si no quieres que te rompa la cara! – la paciencia de Samuel se estaba acabando. No podía soportar verme tan cerca de Neftalí.


    − ¡Inténtalo! – sin miedo y en una forma retante le respondió Neftalí mientras retiraba su mano de mi cintura.


    Ambos se pusieron en posición de pelea. Pero yo no estaba dispuesta a que volvieran a hacer lo mismo, no enfrente de la pequeña Sofia. Así que me armé de valor y los enfrenté a ambos. Ya era tiempo que los dos sentaran cabeza y dejaran de resolver sus problemas a golpes.


    − ¡Bueno ya basta! ¿No les quedó claro la vez pasada que en esta casa no pueden resolver sus problemas a golpes? Y menos peleándose frente a nosotras. – seriamente respondí mientras sostenía la mano de la pequeña Sofia.


    −Pues entonces, que no me provoque. – calmado y volviendo en sí respondió Neftalí.


    −Tú sabes muy bien lo que hiciste. – aún enojado y sin quitarle los ojos de encima respondió Samuel.


    −No me importa lo que pasó entre ustedes. Resuelvan sus problemas como adultos. – molesta les ordené.


    −Es cierto mi amor. – aproximándose a mí y volviendo a posar sus manos en mi cintura dijo Neftalí.


    − ¡Qué parte no entendiste que te alejes de ella! ¿Cómo quieres que te lo haga entender? – más enojado, aproximándose hacia nosotros y con voz amenazante se dirigió Samuel a Neftalí.


    Pero Neftalí solo se le echó a reír en la cara y eso enojó más a Samuel. La pequeña Sofia se ocultó detrás de mí, temerosa por ver a su padre tan enojado. Yo estaba igual de nerviosa, tenía que evitar a toda costa que ambos se enredaran a pelear. No quería arruinarles el desayuno ni la mañana a mis tíos. 


    − ¡Bueno Samuel ya basta! Si no te sabes comportar te voy a pedir que te retires. – seriamente me dirigí a él. – No puedes evitar que Neftalí venga a esta casa, su tío vive aquí. Además, él también vive aquí.


    − ¿Qué? NO, eso no es posible. −incrédulo Samuel fijó sus ojos en Neftalí y luego en Sofia. − ¡Ven Sofia! Yo no pienso dejar a mi hija en un lugar donde este infeliz duerma. 


    − ¿Qué es lo que te pasa Samuel? Es una niña, no tiene por qué involucrarse en sus problemas, ¡Razona! – no podía creer lo que estaba escuchando decir de los labios de Samuel. Era increíble hasta donde llegaba su odio.


    −Es que tú no sabes de lo que es capaz este hombre. Por su culpa…


    − ¡Ya estuvo bueno! No quiero escuchar más.


    −Aléjate de él Leeann o vas a sufrir mucho, yo sé porque te lo digo.


    Enfoqué mis ojos en Samuel quien parecía muy convencido de lo que decía. Pero a pesar de sus advertencias, me enfoqué solo en el presente. Solo puse mi mente en lo que mis ojos habían visto hasta ahora. Solo tenía una imagen presente, la de Neftalí siendo amable, comprensivo y amoroso. No cabía ninguna otra, yo solo creía en lo que mis ojos veían, no en lo que Samuel había visto de él. Mi silencio dejó claro una cosa, que las palabras de Samuel eran vagas y sordas en mis oídos. Y él lo entendió, tragó saliva y respiró hondo. Alejó sus ojos de ambos, se dio la vuelta y se fue. Me dolía verlo partir de esa manera. Lo apreciaba con toda mi alma, pero no podía permitir que sus emociones de enojo guiaran mis pasos. No estaba en un punto de mi vida en donde debía de creer en lo que los demás dijeran. Todo lo que aplicara en mi vida debía de ser por aceptación propia. 


    En ningún momento perdí de vista a Samuel. Mis ojos lo siguieron hasta que su auto desapareció de mi vista. Neftalí tomó las pertenencias de Sofia mientras yo la sostenía de la mano. Juntos nos encaminamos al desayunador en donde estaban Carmen y Antonio. Aún me encontraba tensa por lo que había pasado en la entrada, pero traté de mantener la calma. 


    − ¡Buenos días tíos! −rápidamente Neftalí saludó mientras besaba la mejilla de Carmen y luego la de Antonio.


    −Hola tíos. – a lo lejos saludé. No tenía la costumbre de besar a nadie en las mejillas.


    −Leeann, que bueno verte de pie. Me alegra que hayas decidido salir de la habitación. – alegre y con una sonrisa me saludó Antonio mientras desayunaba.


    −Si, ya estaba muy preocupada por ti cariño. Llevabas días sin alimentarte bien. ¡Mírate, ya has perdido mucho peso! ¡Princesa Sofia! ¿Cómo estás? – con sus ojos siempre brillantes y una sonrisa hermosa se expresó mi tía Carmen mientras tomaba a Sofia en sus brazos.


    −Pero ya no será así. Ahora me ocuparé de que salga todos los días y se alimente muy bien. −efusivo alardeó Neftalí mientras se servía un poco de jugo de naranja.


    −Espero que así sea. ¡Qué bueno que nos ayudes con ese asunto sobrino! Pero recuerda que también tienes que cumplir con unos deberes y horarios en la oficina. Ya me enteré de que te tomaras el día libre.


    −Si, es que tengo unos asuntos personales que resolver. Ya sabes, quiero averiguar que noticias me tienen del asalto de hace unos días.


    − ¿Qué asalto? – curiosa y sin idea alguna preguntó Carmen.


    −Tía hace unos días me asaltaron. Pero afortunadamente estoy bien. 


    −Antonio, no me habías mencionado nada de esto. Solo me mencionaste que Neftalí pasaría unos días con nosotros nada más. – seria se dirigió Carmen a Antonio mientras le daba pequeños pedazos de frutas a Sofia de comer.


    −Amor se me pasó, lo siento. Tengo tantas cosas en la mente que olvidé decirte. 


    −En parte le agradezco a esos desgraciados por asaltarme. Porque así puedo estar cerca de Leeann. – con sus ojos puestos sobre mí, Neftalí demostraba a sus tíos la importancia de tenerme a su lado.


    − ¡Wow! Me huele a romance… − indiscreta anunció Carmen.


    No sabía en dónde meter la cabeza, me sentía un poco avergonzada. Estábamos delante de los dueños de la casa. Y, por otro lado, no podía dejar de pensar que en el momento de que se supiera lo de mi embarazo, no iba a tener cara para mirarlos a ninguno de los dos. ¿Qué iban a pensar? ¿Qué nos pasamos de habitación a habitación para hacer cosas indebidas? No sabría cómo dirigirles la palabra a mis tíos nuevamente. 


    −Bueno, nos quedaríamos a desayunar, pero tengo cosas pendientes por hacer. – poniéndose de pie anunció Neftalí.


    − ¿Nos quedaríamos sobrino? ¿Acaso piensan salir juntos? ¿Todo el día? – con sarcasmo preguntó Antonio.


    −Si tío, le pedí a Leeann que me acompañara. Así sale de esa habitación tan aburrida. 


    −Mucho cuidado, tenemos que rendir cuentas por ella. – con una leve sonrisa y sin quitarnos los ojos, Antonio nos advirtió a ambos.


    −La cuidaré con mi vida tío. En la tarde nos vemos para cenar. ¡Qué tengan buen día!


    − ¡Neftalí! Recuerda que tenemos pendiente lo de la oratoria para la presentación de nuevos socios de la empresa. Ya tengo un buen escrito y quiero que lo veas. 


    −Claro tía, lo vemos en la noche si quieres. Por cierto, Leeann podría ir con nosotros esa noche. No tengo con quien compartir la Limusina ni las fotos de la prensa. 


    −No, yo…A mí no me gustan esos eventos. Además, los vestidos son muy costosos y hay que usar mucho maquillaje. Y ni hablar de los tacones, no, mejor no. Me quedo aquí viendo series y películas. – rápido respondí. No les mentía ODIABA los eventos sociales lleno de gente vacía.


    − ¡Claro! Es buenísima idea, así no tengo que hablar toda la noche con Claudia. Podemos ir a comprar el vestido juntas. ¡Hay sí! Me encanta la idea. – emocionada respondió mi tía Carmen.


    − ¡No se diga más! Irás conmigo esa noche. – animado respondió Neftalí. −Bueno vámonos o llegaremos tarde.


    Me puse de pie y con mi mano me despedí de mis tíos y de Sofia. Neftalí puso su mano por mi cintura y juntos nos encaminamos a la entrada en donde ya estaba estacionado su auto. Como buen caballero me abrió la puerta y yo me senté. Luego dio la vuelta y se sentó en el área de conductor. Comenzó a buscar en la gaveta de su auto y tomó en sus manos unas gafas y se las puso. Cuando lo hizo me miró y sonrió coquetamente. Yo también hice lo mismo, estaba feliz de al fin sentir el aire fresco y cálido del verano.


    −Bueno ¿A dónde quieres ir? – preguntó emocionado mientras conducía.


    −Quedamos en que hoy iríamos a ver al médico. Tenemos que ver cómo va lo de mi embarazo.


    −Si, pero yo preguntaba luego de eso. ¿Qué te gustaría hacer o comer? No sé, ¿A dónde quisieras ir? Yo estoy disponible todo el día solo para ti. 


    −No tengo idea de que quisiera hacer. Qué tal si, me llevas a donde quieras. Tú conoces esta ciudad mejor que yo. Eso sí, llévame a un lugar a donde tu tampoco hallas ido. 


    −Me la pones difícil, pero, conozco el lugar perfecto para que podamos pasarla bien y hablar con calma. Pero me tienes que prometer una cosa.


    −Tú dirás…– con una leve sonrisa le respondí.


    −Me vas a contar todo. Y cuando me refiero a todo, es que quiero saber todo de ti. Quiero que me cuentes quien eras antes de conocerme.


    −Te lo prometo. Pero ¿Harás tú lo mismo? – rápidamente pregunté. Yo también estaba deseosa de conocer todo acerca de él.


    −Claro, mereces saber quién soy. No es justo que seas solo tú la que cuentes tu vida.


    Juntos nos encaminamos a pasar un día juntos. A ver cómo iba lo de mi embarazo y a conocernos un poco más. Hoy quizás era el comienzo de una nueva etapa entre nosotros. Quizás hoy sería el día en el que abriera nuevamente mi corazón y le dijera sí al amor. A hacer mi vida con otra persona y comenzar desde cero.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 14


     


     


     


    Hablemos de nosotros


    ∞


     


     


     


    No sabía dónde podía guardar tanta felicidad. La noticia de mi embarazo ya estaba confirmada. Tenía diez semanas y medias de embarazo. El sol que iluminaría mis días era realmente hermoso. Pude ver sus pequeñas manitas y pies, su diminuto cuerpecito y su fuerte he inmenso corazón. En mi vida había visto algo tan impresionante como eso. Existía vida dentro de mí, un pequeño ser que en pocos meses se convertirá en la alegría de mis días. Lo más que me tenía sorprendida era la cara de felicidad de Neftalí. Su rostro reflejaba asombro y alegría. Me confirmaba solo una cosa, que jamás en su vida había visto cosa igual. Esta era su primera vez acompañando a una embarazada a su cita de control. No podía entender el porqué de su reacción. Ese bebé que crecía dentro de mí no era suyo. Pero aun así lo miraba con amor y ternura. 


    Cuando salimos de la clínica fuimos a desayunar algo. Estaba dispuesto a sorprenderme, así que me llevó al mejor restaurante de la ciudad. Y no era un hecho que me importara mucho, era capaz de comer en cualquier lado. Pero le había dado las riendas del día, él sería el encargado de mostrarme la ciudad y sus mejores lugares. 


    − ¿Sabes que este restaurante es mi lugar favorito para desayunar en las mañanas? – dijo mientras enfocaba sus ojos en mi rostro alegre he imparable.


    −Debe ser un lugar especial entonces o no me traerías aquí. – con una enorme sonrisa respondí.


    −Estás en lo cierto. Nunca me he atrevido a traer a nadie aquí. No me gusta encontrarme con todo el mundo en mis lugares favoritos y privados.


    −No es privado, mucha gente debe venir a desayunar a diario en este lugar. Además, tarde o temprano terminas encontrándote a las personas en el lugar que menos piensas.


    − ¡No! No me dañes la mente. No quisiera que eso pasara nunca. ¡Dios! No me imagino encontrándome a mi profesora de matemáticas en ese lugar. ¡No te rías! Me la imagino ahí poniéndole a su café raíces cuadradas y desayunados pedazos de tablas de multiplicar.


    −Yo tampoco quisiera ver algo así, suena no sé, horrible. – entre carcajadas le dije.


    −Lo es, nada más de pensarlo me da escalofríos. 


    Juntos nos miramos y nos reímos a carcajadas. Tenía un sentido de humor impresionante. Lograba hacer que creara imágenes mentales de lo que contaba. Disfrutaba verme reír, siempre que veía una sonrisa marcada en mis labios me miraba fijamente y solo permanecía atento a ella. Cuando me percataba de lo que hacía paraba de reír. Al principio no entendía porque lo hacía, pero luego entendí el porqué. Su felicidad era hacerme feliz. Saber que podía sonreír a su lado además de llorar, era el complemento perfecto por lo cual la pasábamos tan bien juntos.


    Desayunamos todo lo que él me recomendó del menú y todo aquello que se me antojó. Estaba llena como un globo, feliz y con mi barriga llena. Nunca había comido tanto, ni siquiera en las fiestas navideñas de la familia. Pero Neftalí no se quedó atrás, no podía creer que un ser humano comiera tanto. Si seguía saliendo con él y comiendo de esa manera terminaría rodando. Cuando llegó el momento de pagar la cuenta tomó la carpeta que contenía el recibo y se puso de pie. Se posó a mi lado y me extendió su mano. Me sostuve de ella y me puse de pies al igual que él. Nos encaminamos a la caja registradora en donde entregó su tarjeta, firmó el recibo y nos fuimos. Frente a la entrada estaba el Valet Parking en la espera de nosotros con el auto listo. Me monté en el auto y luego él lo hizo. 


    −Bueno, ¿Y ahora que haremos? – con su mirada encantadora me preguntó.


    −Ya hablamos de eso, dijiste que me ibas a sorprender. Quedamos en que serías tú mi guía. Yo no conozco mucho de la ciudad. A penas salía de mi casa para ir a la escuela.


    −A ver, déjame pensar…Ya se, conozco un lugar en donde podemos hablar tranquilos y sin problema alguno.


    −Y se puede saber ¿Dónde es? – curiosa y con mis ojos sobre él pregunté.


    −Te voy a llevar un mirador que hay a las afueras de la ciudad. Voy a ese lugar cuando necesito pensar y despejar la mente. Es un buen lugar para hablar.


    −Si, se cual es. Mi padre me llevó una vez cuando era muy pequeña. A penas me acuerdo de cómo es el lugar, pero sé que es un lugar hermoso. 


    Como olvidar el último lugar en donde compartí con mi padre esa tarde. Nos había sacado a pasear por la ciudad a los tres. Quería pasar tiempo con nosotros antes de trabajar por varios días. Fue una tarde espectacular. Todos jugamos y comimos botanas hasta que el sol se ocultó. Pero luego de ese día nunca más volví a visitar ese lugar. Creo que mi madre evitaba los lugares que habíamos visitado con mi padre muy seguidos. No quería causarnos daño alguno ni quería remover sus recuerdos. 


    − ¿En qué piensas? De pronto tu rostro cambió por completo y te pusiste triste. Si quieres ir a otro lugar para mi está bien, no quiero que vayas a ponerte nostálgica por ese lugar.


    −No, tranquilo. Me va a ser bien recordar el último lugar en donde compartí con mi padre. No dejo de pensar ni un solo día los momentos en los cuales compartí con él. 


    −Lo siento, sé que murió cuando eras muy pequeña. 


    − ¿Y tú como sabes eso? Jamás te lo he comentado. No suelo hablar de mi padre nunca, solo cuando siento deseos de mencionarlo. – lo miré fijamente esperando su respuesta.


    −No me vayas a regañar. Se lo pregunté a tu tía hace unas semanas. Estaba muy intrigado por conocer más de ti, así que solo investigué un poco. Te prometo que no hice muchas preguntas, solo unas pocas.


    − ¿Ah sí? Bueno, entonces cuéntame, que sabes de mí. Porque tengo claro una cosa, sabes más de mí que yo de ti. Y eso no se vale, hiciste trampa. ¡No te rías! Es la verdad, ahora estoy en desventaja.


    −No te enojes conmigo. Yo solo quería saber qué cosas debía hacer y cuáles no. Siempre se debe estar preparado para enfrentar cualquier reto. 


    − ¿Soy un reto para ti? – lo miré fijamente pendiente a cualquier gesto que hiciera. Quería saber si me iba a mentir o no.


    −Para nada, tú eres lo que yo quiero para mi vida. Vamos ¿No me digas que no harías lo mismo si te interesa alguien? Quería estar preparado eso me libra de cualquier culpa.


    − ¿Me vas a contar que es lo que ya sabes de mí?


    − Señorita Leeann ¿No está enojada verdad? – sonriente preguntó.


    −No, a ver cuéntame, soy toda oídos. Me interesa saber que no debo de contarte, porque ya conoces parte de mí y no quisiera aburrirte ni que volvieras oír de nuevo cosas relacionadas a mí.


    − ¡Eso no se vale! Me lo cuentas nuevamente. Bueno a ver, solo sé que tienes una amiga que se llama Verónica. Tu madre se llama Mariana y tu padre Santiago, quien murió. Tienes un hermano pequeño. Qué más… Te acabas de graduar de la preparatoria. Te gusta el chocolate y las golosinas. Eres como de otro mundo bla bla bla… − surgió una inmensa carcajada de su interior, estaba prácticamente haciendo chistes a mi nombre y eso me hacía sentir muy incómoda.


    − ¡No soy de otro mundo! Eso solo lo dice mi tía por molestarme. ¡Ya para de reírte! No es gracioso. 


    −Lo siento Leeann. Es solo que Carmen lo dijo en un tono tan gracioso que aún lo tengo grabado en mi mente. 


    −A veces pienso que mi tía no me quiere. Siempre busca un pretexto para crear un chiste en mi nombre. Los dos son muy injustos conmigo.


    − ¡Bromeas! Carmen te adora, me dijo que eres la hija que nunca ha tenido. Y no sabes lo preocupada que estuvo los días que decidiste permanecer presa en la habitación. 


    − ¿Hablas enserio? Ella solo tocó la puerta un solo día. Llegué a pensar que se habían olvidado de que estaba en su casa.


    −Estaba dándote tu espacio. Todos lo hicieron. ¿Por qué? ¿Tan grande era lo que te pasaba que prefirieron que te aislaras del mundo?


    No había tomado en cuenta ese punto. Había llegado a pensar que no les interesaba lo que me pasaba. Que solo estaban tratando de evitarme para impedir que hiciera preguntas. Entonces me acordé de un punto muy importante. Había sido yo quien había pedido estar sola. Yo fui quien me encerré en mi mundo y evité enfrentarme con la verdad. Evité a toda costa ser encontrada por Alex, hablar con Mariana y hasta evitar hablar de mi episodio de locura con Samuel. Era yo la responsable de toda esa soledad. Miré fijamente a Neftalí, pero permanecí en silencio. No hallaba las palabras correctas para hablarle de mis razones por la cual permanecí encerrada por semanas. El tiempo exacto que él tuvo para saber de mí y encaminar sus acciones para lograr conquistarme. Se detuvo justo delante de aquel mirador y posó sus ojos fijos sobre los míos. Extendió sus manos y tomó las mías, poco a poco fue enlazando sus dedos con los míos. Entonces atrajo más mi atención. Nuestras respiraciones estaban fijas y calmadas. No sabía de qué forma latía su corazón, pero el mío iba a las millas. Su rostro estaba sereno y sus labios tenían dibujada una hermosa sonrisa. Ahí estábamos los dos solos. No había nadie a nuestro alrededor, el lugar estaba completamente solitario.


    − ¿Me vas a contar porque te encerraste en la habitación? Es más, cuéntamelo todo desde el principio. Háblame de ese día, el día que lo conociste.


    Respiré profundamente, no era fácil para mi recordar todo lo que había vivido con Alex. Lo nuestro había sido tan mágico, demasiado perfecto. Me había enseñado una cosa, todo lo que parece perfecto termina mal. Yo no quería que eso mismo pasara entre Neftalí y yo. De todo lo malo que me había pasado, él era en estos momentos lo mejor que me estaba pasando. Me aceptaba tal y como era, no me juzgaba ni intentaba cambiarme. Era incapaz de forzarme a nada y me respetaba demasiado. En el tiempo que llevábamos saliendo, no había intentado besarme en ningún momento. Miré sus labios y me pregunté ¿Qué se sentiría besar su sensual y delicada boca? ¿Acaso sería capaz de sentir la misma conexión que sentía con Alex cuando lo besaba? Era en lo menos que debía pensar. No debía de forzar las cosas, debía de dejar que todo fluyera poco a poco. Permitirme por primera vivir las etapas de un noviazgo normal. Pero muy adentro de mí sabía que nada entre nosotros era normal. Estaba embarazada y sabía que a pesar de todo debía de ser duro para él. Saber que llevaba en mi vientre el hijo de otro hombre no era un peso que alguien quisiera llevar. ¿Cómo lograba respetarme de la manera que lo hacía? Cualquiera en su lugar ya me hubiera insinuado tener sexo conmigo, o tan solo intentar besarme. Pero él no lo había hecho, él no era así. Era un hombre de mundo, sabía que antes de mí ya habían pasado más mujeres. Pero ante mis ojos no lo demostraba. Él solo era respetuoso conmigo, valoraba cada segundo que estaba a mi lado. Tenía más control de su cuerpo que yo misma. De pronto aclaró su garganta y me recordó que estaba frente a mí esperando una larga explicación de mi parte.


    −Lo siento, me despegué de la tierra por unos segundos. Perdón, pero ¿Qué me habías preguntado?


    −Que me cuentes todo desde el principio. Desde que conociste al padre de tu bebé.


    −Ah sí, eso. −respiré hondo y retomé el ritmo de la conversación. – No sé por dónde empezar.


    −Porque no me cuentas de ese día, el día que lo conociste. Ese día en donde decidiste poner tus ojos sobre él. −sin alguna emoción alguna su sugerencia salió de sus labios. 


    Su mirada y su rostro hablaban por sí solas. Era obvio que no quería conocer todos los detalles de mi romance con Alex. Pero de igual manera no perdía el interés por conocer que había sucedido con nosotros. Neftalí y yo nos habíamos prometido ser sinceros, hablar sin omitir detalles ni hechos. Ambos queríamos ser claros, no queríamos tener secretos. Y por supuesto que se merecía saberlo todo. Era la persona que me estaba ayudando en todo lo de mi bebé. La única persona que conocía esta bomba de noticia que estaba segura de que dejaría a todos en shock cuando se supera. Entonces me puse cómoda en el asiento y concentré mis pensamientos en el primer día que mis ojos habían visto a Alex.


    −OK, aquí voy. Nos vimos por primera vez en una excursión que yo tenía de la preparatoria. Él era el encargado de la construcción del teatro, el que está en el centro de la ciudad.


    − ¿El teatro Ofelia? ¿El nuevo? – atento a mis palabras preguntó mientras se acomodaba en el asiento de golpe.


    −Si, ese mismo. ¿Lo conoces? – enfocando mis ojos sobre él pregunté.


    −Por supuesto que lo conozco. La constructora trabajó en sus planos en conjunto con los nuevos socios. De hecho, uno de nuestros primeros trabajos con los Zayas.


    − ¡Qué curioso! −me mantuve pensativa por unos segundos. ¿Acaso era posible que…Este mundo fuera tan pequeño?


    − ¿Por qué lo dices? ¿Tiene alguna relación ese detalle con tu historia de amor? −serio preguntó mientras que su mirada estaba en alerta y llena de intriga.  


    −Pues como te mencioné él era uno de los encargados de ultimar todos los detalles de la obra. Nosotros, nos enamoramos, a primera vista. Y luego pasaron los días y nuevamente nos encontramos en una salida al cine que tuve con mi amiga Verónica. Entonces ahí comenzó todo entre nosotros. 


    −No puede ser…− entre labios dijo mientras soltaba mis manos y posaba las suyas en el volante. 


    − ¿Qué pasa? – asustaba lo miré. 


    Nuevamente su mirada estaba perdida y llena de esa oscuridad que me aterraba. Yo simplemente no entendía porque, él había sido el interesado en conocer los detalles de mi historia con Alex. En ese preciso momento, me puse a pensar en sus palabras. La empresa Villanueva había trabajado en ese proyecto con… ¿Los Zayas? ¿Acaso podía ser posible que…? No, no era posible que existieran tantas coincidencias. Entonces la familia de Nicole eran los nuevos socios de los Villanueva. Tomé una enorme bocanada de aire y desvié mi mirada. El silencio de Neftalí hablaba por sí solo. Él sabía de quien estaba hablando, conocía a esa persona que se había robado mi corazón. Comencé a sentirme ansiosa, entonces abrí la puerta del auto y me puse de pie. Di varios pasos junto con una mirada perdida. Sin poder creer que me encontraba en un círculo del destino.


    − ¡Leeann! ¿A dónde vas? – inmediatamente Neftalí abrió la puerta y dirigió sus pasos hasta donde yo me encontraba. −Mírame a los ojos y dime que…No es Lostman ese hombre de quien te enamoraste.


    Lo miré a los ojos y tragué saliva. Mi respiración era rápida y sin pausa, capaz de derrumbarme en segundos. Su mirada se enlazó con la mía buscando respuestas a sus preguntas. Reflejaba un rostro duro e incapaz de creer lo que estaba oyendo. Y yo no entendía el porqué de su reacción. Me armé de valor y respondí sus dudas


    −Yo…−pensativa y pausada respondí. −Si, si es Alejandro, es él, es de quien me enamoré. Pero también es el hombre que me rompió el corazón en mil pedazos. Y del cual no quiero volver a saber nada porque…


    Detuve mis palabras en segundos, el dolor en mi pecho era tan grande. Tenía una enorme carga sobre mí. Mi amor por Alex, ese bebé, todo esto, me tenían muy mal. Me sentía perdida, sin herramientas para salir adelante. Pero en ese instante de dolor, Neftalí posó sus manos sobre mis mejillas húmedas y se aproximó a mí. Sus manos estaban cálidas, y su mirada estaba tan concentrada solo en mí. Sentía su respiración acelerada y sus rápidos suspiros. Lo miré a los ojos y él hizo lo mismo. Un silencio pasivo se apoderó de nuestro ambiente. Entonces con sus ojos me comenzó a hablar. Estaban llenos de ira y de resentimiento. No era capaz de ocultarlo, Alex no era una persona de su agrado. Curiosa indagué más en su mirada, pero todo era tan confuso. Fugazmente me atrajo a su pecho y me estrechó fuerte, cerca de su corazón. Deseaba consolar mi dolor y mantener su rabia oculta ante mí. Pero yo también deseaba obtener respuestas. Quería conocer porque había tanto resentimiento en su corazón en contra de Alex. 


    − ¿Por qué lo odias? ¿Qué paso entre ustedes dos? – aún en su pecho pregunté.


    Sentí como respiró profundo y soltó el aire rápido. Pero permanecí en su pecho atenta a su respuesta y a los latidos de su corazón.


    −Lostman…él simplemente no es de mi agrado. No hemos tenido una buena relación desde que llegó a la empresa. 


    − ¿Y qué más? ¿Pasó algo más entre ustedes?


    −Bueno, él no me ha dejado trabajar como es debido. Ha logrado anular varios proyectos y negocios que he hecho. Muy presumido para solo ser el amante de la hija de nuestros nuevos socios.


    Alejé mi cuerpo de su pecho y lo miré fijamente. Su rostro estaba en sintonía con sus palabras. Él no mentía, realmente parecía sincero. Se me hacía tan difícil imaginarme a Alex siendo el malo de la historia. Siendo capaz de opacar a las personas solo por ambición. ¿Pero dónde quedaban todas sus palabras? ¿Cómo podía ser tan falso y yo…tan estúpida y tan ilusa? 


    − ¿Cómo pude ser tan…? ¡Estúpida! −desvié mi mirada al suelo y mis ojos se humedecieron. 


    Jamás me había sentido tan mal conmigo misma. Me sentía tan usada, nunca pensé que una persona era capaz de hacer tanto mal. De jugar con los sentimientos de alguien de esa manera. Yo no tenía otra cosa que pensar. En mi mente solo cabía la posibilidad de pensar que Alex había jugado conmigo. Me había hecho lo que tanto yo temía. Fui solo un juguete en sus manos, una marioneta desechable. 


    − ¡Espera un momento! Tú no tienes la culpa de haberte encontrado con un idiota. Es que no sabes, si antes tenía ganas de romperle la cara ahora tengo ganas de…matarlo. – con palabras llenas de ira y con una mirada aterradora me dijo.


    − ¡No! ¿Cómo se te ocurre hablar así? No vale la pena. Ya todo el daño está hecho, no hay vuelta atrás. Ahora yo solo tengo que pensar una cosa, y es en este bebé que viene en camino.


    − ¡Cásate conmigo! – sosteniendo rápidamente mis manos y con sus ojos sobre mí me dijo.


    Lo miré fijamente y con mis ojos bien abiertos. Lo último que esperaba oír de sus labios era que me propusiera era casarme con él. Una idea muy descabellada, apenas nos estábamos conociendo. Y aunque sus acciones eran casi perfectas, él no lo merecía, no podía tomar una responsabilidad que no le correspondía. Él se mostraba tan desesperado por obtener una respuesta de mi parte. No dejaba de mirarme a los ojos y observar cada gesto que provenía de mi ser. Solamente estaba a la espera de que sus oídos oyeran mi voz diciendo “Si”.


    −Neftalí…Yo, no puedo hacerlo. Tú no tienes por qué tomar esta responsabilidad en tus manos. – seriamente le dije.


    Soltó mis manos, sus ojos y su rostro cambiaron por completo. Sabía que no era la respuesta que quería oír de mi parte, pero era la única que en estos momentos podía darle. Yo no podía casarme, y mucho menos teniendo aún en mi corazón a otro hombre. No podría vivir pensando en Alex mientras tenía que ser la mujer de otro. Eso no iba a ser vida, no me iba a ser feliz. Estaba dispuesta a ser juzgada por todos al ser madre soltera, pero jamás iba a cometer una locura. Reconocía que sentía algo por él, pero no era suficiente como para pasar una vida juntos, no en estos momentos de mi vida. 


    −Entonces dime ¿Piensas esperar por él? ¿Piensas, convertirte en su amante? – fríamente preguntó – Si, por tu cara me doy cuenta de que no sabes nada. Pues yo te voy a abrir los ojos. 


    −Neftalí, por favor no. – insistente le supliqué.


    − ¡No! Ahora me vas a escuchar. Lostman se casó hace un mes con Nicole. Ellos van a ser padres del heredero de las empresas Zayas. ¿Y tú que crees? Él se va a aprovechar de esto, para él su matrimonio y su hijo son un negocio. 


    − ¡Basta por favor! – entre lágrimas le dije. No quería seguir escuchando más. Me dolía oír cada una de sus palabras. Me dolían en el alma.


    − ¿Quieres oír más? No eres la única mujer que Lostman ha tenido en su cama. Está acostumbrado a enamorar y a destruir. Ese es su pasatiempo favorito. Y óyeme bien, si decides esperar por él te quedaras ahí, viendo como él se burlará de ti una y otra vez. Y si no me crees, te juro, que todo lo que te he dicho lo confirmarás con tus ojos.


    Mis lágrimas comenzaron a descender de mis ojos, una detrás de otra sin parar. No podía controlar mi dolor, no sabía. Yo solo quería escapar de ese momento, deseaba no haber oído las palabras de Neftalí. Me dolía el corazón demasiado, era muy duro enfrentarme con mi realidad. Él posó sus ojos sobre mí, viendo cómo me hundía en mi dolor y en mis lágrimas. Pero permaneció inmóvil con una dureza en su rostro que causaba escalofríos. Mis respiraciones cada vez eran más rápidas. Mi mente no dejaba de recordar una y otra vez las palabras de Nicole aquel día en que mis ojos vieron por última vez a Alex. Ella me lo había advertido, me había dicho que yo solo era un juego para él. Para mí era muy duro creerle, pero ahora no sabía que pensar. Ya no era la única que me había mostrado esa parte de Alex, Neftalí lo estaba haciendo. Era mucha angustia sobre mí, peligroso para mi estado. Mi cuerpo no pudo más y en solo segundos me desmayé.


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


     


     


     


    Te vuelvo a ver


    ∞


     


     


     


    Los días fueron pasando y mi estado de ánimo fue desmejorando. Luego de mi salida hace días con Neftalí no había tenido noticias de él. Mis ojos solo lo habían visto antes de mi desmayo, pero luego que los abrí me encontraba en la habitación completamente sola. Según el tío Antonio, Neftalí se encontraba analizando unos terrenos para un nuevo proyecto que se llevaría a cabo. Yo solo me preguntaba, ¿Por qué no había venido a despedirse de mí? ¿Acaso ya había perdido su interés en mí? o simplemente, ¿Algo le había molestado? Estaba llena de dudas que solo tenían respuesta si lo tuviera de frente y habláramos.


    Hoy me había levantado bastante tarde, mucho más que los días pasados. Pero me sentía bien, había descansado lo suficiente como para recargar mis energías. Terminé de arreglarme y me dispuse a salir al jardín. Hacía un día hermoso, perfecto para respirar aire fresco y tomar un poco de sol. Sé que me iba a hacer muy bien a mí y a mi bebé, quien cada día seguía creciendo en mi vientre. Estando en el jardín con mis pies descalzos sobre la grama y contemplando la belleza de las flores que allí se hallaban, mi tía Carmen se aproximó con pasos acelerados.


    − ¡Aquí estás! Fui a tu habitación y no estabas. Pensé que habías salido de la casa. Con eso de que vivimos en el mismo techo y no tienes la cortesía de visitar a tu tía favorita y solo decirle ¡Hola! Ya sabes, nada más por cortesía. – alegremente dijo mientras me hacía muecas.


    −Tía, lo siento. Tienes toda la razón. Es que ando tan perdida, tengo la mente en la luna. Y luego me faltan los ánimos para ver a alguien. Pero eso no quiere decir que no te quiera. 


    −Entonces el único que es capaz de darte ánimos para salir y hacer cosas es Neftalí. ¡Y no me pongas esa carita porque sabes que no estoy mintiendo! 


    −No te lo niego porque sabes cuando estoy mintiendo. Estar con él me hace bien, no sé, me hace reír y hasta hace que me olvide de mis problemas. Es una buena compañía, aunque…


    −Aunque ¿Qué? ¿Están enojados verdad? – me preguntó mientras me miraba a los ojos.


    −Pues no sé, él solo se fue sin despedirse a ese viaje. Y no ha llamado ni me ha enviado algún correo. Pienso que no se siente cómodo conmigo ya. Con eso de que sabe que aún estoy enamorada de Alejandro. A lo mejor se hizo falsas ilusiones conmigo.


    − ¿Tú crees? Neftalí es un chico bastante extraño. Jamás lo había visto ser tan amable y cariñoso con alguien. Y sí, tu tío y yo nos dimos cuenta de que algo se estaba cuajando entre ustedes. Yo hasta pensé que eran novios y todo. Pero no tenía conocimiento de que tú aún pues, sientes algo por Alejandro.


    −Pues sí tía, aún estoy enamorada de Alex. Yo he tratado de olvidarlo, darme una nueva oportunidad. Pero simplemente no puedo, no puedo sacarlo de mi corazón. Pasaron muchas entre nosotros que nos marcó a ambos. Estoy tratando de buscar la forma de no pensar mucho en él. No sé, tal vez busque un trabajo, comience a estudiar o cualquier otra cosa que me mantenga la mente ocupada.


    −El amor es duro ¿No? Y siempre somos las mujeres las que salimos más afectadas. Los hombres nos buscan remplazo rápido. Y ¿Por qué no hablamos con Antonio para que te asigne algún puesto en la empresa? Tengo entendido que están ofreciendo empleos a medio tiempo. Así haces las dos cosas, estudias y trabajas. ¿Qué crees?


    Parecía una idea estupenda, pero no podía olvidarme de que pronto sería madre y necesitaría tener tiempo para dedicárselo a mi bebé. Por otro lado, tenía presente que necesitaría generar ingresos para conseguir un buen lugar en donde vivir. Todo esto parecía más difícil de lo que pensaba. Era una responsabilidad tan grande lo que estaba por vivir. Necesitaría esforzarme muchísimo para poder sobrevivir. Cada día tenía menos tiempo para prepararme. Aún no sabía ¿Cómo iba a decirle a todos que estaba embarazada?, que pronto la familia tendría un nuevo integrante. Tenía mucho miedo, no sabía de qué forma lo fueran a tomar todos. Tal vez Neftalí tenía razón, necesitaba a alguien a mi lado que me apoyara en todo esto.


    − ¡Leeann! ¿Estás en el planeta tierra? ¡Te estoy hablando! 


    −Si discúlpame, es que me puse a analizar la idea de trabajar. Oye tía y de casualidad ¿No tienen disponible plaza a tiempo completo? Es que a mí me gustaría independizarme. Ya sabes, tener mi propio apartamento, valerme por mí misma.


    −Pero tú no tienes necesidad de eso. Puedes vivir aquí en la casa, conmigo. Porque mejor no te dedicas a estudiar y ya. Necesitas completar una buena carrera para poder salir adelante en el futuro.


    −Pero yo quisiera….


    −Ni lo digas, vas a estudiar, es lo mejor que puedes hacer. De eso va a depender tu futuro y el de tus hijos. Más bien porque no te pones los zapatos y me acompañas al centro comercial. Hoy es la reunión con los nuevos socios. Tenemos que comprarnos algo.


    −Ya te había mencionado que esas cosas no son para mí. Son aburridas y hay que usar ropa incómoda. Además, no tengo nada apropiado para ir.


    −Por eso que vamos para el centro comercial. Vamos a comprarnos algo para las dos. Yo con tantas cosas aún no he escogido lo que me voy a poner. Anda vamos, no me hagas esos ojitos de yo no quiero. Te espero en la entrada en cinco minutos, el chofer nos va a llevar. 


    Mis esfuerzos por negarme habían sido en vano. Prácticamente estaba siendo obligada por mi tía a no solo ir al centro comercial, también tenía que ir a la actividad de esta noche. De solo imaginármela ya me sentía aburrida y fuera de lugar. Pero no tenía alguna otra elección, no era capaz de decirle no a mi tía, no después de todo lo que ha hecho por mí.


     


    ♥


     


    Anduvimos por todo el centro comercial. Mi tía no solo había sacado el tiempo para comprar lo que usaría esa noche. Ella también compró todo lo que le llamaba la atención y todo a lo que yo le ponía atención. Ya no me atrevía a mirar nada para que mi tía no siguiera comprando cosas. Sentía mucha tristeza por el chofer, el pobre estaba cargando las bolsas de las cosas que había comprado mi tía. 


    Cuando terminamos de hacer las compras, más bien llevarnos todo el centro comercial, pasamos por la oficina del tío Antonio. Era costumbre de mi tía Carmen pasar a verlo todos los días. Eran la pareja perfecta, y me daba miedo pensar que detrás de todo ese amor había una espina en el pasado que ponía en riesgo todo lo que habían creado juntos. Caminamos por el vestíbulo del edificio. Todos nos observaban, y era normal, tenía a mi lado a la esposa del dueño de ese edificio y de la empresa. Carmen era amable con todos, a cada persona que sus ojos enfocaban ella le regalaba una sonrisa. Los demás hacían lo mismo. Realmente se veía que la apreciaban mucho. Todos, menos la secretaria del tío Antonio. 


    − ¡Buenos días! ¿Está mi esposo? – dulcemente dijo Carmen.


    La secretaria la miró seria y le puso mala cara. Yo estaba sorprendida, ¿Cómo era capaz que fuera a hacer una cosa como esa? Y peor aún, mirar de esa manera a la dueña, o sea prácticamente era su jefa. Pero mi tía no se descompuso por su gesto, ella solo permaneció sonriente y amable.


    −Si está señora, pero está en una reunión. Usted sabe, está ocupado y no creo que la pueda recibir ahora. Según oí están dejando todo en orden para lo de esta noche. Puede venir luego si quiere. 


    −Precisamente por eso estoy aquí Brenda. Tengo los últimos detalles para cerrar el negocio con los Zayas. Mi esposo me está esperando. Ya sabes querida yo también mando aquí.


    Tuve que contenerme las ganas de reír. Mi tía educadamente había puesto en su sitio a la secretaria. Brenda no disimuló mucho su enojo, ella sabía en parte que mi tía tenía razón. Y eso era lo que le causaba más enojo, el hecho de querer dar una orden sin tener derecho a hacerlo. Ella misma no se sentía conforme con solo ser una secretaria. A leguas se le notaba que estaba buscando la oportunidad perfecta para atrapar a un empresario y casarse con él. El tipo de mujer que era ella solo están hecha para ser mantenida por los hombres. Fuimos por un camino amplio hasta llegar a las puertas del salón de conferencias. Mi tía me había pedido que entrara con ella. Estaba un poco nerviosa, no sabía que cara poner. Estaba a punto de ver a la familia de la mujer que cambió mi historia de amor con Alex. Pero tenía que mantener la compostura, no debía de demostrarle a nadie mis emociones. No quería que mi tía luciera mal ante los que estuvieran con mi tío en ese salón. 


    −Tranquila Leeann, seguramente Antonio está solo. Es la hora de almuerzo, usualmente el usa el salón de conferencias para comer. Brenda dijo lo de la reunión solo por fastidiar, siempre lo hace. Me odia desde que me casé con tu tío.


    Mis revoluciones bajaron un poco, esa noticia me tenía más calmada. Al menos aún no me tocaba enfrentarme con nadie que me hiciera sentir incómoda. Mi tía se dispuso a abrir la puerta mientras que yo tomé el teléfono en mis manos para leer el mensaje que me había llegado de mi hermano.


    −Hola amor. Lo siento, pensé que estabas comiendo solo. No sabía que estabas con el Ingeniero. 


    − ¡Qué tal señora! ¿Cómo…?


    Entonces las palabras del mensaje se dispersaron en el aire. Esa voz…No, no podía ser, no podía ser él. Tragué saliva y respiré hondo. Sin querer alzar mi rostro, alcé mi mirada. Incrédula de lo que estaba viendo alcé mi rostro y mi respiración comenzó a incrementar. El corazón se me quería salir del pecho, no sabía si quería permanecer ahí o salir corriendo. Entonces mis labios mencionaron su nombre.


    −Alejandro – dije casi susurrando.


    Él estaba igual de sorprendido que yo. Sus ojos se avisparon y me enfocaron en segundos, curiosos de mí. Su pecho se alzaba a toda prisa a causa de su respiración. No dejaba de mirarme con asombro, ni siquiera podía articular palabra alguna para volver a dirigirse a mi tía. Tanto mi tía como mi tío se dieron cuenta de nuestros gestos. Entonces ambos se tomaron de la mano y salieron del salón de conferencias con la excusa de ir a la oficina de mi tío por unos documentos. Alex y yo permanecimos en silencio por varios segundos. No dejábamos de mirarnos uno al otro. Con nuestras miradas nos hacíamos preguntas sin respuesta. Pero como siempre tenía de costumbre, reaccioné y me di la vuelta para salir huyendo de esa situación.


    − ¡Lee, no te vayas! No otra vez. – me suplicó mientras daba pasos acelerados para alejarme de él. Entonces su voz me detuvo y nuevamente lo miré. − ¿Dónde has estado todo este tiempo? Te he buscado como loco mi amor.


    Rápidamente se aproximó frente a mí. Mis ojos estaban comenzando a llenarse de lágrimas, entonces el posó sus manos en mis mejillas y nuestros cuerpos quedaron cercanos uno al otro. Podía sentir el calor su piel, ese contacto que me erizaba. Un calor intenso comenzó a brotar de mi interior. Estaba inmóvil en sus manos, no era capaz de huir de su piel. Él era mi adicción, aquello que hacía que mi pasión se encendiera. Mis labios no deseaban responder a sus preguntas, ellos solo querían hacer contacto con los suyos. Alex puso su mano en mi cintura y me atrajo a su pecho como lo solía hacer siempre. Juntos destinamos nuestros labios a un mismo camino. Lentamente se unieron en un beso dulce pero lleno de dolor, humedeciéndose con mis lágrimas. Pero como siempre solía pasar, nuestro beso comenzó a tomar intensidad. Nuestras respiraciones eran rápidas llenas de señales de pasión. Ninguno de los dos poseía el control de nuestros encuentros. Siempre terminábamos así, entregados a nuestra atracción, a esa pasión que nunca acababa. Nuestros rostros quedaron cercanos mientras ambos tomábamos un poco de aire. Su cuerpo y el mío aún permanecían cercanos. Sin decirnos nada, ni una sola palabra. Solo disfrutábamos ese momento, esa cercanía de nuestros cuerpos. Pero mi conciencia no me dejaba en paz, comencé a recordar todo lo que había pasado. La razón por la cual estábamos distanciados. Recordaba una y otra vez las palabras de Neftalí. No estaba en paz, no podía permanecer más cerca de Alex. Bruscamente me aparté de sus brazos y él quedó sorprendido por mi reacción. Intentó nuevamente acercase a mí, pero yo se lo impedí. Era lo mejor, nosotros no podíamos estar juntos. No después de todo lo que había pasado y todo lo que yo sabía que había hecho.


    − ¿Qué sucede? ¿Por qué me apartas de ti? Mi amor yo deseaba tanto encontrarte, estar a tu lado. No sabes los días tan oscuros que he pasado sin ti. Creía que me iba a volver loco. – desesperado me decía mientras tomaba mis manos 


    Lo miré fijamente con ganas se decirle tantas cosas. Restregarle en la cara que lo sabía todo, que supiera que yo ya tenía conocimiento de la clase de persona que él era. Pero mantuve la calma y fui directo al grano.


    −Pero aun así te casaste hace un mes. – con un nudo en la garganta le dije. Me solté de sus manos y enfoqué mi mirada de dolor sobre él.


    −Yo puedo explicarte todo, tú solo debes de escucharme y creerme. Te prometo que jamás te he mentido. Yo te amo, te amo como a nadie. Eres lo mejor que me ha pasado. – con dolor y angustia me dijo mientras no dejaba de observarme. 


    −Eso no cambia las cosas Alex. Mira, sé que vas a tener un hijo, y que tu deber era hacerlo, casarte para darle una familia a ese niño. Pero por favor, ya no me mientas. No intentes ocultar la verdad detrás de todo este matrimonio y de tu relación con Nicole. – firme respondí.


    − ¿De qué hablas? Yo sé que hice mal, que fui un tonto al casarme, que no debí permitir que te fueras de mi lado. Pero tú no sabes, si no lo hacía Nicole se iría con mi hijo. Tú sabes perfectamente como soy, jamás permitiría que me alejaran de mi propia sangre. Si Nicole no me hubiera obligado, yo, estaría contigo y compartiría a la misma vez con mi hijo. 


    − ¡Mientes! No podías dejar pasar esta oportunidad. Nicole es el mejor proyecto y negocio de tu vida. Ya tienes tu vida resuelta. Estás al lado del poder, de hacer una carrera excepcional como Ingeniero. Quizás eso era lo que siempre has querido. − no podía contenerme, un odio inmenso comenzó a brotar de mi ser. Quería decir tantas cosas, pero las palabras no eran capaces de salir de mi boca.


    −Eso nunca, ¿Qué tienes en la mente? Yo sería incapaz de hacer una cosa así. ¿De dónde has sacado todo esto? – incrédulo preguntó. Me parecía mentira la forma tan descarada con la que era capaz de seguir negándolo todo. Eso hacía que mi coraje por él incrementara. Tenía mis emociones a flor de piel


    −Yo nunca te importé, fui solo un juguete para ti. Me usaste, me llenaste de ilusiones, de sueños, de vida. Yo te amaba Alex, te amaba de verdad. Eras lo más perfecto que me había pasado. Pero tú solo te aprovechaste de mi inocencia y no te importó lo que podía sentir. – mis ojos estaban llorosos y mi voz era entrecortada. Usé mi mano para secar las lágrimas que descendían por mis mejillas.


    −No mi amor, yo jamás te usé. Eres mi niña, la mujer que atrapó mi corazón. Tú eres lo que más he amado en este mundo. Nunca sería capaz de dañarte. Lo que pasó fue un error, un plan malévolo del destino.


    −Sabes una cosa, ¡Te odio! ¡Te odio Alejandro Lostman! Por haberme hecho esto. Que seas muy feliz con tu nueva familia. Ahora te pido una cosa, no se te ocurra buscarme. ¡Te repudio, me das asco, no eres la persona que yo creía! Y por eso, no te amo, todo este tiempo me ayudó a olvidarme de ti. – llorosa y llena de resentimiento le dije. No estaba en mí, ya no era capaz de controlarme, de velar lo que dijeran mis palabras.


    Mis palabras no fueron suficientes para alejar a Alex. Fueron quizás las causantes de que él reaccionara, de que sus labios perdieran el control, tal y como me había pasado a mí. Sin esperármelo, Alex me atrapó en sus brazos dejando imposible que me escapara de ellos.


    − ¡Eso no es cierto! Cuando nos besamos te sentí mía, más mía que nunca. Tú jamás podrías olvidar mis besos y mis caricias. No pudiste haber olvidado tan rápido las veces que te hice mía. Las veces que tu cuerpo gemía de pasión. No creo nada de lo que dices. − su respiración tan próxima me tenía los nervios de punta. Yo solo quería besar sus labios, pero mi resentimiento era más grande y me lo impedía. Solamente estaba siendo capaz de decir las cosas sin pensarlas.


    −Piensa lo que quieras Alex, pero es la verdad. Ya mi corazón no te corresponde. Ahora me toca a mí rehacer mi vida. Encontré un hombre que me hace muy feliz. – nuestras miradas permanecieron unidas y firmes. Yo solo quería demostrarle una cosa, que no estaba mintiendo. Deseaba que me creyera y que así se alejara de mí.


    Pero todo mi esfuerzo era en vano, él aún estaba incrédulo a lo que estaba oyendo. Sabía que le molestaba saber que podía existir otro hombre en mi vida, otra persona que le estuviera robando mi corazón. Él solo me sostenía con más fuerza, me atrapaba más en su piel.


    − ¿Crees que él sea capaz de conocer cada espacio de tu piel? ¿Qué sea capaz de encender tu cuerpo con tan solo tocarlo? Siénteme y dime que te hace sentir lo que sientes conmigo cuando me tienes cerca. Dime si hace que tu cuerpo se descontrole en sus manos. ¡Dímelo!


    − ¡Suéltame! ¡Qué me sueltes te digo!


    −Alex suéltala por favor. – pasivamente Carmen le daba la orden a Alex para que me soltara.


    Entonces así lo hizo, pero sin dejar de mirarme con celos. No estaba satisfecho, no había respondido a sus preguntas. Pero aun así me dejó ir. El ambiente estaba pesado y mis tíos no dejaban de echarnos miradas. Aún estaba muy exaltada apenas me costaba respirar. Alex se encaminó a la mesa de reuniones y tomó en sus manos una carpeta. Sin dejar de mirarme se retiró del salón de conferencias. Mi tía no dejaba de mirarme, ella estaba curiosa de saber qué había pasado. Quería respuestas del porqué de nuestra disputa, pero ella entendía muy bien mis silencios, entendía que yo no quería hablar de eso. Con un beso se despidió de mi tío, yo solo le dije adiós con las manos. Entonces ambas nos encaminamos a la salida. Tenía los ojos de mi tía encima. Pero yo solo mantenía mis labios sellados. Pensaba una y otra vez en cada palabra que Alex y yo nos dijimos, en cada gesto que hicimos. Por más que trataba de mantener la calma, no podía, sentía mucho coraje. Pensaba que enfrentarlo terminaría con este dolor, pero no fue así, ahora sentía más rabia que nunca. Ahora solo sentía una cosa por Alex, odio.


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 16


     


     


     


    Alianza entre dos familias


    ∞


     


     


     


    Aunque mis ánimos quizás no eran los más apropiados tenía un compromiso que cumplirle a mi tía. Lo menos que deseaba era ir a esa reunión, sabía que ahí estaría Alex. Después de lo que había pasado entre nosotros esa tarde era a la última persona que quería ver. Todo era diferente en mi interior, mis sentimientos eran otros, ahora solo sentía un resentimiento tan grande en contra de Alex. Todo ese amor que se sentía por él se había transformado en un odio profundo. Deseaba con el corazón no haberlo conocido nunca, no haber puesto mis ojos sobre él. Pero detrás de todo ese destino no deseado se encontraba la mayor bendición de mi vida, mi hijo. Era un ser que no tenía la culpa de los errores que yo había cometido. Tenía derecho a vivir, a estar a mi lado, pero también tenía derecho de tener un padre. Alguien que guiara sus pasos a mi lado.


    La noche apenas había comenzado. Era un salón bastante acogedor y privado. En un principio había pensado que estaría repleto de gente, pero allí solo estaban presentes solo los ejecutivos más importantes de la compañía. Yo no conocía a nadie en ese lugar, solo a mi tía Carmen y al tío Antonio quienes estaban saludando a todos. Permanecí sentada en la mesa que nos habían asignado, contemplando la hermosa vajilla blanca de porcelana que había sobre la mesa. 


    − ¿No estás aburrida ahí sola? ¡Y mira tu cara! Se nota que tu mejor amiga te ha hecho mucha falta. – con su tono de voz peculiar me dijo Vero mientras se sentaba a mi lado.


    − ¡Vero! ¡Dios! Han pasado siglos desde que no te veía. ¿Qué haces aquí? – sorprendida respondí.


    −Negocios…Nah, mentira, mi madre fue la encargada de la decoración y la organización de este evento. Ya sabes, tiene buena fama de ser la mejor en estas cosas. ¿Y tú como has estado? Ya no respondes mis llamadas ni mis mails. Me tienes en el olvido.


    −No es cierto, tú sabes que eres muy especial para mí. Es solo que, no la he pasado muy bien últimamente. Apenas estoy saliendo a flote de todo.


    −Entonces, aún tú…quieres a Alex. – forzada preguntó.


    Respiré profundo y lentamente suspiré.


    −Ya no se ni que pensar, lo de nosotros, ya es un imposible. Él va a tener un hijo, además se casó con Nicole. Nuestro amor se nos fue de las manos.


    −Pensé que no sabías lo de la boda. ¡Qué pesar! Tuve que ir obligada, no por Alex, porque a él lo aprecio, sino por verle la cara a esa. ¡No la soporto! Mi madre fue la encargada de toda la boda. Desee con todo mi corazón que todo les saliera mal, pero ya sabes, todo lo hizo mi madre y fue prácticamente la boda del año. 


    No sabía que decir, era lo último que me faltaba para echar a perder este día, saber que ambos habían tenido una boda de ensueño. Trataba de disimular mi disgusto y mi dolor ante Vero, pero ella me conocía lo suficiente para darse cuenta de todo.


    −Lee perdón, yo no quería…lastimarte. Sabes que jamás haría algo que te dañara, tú eres una de las personas que más aprecio. Cambia esa carita y regálame una sonrisa. Mira que por ahí está la odiosa esa de Nicole y no quiero que la hagas feliz viéndote así. 


    − ¡Aquí estás! Tan pronto supe que habías aceptado venir quise venir a verte, pero la prensa ha estado molestando demasiado. Tú debes ser, Verónica, mucho gusto mi nombre es Neftalí.


    Después de días de no verlo ahí estaba, delante de mis ojos con el mejor de sus atuendos. Chaqueta, pantalón y camisa negra, muy elegante y sensual. Sonriente, como si nada hubiera pasado entre nosotros. Ya no había rastros de enojo en sus ojos, era el Neftalí de siempre, el que estaba dispuesto a siempre ayudarme y hacerme feliz. Vero nos observó a ambos, incrédula de creer lo que sus ojos estaban viendo. A Neftalí se les notaba a leguas que yo le gustaba y mi amiga era experta en captar esos detalles. Me miró detenidamente y con sus ojos me hizo mil preguntas. Ella no me perdonaría si en algún momento yo era capaz de ocultarle algo. Le encantaba estar enterada de todo, y si le ocultaban algo, no te lo perdonaría nunca. 


    −Si soy Vero. Mucho gusto, Neftalí. −sin quitarnos los ojos a ambos de encima lo saludó con su mano. Ella estaba dispuesta a toda costa averiguar qué era lo que estaba pasando entre nosotros. – Y dime, ¿Tú de donde conoces a mi amiga? Nunca había escuchado hablar de ti. 


    Neftalí me miró y coquetamente sonrió. Yo tenía los nervios de punta. Sabía lo que me esperaba, Vero iba a matarme. Le estaba fallando, estaba ocultándole muchas cosas y eso me hacía sentir fatal. Ella era mi amiga y siempre ha estado a mi lado desde que éramos unas niñas.


    −Soy el sobrino de Antonio, el esposo de la tía de Leeann. 


    − ¿Me creen tonta? ¿Ustedes tienen algo no? ¡No se miren así! Sus ojos no mientes, desde que llegaste a Lee le cambió la mirada. Hace unos minutos estaba a punto de llorar y de repente llegas tú y ya, se sonríe. Me has fallado Lee, no me contaste. – decepcionada dijo.


    −Vero yo…Bueno es que apenas hemos tenido tiempo de hablar. Apenas nos estamos encontrando y nos estamos poniendo al día en todo. Entre Neftalí y yo pues…− posé mis ojos sobre Neftalí pensando las palabras que diría. Ya había tomado una decisión a su propuesta. – Hay una relación, somos novios hace un mes.


    Él estaba sorprendido por mi respuesta al igual que lo estaba Vero. Y yo no me quedaba atrás, no podía creer lo que había dicho. Vero me observaba fijamente analizando si le estaba mintiendo. Pero yo me mantuve firme en mis palabras y las creí sin duda alguna. Ya habían salido de mis labios y no podía dar marcha atrás. Estaba aceptando lo que tanto quería Neftalí, que lo aceptara en mi vida. Pero Vero no estaba conforme con mis palabras. Podía notar en sus ojos que no estaba de acuerdo con lo que le había dicho. Ella solo quería verme al lado de un solo hombre. Un hombre que ambas sabíamos que ya era prohibido para mí. Entonces se puso de pie y se marchó con la excusa de que tenía que acompañar a su madre para que no estuviera sola. Sabía que solo eran excusas, Vero no es de las que le gusta estar de lado de su madre. Ambas eran como el agua y el aceite, dos elementos importantes pero difícil que sean solo uno.


    −Entonces que, ¿Piensas pasar toda la noche ahí sentada? ¿Qué tal si bailamos un poco? ¡Anda ven! Te hará bien estirar las piernas, así aprovechamos y charlamos mientas bailamos al ritmo de la música.


    Tomé su mano y lo acompañé a la pista de baile. Me atrajo a su pecho y nuestros cuerpos comenzaron a moverse al ritmo de la música. El aroma de su cuerpo era más intenso de lo habitual, y me agradaba. Me sentía tan bien tenerlo cerca. Mis sentimientos por Alex se ponían en duda o se dispersaban cuando Neftalí estaba a mi lado. Me hacía sentir segura y protegida. A su lado, mis temores se hacían a un lado, porque muy dentro de mí, sabía que él me protegería de todo y de todos. Mis manos rodearon su cuello y las de él me atrajeron aún más a su cuerpo. Posamos nuestro rostro y nuestras miradas frente a frente sin perder conexión alguna. Ambos sonreíamos, era como si él y yo estuviéramos solos, como si no existiera nadie más. Entonces su voz nos desconectó de nuestro enlace.


    − ¡No puede ser! ¡Ay no! −entre risa dijo Nicole. – Lo menos que pensé ver en mi vida era esto. ¿Tú y esta? ¡Qué bajo has caído Neftalí! El soltero más codiciado de la ciudad ha perdido sus gustos, ¿Te cansaste de andar con mujeres de verdad?


    −¡Nicole basta! – molesto y con sus ojos de asombro sobre nosotros dijo Alex.


    Esta era la situación que había estado evitando toda la noche, encontrarme precisamente a Alex y a Nicole juntos. Toda mi felicidad se esfumó en segundos. Alex no dejaba de mirarme, verme con Neftalí no era su agrado. Sabía cuando él estaba molesto, y en estos momentos su rostro reflejaba más que eso. Desvié mi mirada, no soportaba ver a Alex reclamándome lo que sus ojos estaban viendo. 


    −Vaya Nicole, nunca pierdes el tiempo. ¿Te dan celos verme tan bien acompañado? – con tono sarcástico respondió.


    − ¡Ja Ja Ja! ¡Por Dios Neftalí! ¿Celos? ¿De esta insignificante cosa? ¡Jamás! ¿No me has visto bien? Yo no tengo que envidiarle nada a nadie y mucho menos a tu amiguita. 


    −Claro que sí, te veo perfectamente. Eres la típica mujer vacía llena de operaciones y silicona. Como todas las que conozco, nada nuevo. Aunque talento no te falta, ¡Gracias a Dios! Eres buena en tu trabajo, pero nada más. 


    El rostro de Nicole valía oro, no sabía cómo ocultar su enojo. Neftalí había sido capaz de ponerla en su sitio y yo me alegraba. Y lo más que me sorprendía era que Alex no había hecho nada por defender a su esposa. Él solo permanecía ahí a su lado, sin articular palabra. Le dolía verme con Neftalí, era algo que no era capaz de ocultar. Pero Neftalí era muy hábil, sabía el daño que le causaba a Alex al tenerme a su lado. Y no perdía el tiempo, me tomó de la cintura y me atrajo a su lado, exhibiéndome como trofeo de triunfo. No era nuevo para mí la guerra que había entre ambos. Nicole nos observaba y muy dentro de su ser se alegraba ver que Alex me estaba viendo en brazos de otro. Para ella eso significaba un obstáculo menos para tener por completo el corazón de Alex.


    −Creo que deberíamos regresar a la mesa, ya está por comenzar la ceremonia. Recuerda que tenemos que estar junto a tu padre para el brindis. – entre susurros le dijo Alex a Nicole.


    −Excelente idea Ingeniero y socio, por cierto, soy el encargado del brindis. ¿Alguna petición en especial que quiera que mencione? 


    Alex ignoró por completo las palabras de Neftalí. Ambos no eran capaces de entablar una conversación normal. Junto con Nicole se retiró hacia la mesa designada para ellos. Nosotros hicimos lo mismo. En nuestra misma mesa estaban Carmen y Antonio quienes nos hacían señas para indicarnos que todo estaba a punto de comenzar.


    −Leeann perdóname, pero tengo que dejarte sola unos minutos. Tengo que subir a la tarima, ya sabes, me toca representar a la familia. Pero estarás bien acompañada, Carmen y mi tío están ahí. −acariciando mi rostro y mirándome a los ojos me dijo.


    −Claro no te preocupes, suerte. – con una sonrisa le respondí.


    Yo tomé asiento justo al lado de mi tía quien lucía radiante y hermosa. Sobre la mesa habían servido entremeses de todas clases. Pero yo hubiera deseado que no lo hicieran. Toda mi vida había sido amante a las albóndigas que, hacía mi madre, pero las que había sobre la mesa me causaban un desagrado enorme. No lo podía evitar, sentía nauseas. 


    − ¿Estás bien Leeann? – curiosa y sin dejar de observarme preguntó Carmen.


    No pude responderle, inmediatamente me puse de pie en busca de un baño. Iba a toda prisa tratando de evadir a cualquier persona que se pusiera en mi camino. Cuando llegué al baño devolví hasta lo último que había en mi estómago. Solo pensaba una cosa, el tiempo seguía pasando y mi embarazo cada día era más difícil ocultarlo. Tenía que comenzar a buscar las palabras correctas para informarle a todos de mi estado. Me dispuse a salir del baño y entonces sus manos detuvieron mis pasos.


    − ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Qué hay entre tú y ese imbécil? ¡Dime! – furioso preguntó Alex mientras sus manos sostenían mis hombros.


    − ¡Alex suéltame! ¡Suéltame, me estás lastimando! – le susurré.


    − ¡No te pienso soltar hasta que me respondas!


    − ¿Qué es lo que tanto te enfada? ¿Qué ya no te ame? ¿Qué mi corazón ahora le pertenezca a otro hombre? Tú hiciste tu vida, déjame a mi vivir la mía.


    −Precisamente con él, con Neftalí. Leeann ese hombre es un deshonesto. Es la rata más asquerosa que he conocido en mi vida. Yo no puedo permitir que te enredes con él, simplemente no puedo. No puedo verte con él ni con nadie más. Mi amor mírame, te amo, nos amamos. Dejemos esta locura y volvamos a ser los de siempre. – con sus labios próximos a los míos Alex me suplicaba. 


    Me sentía débil en sus brazos, era algo que no podía evitar. El calor de su piel siempre me atraía, y por más que quisiera alejarme no podía. Pero mi rencor con él era más fuerte y me escapé de sus manos. Me puse firme y lo observé con unos ojos vacíos y sin sentimientos.


    −Te lo dije en la tarde y te lo repito. ¡Aléjate de mí! Tú eres mi pasado, y Neftalí es mi futuro. No me importa lo que digas, no me importa lo que hagas. Tú ya no significas nada para mí. Mi amor por ti está muerto. – con dureza le dije.


    No dejé que dijera nada, solo le di la espalda y continúe mi camino. ¡Tan grande era su descaro! Estaba casado, con un hijo en camino y se atrevía a pedirme que estuviéramos juntos. ¿Acaso pensaba que yo podría permitirme ser segunda opción? Yo sabía valorarme, no pensaba sufrir más por este amor. Me prometí una y otra vez a mí misma que lo olvidaría, que dejaría de pensar en él. Me volví a ubicar al lado de mi tía, ella me observaba cautelosamente. La miré y le sonreí en señal de que todo andaba bien. Ella aceptó mi sonrisa y se enfocó en Neftalí quien se encontraba dando su oratoria y la cual estaba por culminar. Él no paraba de mirarme y de continuar hablando. Era el momento del brindis, todos tomamos las copas de champán en nuestras manos y brindamos por la compañía y su unión con los Zayas. Pero lo que nadie se esperaba era que Neftalí aprovecharía ese momento para hacer un anuncio muy especial.


    −Quisiera aprovechar este momento ya que cuento con toda la atención de los presentes. Deseo anunciarles que muy pronto me caso. Me gustaría que mi prometida Leeann pasara por aquí para oficialmente presentárselas. ¡Ven mi amor!


    Todos posaron sus ojos sobre mí, observando cada detalle de mi persona. Mis tíos quedaron sorprendidos por la noticia, ellos tenían presente sobre nuestra amistad, pero jamás llegaron a pensar que lo nuestro iba tan enserio. Pero los más sorprendidos de ese lugar eran Alex y Vero quienes se voltearon a ver, incrédulos por la noticia de mi matrimonio. Me puse de pie y caminé despacio hacia la tarima. Neftalí estaba sonriente y en la espera de mi llegada a su lado. Junto a él todos aplaudieron y alzaron sus copas para culminar el brindis. Llevaba en mis labios una sonrisa llena de nervios y miedo, incapaz de ser descifrada por alguien. Este era el comienzo de una nueva etapa al lado de Neftalí. Oficialmente todos conocían de nuestra relación y eso calmaba un poco mi temor con relación al tema del bebé. Teníamos una promesa, él sería el padre de mi hijo y yo sería su esposa, la mujer que estaría a su lado hasta que Dios quisiera. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 17 


     


     


     


    Hasta que la muerte nos separe


    ∞


     


     


     


    Pasaron los días y las semanas. Todos estábamos enfocados en el gran día, mi boda con Neftalí. Habíamos decidido que la ceremonia se haría rápido, antes que mi embarazo se fuera a notar. Estaba a punto de cumplir cinco meses de embarazo. Y aunque aún mi vientre no había crecido lo suficiente, quien me observara con detenimiento notaria que estaba embarazada. Mi tía Carmen, Mariana y la abuela Rebecca, estaban emocionadas por ese gran día, se habían encargado de todo. La encargada de la decoración y la organización estaban a cargo se la Sr. Toss. Verónica pues, no me había dirigido desde el día de la reunión de socios, pero a pesar de todo estaba ayudando a su madre a ultimar detalles. 


    Cuando llegó el gran día todos en la casa estaban de lado a lado arreglando los últimos detalles de la boda. Me había despertado muy temprano, estaba nerviosa y ansiosa por el gran día. Mi habitación estaba llena de personal contratado para arreglarme el cabello y maquillarme, no solo a mí, sino a todas las damas y mujeres de la familia. Mi tía no paraba de dar órdenes y supervisar todos los detalles junto con la Sr. Toss. Dentro de mi ser deseaba con ansias que mi padre estuviera conmigo, que fuera él quien se encargara de entregarme en el altar. Pero mis deseos no podían cumplirse, solo estaba segura de que a donde quiera que él estuviera estaría feliz de verme vestida de blanco.


    − ¿Puedo pasar? – preguntó Antonio.


    −Claro, está es su casa. – respondí.


    −Sabes, estoy feliz que seas la mujer con la que mi sobrino va a casarse. Eres una joven muy bonita, pero sobre todo eres muy buena. Solo quisiera darte un consejo como padre, si es que es posible. 


    −Por supuesto tío. – sonriente respondí.


    −El otro día en la oficina tuviste un enfrentamiento muy fuerte con el Ingeniero Lostman. Yo sé que ustedes eran, pues novios. No sé qué pasó entre ustedes, pero lo que vimos yo y tu tía ese día no fue una pelea de unos simples ex novios. Ahí había algo más, una chispa, yo me vi reflejado en ustedes dos. 


    Miré fijamente a mi tío, sus ojos se humedecieron. Sabía de lo que me hablaba, él veía en nosotros el reflejo de su pasado con Mariana. 


    −Tío Antonio yo…Bueno, lo de Alex y yo es pasado. Ahora en mi corazón solo hay espacio para Neftalí. Nos amamos, por eso nos vamos a casar. – mis palabras eran forzadas, traté de mantener la calma para que no notara la inseguridad de mis palabras.


    −Sé que Neftalí te ama, yo soy su tío y jamás lo había visto tan ilusionado con alguien. Increíblemente hasta su cabeza entró en madurez. Pero no solo venía a hablarte de eso. Estuve a hablando con tu tía y nos preguntábamos si no te gustaría que te entregara yo en el altar. Pero si no quieres yo…


    −No, sí, claro que si quiero. Estaba pensando en eso mismo hace unos segundos atrás. Los recuerdos de mi padre se hicieron presente en mi mente. No sabe cuánto me gustaría que él estuviera a mi lado en este día. Pero usted es como mi padre, y sí, se merece también tener ese honor. No sabe cuánto se lo agradezco, Gracias.


    Ambos sonreímos, Antonio me dio un abrazo que llegó a mi alma. Era como si estuviera siendo abrazada por mi padre. Me hacía sentir en paz, me daba la tranquilidad que necesitaba en este día. Antonio se despidió y se retiró del cuarto. Él era un buen hombre, ahora entendía aún más porque mi tía se había casado con él. Ella solo le entregaría el corazón a un hombre que valiera la pena.


    El tiempo continúo corriendo, cada vez faltaba menos para ese gran momento. Todo el personal estaba enfocado en mi arreglo. Mariana y la abuela tenían indecisos a los estilistas, ambas sugerían peinados diferentes. Entonces mi tía Carmen trató de calmarlas un poco, todos estaban nerviosos, increíblemente mucho más que yo. Estaba en calma, no quería que mis nervios fueran a empeorar mis síntomas de embarazada. 


    Todas estábamos listas, nos dirigimos a la entrada de la casa en donde nos estaban esperando Leyson y mi tío Antonio. Mi hermano Leyson, pensar que hoy me entregaría junto al tío Antonio al altar. Él estaba feliz, creo que jamás lo había visto mirarme de la manera que lo estaba haciendo. Habían pasado algunos meses desde la última vez que lo había visto, ya lucía más alto, más hombre, sus brazos se mostraban más fuertes, haciendo poner en duda que solo tenía trece años. Su parecido con mi papa era cada vez más impresionante. Ambos nos miramos y sonreímos, igual que solíamos hacerlo cuando uno de los dos cometía sus travesuras. Llegué delante de los dos, de mi tío y de Ley, ambos me extendieron sus brazos y yo me enlacé con ellos. Caminamos hasta la limusina y nos fuimos todos en caravana para la iglesia.


    Justo delante de la puerta de la iglesia la nostalgia se puso a flor de piel. Mi piel se erizó y una lágrima bajó por mi mejilla. Algo normal en una novia a punto de unir su vida con su esposo. Pero mis emociones no solo estaban enlazadas en mi boda, también mi embarazo influía mucho en mis emociones. Miré a mi tía y ella también lo hizo, su mirada lo decía todo, verme vestida de novia la hacía sentirse feliz. Entonces mi tío puso sobre mi rostro el velo y se posó a mi lado junto con Ley para caminar hacia la iglesia. No había un solo lugar en donde hubiera un arreglo de rosas blancas y rojas. Toda la iglesia estaba repleta de flores. En los bancos, en el altar, en la entrada y hasta sobre la alfombra había pétalos de rosas. Estaba impresionada por lo bello que lucía ese lugar, y más impresionada estaba por lo lleno que se encontraban los bancos, repletos de personas conocidas y no conocidas. 


    La prensa también se hizo presente en ese lugar, era uno de los eventos más importantes de la ciudad. Mi boda con Neftalí había sido tema de discusión por semanas en las revistas, periódicos y los canales de televisión enfocados en temas de la sociedad. Y no me sorprendía, estaba a punto de unir mi vida con uno de los hombres más influyentes de los negocios y miembro de una de las familias más importantes del país. Tan pronto comenzamos a caminar sobre la alfombra llena de pétalos de rosas la música instrumentar comenzó a sonar y todos se enfocaron en mí. Cada paso que daba estaba acompañado de miradas y sonrisas sobre mí. Todos no dejaban de murmurar lo hermosa que lucía y el buen trabajo que habían realizado para organizar la ceremonia. Pero la mirada y los labios que atrajeron por completo mi atención fueron los de Neftalí. Cuando lo vi sonreí, feliz de ver lo emocionado que estaba por verme caminando hasta él vestida de novia.


    Posada delante de él extendió sus manos para encontrase con las mías. Entonces me solté de los brazos de mi tío y de Ley y tomé su mano. Feliz, conmovido, incrédulo de creer que este día había llegado posó su mano sobre el velo y lentamente lo retiró para dejar descubierto mi rostro. Me sonrió y entre sus labios susurró “te amor” acompañado de una sutil y hermosa mirada de amor. Le respondí con una sonrisa tímida y llena de inocencia, feliz de estar a su lado y de ver como unía mi vida con un hombre que solo me había demostrado amor y comprensión en todo momento. La ceremonia fue tranquila, las cámaras no dejaban de captar cada momento de la boda. Cuando todo terminó sellamos nuestro pacto de amor con un beso. Todos aplaudieron, y otros como mi tía comenzaron a llorar de la emoción. Tan pronto como nos tocó caminar por la alfombra hacia la salida, Neftalí en un movimiento leve y sutil me tomó en sus brazos y me llevo sobre ellos hasta la limusina que nos estaba esperando. Ambos nos sentamos, nos miramos a los ojos y sonreímos. Neftalí tomó unas copas y una Champán la cual ya estaba abierta y sirvió un poco en ellas.


    −Sabes que no puedo beber. – sonriendo le dije.


    −Lo sé amor, por eso estoy sirviendo dos copas. Me tomaré una en nombre de nuestro amor y otra en nombre de nuestra vida eterna juntos. − Así lo hizo, se tomó la primera y luego la segunda y sonrió. Entones tomó un poco de jugo y me sirvió un poco para que lo acompañara en nuestro primer brindis como casados.


    El salón del centro de actividades estaba repleto de gente cercana a la familia Villanueva, además de empleados de la empresa y los socios. Por supuesto que allí estaba Alex y Nicole, ella no estaba dispuesta a perderse esa boda y él tampoco lo haría. Su rostro estaba dolido y lleno de remordimientos, verme unir mi vida con Neftalí era su perdición, el peor sueño de toda su vida. Me dolía verlo así, ya era demasiado tarde, ya había aceptado a Neftalí como mi esposo hasta que la muerte nos separara. Mientras entrabamos, los invitados no dejaban de felicitarnos por nuestra boda. Ellos estaban contentos por toda la recepción, según ellos era la mejor que habían visto. Decían entre ellos que esta era “la boda del año”. Neftalí no me dejó sola ni un segundo. Claro, solo lo tuvo que hacer cuando me tocó hacer el cambio de vestido para irnos a la luna de miel. Entonces fui a los vestidores y me quité el pesado vestido de novia. Pensaba que estaba sola pero no era así, Alex se las había ingeniado para entrar y encerrarme junto con él.


    − ¿Qué haces? ¿Por qué estás aquí? – nerviosa pregunté.


    − ¿Pensabas escaparte de mí? ¿Piensas que casándote vas a olvidar todo lo que vivimos juntos? – entre susurros me dijo.


    Se fue aproximando a mi cuerpo el cual estaba prácticamente desnudo, solo llevaba puesta mi ropa interior. Traté de taparme un poco para que no me viera. Comencé a respirar aceleradamente, tenía miedo de que alguno de los invitados o alguien cercano a la familia nos fuera a ver. Pero eso a él al parecer no le importaba, jugar con fuego era su especialidad. 


    −Solo mírate, mira como pierdes el control tan solo con tenerme cerca de ti. – sin previo aviso me atrajo a su cuerpo con un movimiento rápido y sutil. – Y ahora dime ¿Qué sientes cuando tu piel desnuda está cerca de mi cuerpo?


    −Tienes que irte de aquí, nos podemos meter en problemas yo estoy…


    Agitada le suplicaba, pero sus labios silenciaron mis palabras. Traté de escaparme de sus brazos y de sus labios, pero no pude, mi cuerpo no me dejó. Alex tenía la habilidad de dominar mi piel cuando estaba en sus manos. Estábamos entregados en un beso dulce, pero lleno de pasión, de un fuego intenso que quemaba nuestra piel. Alex comenzó a deslizar sus labios por mi cuello y luego sobre mis pechos. Mi ser quería gemir de pasión, pero su mano lo impedía. El juego de sus labios y su lengua sobre mi piel era la combinación perfecta para encender mi pasión, para que mi cuerpo quisiera unirse por completo a de Alex. Yo estaba muy envuelta en su juego con mi piel, olvidaba por completo que yo era la novia y que todos esperaban por mí. En segundos Alex se detuvo y se mantuvo fijo frente a mí de rodillas. Incrédulo de ver lo que había descubierto.


    −Tú estás embarazada. – forzadamente me dijo.


    Era obvio que se daría cuenta, Alex conocía mi piel y mi cuerpo más que ninguna otra persona. Permanecí en silencios por unos segundos mientras trataba de respirar con normalidad. Lo miré fijamente a los ojos y le indiqué con mi cabeza que tenía razón. Se posó delante de mí con una mirada perturbada. Estaba completamente decepcionado por saber la noticia. 


    − ¿Entonces esta es la razón por la que te casaste? – tomó una pausa y continuó− Yo, yo no lo puedo creer. Pensé que eras diferente, que me amabas de verdad. No te creí capaz de esto, pensé en muchas posibilidades menos en esta. 


    Yo no tenía palabras, solo permanecí ahí frente a sus ojos escuchando cada una de sus palabras.


    −Ahora entiendo, ahora sé que tenían razón. ¿Disfrutaste verme la cara de idiota? ¿Te reías de mí mientras te revolcabas como una prostituta con Neftalí a mis espaldas?


    Sus palabras eran navajas cortantes en mi alma. Estaba siendo capaz de humillarme como nunca nadie lo había hecho. Pero aun así yo solo hice silencio mientras mis mejillas se llenaban de lágrimas. La mirada de odio de Alex sacudió mi piel. ¿Cómo era capaz de pensar todas esas cosas de mi? Si supiera lo equivocado que estaba, que este bebé que crecía en mi vientre no era de Neftalí sino suyo. Él sería incapaz de asimilar una noticia como esta, sería incapaz de creer en mis palabras. Por eso permanecí firme con la decisión de ocultarle la verdad. Alex jamás sabría que él era el verdadero padre de mi hijo. 


    Salí del vestidor como si nada hubiera pasado, un poco más calmada y con el rostro relajado. Todos estaban disfrutando de la fiesta en vivo de la orquesta. Ya no había rastros de Alex por el pasillo. Aceleré mis pasos para incorporarme nuevamente a la fiesta, entonces me encontré con Neftalí quien se mostraba aliviado por encontrarme.


    − ¡Ahí estás! Llevo rato buscándote. ¿Por qué tardaste tanto? Pensé que habías tenido algún problema. – curioso y con su mirada sobre mí preguntó.


    −Yo, estoy bien. Es que tuve un poco de problemas al cambiarme. Ya sabes, esos vestidos de novias son un lio. −tranquilamente respondí.


    − ¿Y no te topaste con Lostman? Hace unos minutos lo vi pasar por aquí. Iba bastante acelerado. – no despegó su mirada sobre mí, estaba analizando cada palabra que salía de mis labios.


    Me puse nerviosa, traté de relajarme un poco y despistar sus sospechas. Neftalí por ningún motivo debía de enterarse lo que había pasado entre Alex y yo en los vestidores. No sabría que podría pasar, si eso llegara a pasar. 


    − ¿Hablas de Alex? Pues no, ni siquiera sabía que estaba invitado a la boda. No tuve tiempo de ver quieres eran los invitados, Carmen se encargó de todo. Y ¿Por qué me haces una pregunta como esa? 


    −No por nada, como lo vi pensé que tú y él…No me hagas caso. ¿Qué? ¿Estás listas? 


    − ¿Lista? ¿Para qué?


    −Amor, para irnos, es hora de irnos para el Hotel. Ya tengo ganas de estar a solas contigo. – fue acercándose lentamente y con sus manos me atrajo a su cuerpo. 


    Posó sus labios sobre los míos y los besó lentamente, pero con deseo. Aunque hace unos meses Neftalí me había dicho que no tenía intención de llevarme a la cama, ahora las cosas eran diferentes. Era su esposa, y es normal que en la noche de bodas los recién casados tengan intimidad. Y no era que Neftalí no me gustara, al contrario, era muy guapo y el contacto con su piel era agradable. Pero mi mente y mi ser no habían deseado hacer el amor con él. Pero ya todo estaba hecho, era su esposa y desde ese día debía de comportarme como tal. Ya mi cuerpo no le pertenecía a Alex, ahora Neftalí era el dueño y señor absoluto de él. Juntos nos escapamos de la fiesta sin que nadie nos viera. Frente a la entrada había una camioneta esperando por nosotros. El empleado del valet parking le entregó las llaves a Neftalí. 


    − ¡Espera Neftalí! Tenemos que pasar primero por la casa. Tengo que pasar por mi maleta y mis cosas personales. 


    −Tranquila mi amor, todo está aquí adentro. Yo me encargue de que nada se nos vaya a olvidar. Tendremos una luna de miel corta porque hay mucho trabajo en la empresa, además no quiero que te vayas a agitar, recuerda que estás embarazada. Pero te prometo que sacaré tiempo para llevarte de viaje y para compartir. 


    Abrió la puerta de la camioneta para que yo me montara. Luego él se posó a mi lado. Nuevamente me besó y cuando lo hizo suspiró. No había que ser ciego o tonto para no darse cuanta que este era el mejor día de su vida. Casarse conmigo lo tenía tan feliz, tan lleno de vida, estaba más deslumbrante de lo que yo debía estarlo. Era imposible que algo borrara esa sonrisa de sus labios. Aunque iba conduciendo no perdía la oportunidad de contemplarme a mí y a mi barriga. Teníamos nuestras manos enlazadas, unidas, como debían de permanecer de hoy en adelante. En un instante, soltó mi mano y posó la suya en mi vientre para acariciarlo. ¿Cómo era posible que fuera tan tierno? ¿Qué tuviera tanto amor para mí y para mi bebé? A él no le importaba que no fuera suyo, no le importaba que fuera hijo de Alex. Neftalí solo quería ser su padre, darle todo lo que necesitara. Para mí eso resultaba tan curioso, en momentos no le encontraba lógica. No es imposible, pero tampoco es normal que un hombre adquiera la responsabilidad de ser padre de un hijo que no es suyo. Aun sabiendo quien es el padre y lo que vivimos juntos. Pero no quería pensar negativo, solo quería ser agradecida por su gesto. Él estaba entregando todo por mí, yo pues, tenía que hacer lo mismo. Se merecía al menos que lo amara, que entregara todo mi corazón para que se sintiera feliz a mi lado, eso sería exactamente lo que intentaría hacer de hoy en adelante. 


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 18


     


     


     


    Luna de miel


    ∞


     


     


     


    En todo el camino nuestro tema principal era relacionado a nuestra boda. Me daba cuenta de que Neftalí era muy observador, se había percatado de cosas que yo pasé por desapercibido. Lo único que yo me acordaba de ese momento era que había muchos invitados, los cuales la mayoría de ellos eran desconocidos para mí. No niego que fue una boda maravillosa, digna de una reina. Pero no me sentía lo suficientemente llena y feliz como debía de estarlo. Samuel, a pesar de que fue invitado no fue, luego de saber de la noticia de mi boda, no era capaz de ni siquiera mirarme a los ojos. Verónica si asistió, pero en ningún momento tuvo al menos la cortesía de felicitarme. Pensar en esas cosas me hacían sentirme un poco decaída de ánimos. No quería perder a las personas que apreciaba y que eran importantes para mí, por solo casarme con Neftalí. Si ellos me querían de verdad, tenían que respetar mi decisión. Estoy segura de que si ellos estuvieran en mi posición los apoyaría. Tal y como lo hice con Vero, yo al principio no estaba de acuerdo en su relación con mi hermano. Al final entendí que se querían y que tenían derecho vivir su romance. ¿Cómo era posible entonces que ella no comprendiera que yo había decidido casarme con Neftalí?


    La camioneta se detuvo justo en frente del Hotel. Yo me había imaginado que el Hotel era un edificio, pero no era así. Eran cabañas tipo suite completamente privadas con una piscina exclusiva. Nos bajamos de la camioneta y caminamos juntos hasta nuestra cabaña agarrados de la mano. Juntos, contemplábamos la hermosura de ese lugar. Yo solo me imaginaba que con la luz del sol debía de ser más hermoso aún. Pero era la luna llena la encargada de iluminar aquel lugar. Un cielo de estrellas con la luna en punto más alto y brillante eran nuestros acompañantes en esa noche.


    − ¿Qué tal el lugar? ¿Te gusta? – preguntó mientras continuábamos agarrado de manos y dando pasos lentos hacia nuestra suite.


    −A que persona no le gustaría este lugar, es fantástico. Me siento dentro de una foto de revista. Jamás pensé estar en lugar como este. ¿Tú lo escogiste?


    −Si, y también hice los planos del lugar. Este hotel fue hecho exclusivamente para los ejecutivos de más alto rango de la compañía. Se mantiene a base de cuotas pagadas por cada uno de los miembros. 


    − ¿Has pasado alguna vez la noche aquí? −le pregunté indiscretamente mientras me posaba frente a su cuerpo.


    −Nunca, solo he pasado quizás un día entero, solo, por si acaso esa mente está pensando que he traído a otra mujer aquí. – respondió mientras rodeó sus manos por mi cintura y luego posó sus labios sobre los míos.


    Continuamos caminando juntos, yo me encontraba pegada a su pecho mientras que él me abrazaba con sus manos. De pronto, Neftalí se detuvo justo al frente de lo que parecía ser nuestra cabaña, buscó en sus bolsillos las llaves y abrió la puerta. Automáticamente las luces se encendieron y dejaron completamente todo iluminado. Quedé asombrada, toda la habitación estaba repleta de regalos, flores, globos y velas. Neftalí me observó detenidamente disfrutando la sonrisa que se había dibujado sobre mis labios. Comencé a caminar por la cabaña contemplando cada detalle dirigido para los dos.


    − ¿Qué tal la sorpresa? Por cierto, todo lo que hay en esas bolsas son regalos de mi parte para ti. Espero que sean de tu gusto y que las disfrutes.


    −Nef, ¡Por Dios! Todo está tan hermoso, siento que estoy soñando. −emocionada respondí.


    −Esto es solo el comienzo amor mío, porque pienso llenarte de muchas cosas más. A mi lado lo tendrás todo, regalos, viajes, lujos, pero lo más importante, tendrás todo mi amor y todo mi corazón, solo para ti. – mirándome a los ojos me dijo mientras posaba mi mano sobre su pecho.


    Entonces nuestros cuerpos se aproximaron, sus labios se unieron a los míos en un beso suave y lleno de ternura. Mis manos se posaron sobre su rostro y la suyas sobre mi cintura. Poco a poco la velocidad de nuestros labios comenzó a incrementar y nuestra respiración se tornó rápida y corta. Neftalí comenzó a caminar lentamente hasta dirigirnos a la habitación. Estaba entregada en sus besos y en sus caricias. Mi piel comenzaba a calentarse, a desearlo cada vez más. Él permanecía enfocado solo en sus besos y en tocar mi piel, pero yo deseaba que llega a más. Me destiné a deshacerme de su ropa, deseaba tanto sentir su piel. Entonces él comprendió mi mensaje y perdió su temor de hacerme sentir incómoda. Con sus manos fue deshaciéndose de igual forma de mi vestido. Ambos nos quedamos completamente desnudos uno al frente del otro, a la luz de las velas y con la hermosa luna llena, posada sobre la gran puerta de cristal de la habitación. Sus brazos rodearon mi cuerpo y lentamente lo deslizaron a la cama. Sus labios comenzaron a descender por mi cuello, acariciando mi piel lentamente. Mis manos rozaban su espalda desnuda y definida. Él no tenía prisa, deseaba disfrutar de mi cuerpo, y así lo estaba haciendo. Sus labios no dejaban de acariciar cada parte de mi piel. Pero era muy cauteloso, no quería hacer algo que fuera afectar al bebé. Sus labios volvieron a ubicarse sobre mis labios besándolos apasionadamente. 


    Todas sus caricias habían provocado que yo me excitara. Quizás por mi estado era más fácil que eso pasara. Además, había pasado bastante tiempo desde que había estado con Alex. Mi piel estaba deseosa de hacer el amor, de que Neftalí me hiciera el amor. Poco a poco fue abriéndose paso a mi entrepierna. Él estaba sobre mí, contemplando mi rostro, atento a cualquier gesto de incomodidad. Pero yo solo tenía un reflejo, las ganas inmensas de que me hiciera completamente suya. Entonces el descifró mi mensaje, lentamente su miembro duro y firme comenzó a penetrarme. En ese instante gemí por sentirlo y eso fue la gota que derramó el vaso. Neftalí no pudo contenerse más, era un hombre después de todo. Sus movimientos comenzaron a hacerse mas rápidos y mis gemidos más seguidos. Nuestras bocas continuaron unidas en un juego entre besos, mordidas y juegos con nuestras lenguas. 


    Jamás me había imaginado que mi cuerpo se sentiría tan bien junto con el de Neftalí. Él era apasionado, pero dulce, su toque de maldad oculta le daba un encanto atractivo. Mientras me hacía el amor con pasión, deseo, lujuria y dulzura, sus labios pronunciaban mi nombre. Me decía tantas cosas, cuanto me amaba, cuanto me deseaba, lo mucho que disfrutaba hacerme el amor. Pero yo, solo estaba perdida en sus movimientos, me ahogaba en el deseo de su piel. 


    Cuando todo terminó, me quedé acostada sobre su pecho. Ambos estábamos tan exhaustos. Había sido un día largo, la boda, la fiesta y luego nuestra noche de pasión. Él acariciaba mi cabello mientras que lograba recobrar el aire. Su corazón latía al máximo al igual que el mío. Nuestra piel estaba húmeda, llena de sudor por el calor tan inmenso que emanaba de nuestra piel a causa de hacer el amor. Quedamos rendidos, tanto, que logramos quedarnos dormidos luego de que nuestros pulmones y nuestro corazón regresaron a su estado de normalidad.


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 19  


     


     


     


    Un pasado que no me pertenece


    ∞


     


     


     


    El sonido de las olas del mar me despertó del profundo sueño en el que me encontraba. Eran las diez y quince de la mañana, según el reloj de la mesa de noche de la habitación. Acomodé lentamente mi cuerpo hasta quedar sentada en la cama. Tenía sobre mi piel las sabanas de la cama y una pesadez de cansancio sobre mi cuerpo. El día anterior había sido agotador, sin contar mi estado de embarazo, que hacía que todo se hiciera más complicado de hacer. Miré a mi alrededor en busca de Neftalí, pero no lo hallé. Estaba sola en la inmensa habitación de la cabaña. Me puse de pie y tomé en mis manos una bata de baño que se encontraba sobre el mueble que estaba delante de la cama. Arropé mi piel, pues ya nos encontrábamos en otoño y el frío de invierno estaba tomando presencia en el clima. Di unos pasos hasta la puerta del balcón y observé la maravillosa vista del mar. Me hacía sentir en paz y fuera del mundo que me rodeaba. Ese lugar era el paraíso, el cielo para cualquier pareja de recién casados. El lugar perfecto para escaparse de todo y de todos. 


    El leve sonido del teléfono celular de Neftalí me hizo perder la concentración en el paisaje. Sabía que no estaba muy lejos de mí, así que me encaminé a encontrarme con él. Tenía hambre, bueno teníamos hambre y no quería desayunar sola, no en mi primer desayuno como la Señora de Villanueva. Llegando al lugar en donde se hallaba Neftalí, detuve mis pasos y me dediqué a escuchar su conversación por teléfono. Se escuchaba molesto y estaba discutiendo con alguien.


    − ¡Dime que no es cierto lo que me estás diciendo! ¿Cómo que el envío se cayó? ¿Les quedó grande el trabajo? ¿Saben cuánto dinero había en ese cargamento? ¡Millones! No, no quiero explicaciones baratas, quiero que resuelvan este problema de inmediato. 


    Permanecí detrás de la pared mientras le buscaba lógica a las palabras de Neftalí. Entendía que para él su trabajo era importante, pero también reconocía que era imposible que lo llamaran a él para informarle algún asunto de la oficina, y menos un sábado. Tenía entendido que alguien estaría ocupando su lugar mientras regresaba de la luna de miel. Continué escuchando su conversación, mientras más hablaba más enojado se escuchaba. Me aterraba oírlo hablar en ese tono. Mi piel se erizaba, me ponía muy nerviosa, sabía como era él cuando se ponía así, podía a llegar a ser la persona más impulsiva de este mundo.


    −Genaro, ¿Y mi padre? ¿Sabe lo que sucedió? ¿Cómo que mi padre no aparece? ¿Qué no estaba en Estambul? – romo una pausa para escuchar y luego continuó haciendo más preguntas. − ¿Y cómo permitieron que él se encargara personalmente de llevar ese pedido? ¡Son imbéciles o se hacen! Tenían que llamarme.


    Sus palabras se hicieron mudas cuando escuchó que una de las empleadas de servicio se aproximaba. Entonces para evitar ser descubierta por ambos, decidí aparecerme delante de los ojos de Neftalí. Él solo permaneció en silencio y evitó seguir su conversación. Tomó el teléfono y de inmediato terminó la llamada. Lo observé fijamente, esperando alguna reacción de su parte, quería saber si pensaba comentarme algo de su conversación por teléfono. Pero no lo hizo, actuó como si nada hubiera pasado, como si hace unos segundos no hubiera discutido por teléfono con el tal Genaro. Su rostro y sus gestos cambiaron por completo, era el Neftalí que mis ojos estaban acostumbrados a ver cuándo lo tenía frente a mí.


    − ¿Despertaste hace mucho? – preguntó.


    −La realidad hace solo unos minutos, ¿Pasa algo? ¿Algo anda mal en la oficina? Es que, te escuché discutir mientras venía de camino.


    −No, no ha pasado nada, al menos nada importante. ¿Por qué lo preguntas? ¿Escuchaste algo de lo que hablé? – curioso y con un rostro tenso preguntó. Sus ojos eran imposibles de ocultar el miedo de saber que yo había escuchado algo de su conversación. Era evidente que me estaba ocultando el motivo de esa llamada.


    −Pues no, no escuché nada. La realidad es que venía bastante distraída. Tengo tanta hambre que no puedo ni coordinar bien mis pensamientos. – sin gesto alguno y con un gran disimulo mentí. Si él también lo estaba haciendo, no había razones por la cual yo no debía de mentir.


    −Bueno pues entonces vamos a comer algo. ¿Qué se les antoja? Fruta, cereal, huevos, ven siéntate aquí a mi lado. 


    Me posé a su lado y tomé asiento. Sobre la mesa estaba el listado de las comidas disponibles en el restaurante del lugar. Me concentré en decidir que desayunaría. Entonces desvié mi mirada y la posé sobre Neftalí. Él se encontraba ido en un pensamiento profundo, estaba completamente fuera de este planeta. Trataba de disimular delante de mí, pero era incapaz de ocultar su enojo y sus ganas de salir corriendo de ese lugar y resolver aquel asunto que se había salido de control. 


    −Ya sé que comeremos, qué tal, unas tostadas francesas con fresa y crema batida. ¿Suena bien no? – efusivamente pregunté.


    Enfocó su mirada perdida sobre mí y tardó en reaccionar a mi comentario. Pasó su mano por su rostro y se acomodó lentamente en la silla. Yo lo miré directamente con una mirada insistente, esperando respuesta a mi pregunta. Inmediatamente al ver mis gestos reaccionó respondiéndome sin pausa.


    − ¡Claro amor! Es muy buena elección, pide ese plato para ambos.


    − ¿De verdad estás bien? No sé, te siento extraño. Algo te tiene preocupado. ¿Por qué no me cuentas? – comprensivamente pregunté mientras posé mis manos sobre la suya.


    −De verdad no me pasa nada, estoy bien. Pide lo que se te antoje del menú, yo voy a hacer una llamada, no me tardo. 


    Rápidamente se puso de pie y me dejó sola. Su actitud me tenía muy intrigada, tal vez no era la más adecuada para ser nuestra primera mañana como casados. Algo estaba sucediendo y yo quería saber. Me puse de pie y me encaminé hacía la habitación en búsqueda de un teléfono. Si realmente estaba pasando algo en la empresa mi tío Antonio debía de estar consiente. Marqué el número de celular de mi tío y este respondió rápido.


    − ¡Buenas tardes!


    −Hola tío soy Leeann, ¿Todo anda bien?


    −Hola Leeann, que sorpresa escucharte. Normalmente no se sabe nada de los novios hasta que regresan de la luna de miel. Todo está bien por acá, y por allá ¿Todo está bien? 


    −Si todo anda bien, y en la empresa ¿Algún problema? – pregunté.


    −Todo anda bien sobrina, que ¿Acaso Neftalí está hablando de negocios en su luna de miel? Dile que todo anda de maravilla que disfrute su semana libre. Yo me estoy encargando de todos los asuntos que tenía pendiente. 


    −Entiendo, entonces ¿Todo está bien?


    −Claro que lo está, anda continúen disfrutando de su luna de miel.


    −Está bien, gracias por contestar.


    Enganché el teléfono despacio y pensativa. Entonces la llamada que había recibido Neftalí no estaba relacionada a la empresa. Había algo más, algo que me estaba ocultando, o quizás yo era la que estaba exagerando y solo era un problema de su padre. Un padre del que no conocía nada, Neftalí apenas me había mencionado nada de él. Solo sabía que se llamaba Roberto y que hace muchos años vivía en el extranjero con su esposa. Caminé nuevamente al desayunador y me senté.  Sobre la mesa había una jarra de café recién hecho, su olor era realmente agradable y muy fuerte. Tomé una taza para servirme un poco y calentar mi estómago mientras llegaba Neftalí. Una de las empleadas tomó mi orden y rápidamente se dirigió a la cocina para ir preparando el desayuno. Siguieron pasando los minutos, y no había rastros de Neftalí. Yo estaba muy preocupada, no quería que llegara el desayuno y que él no estuviera aquí a mi lado. Era lo menos que deseaba, desayunar a solas, no en este día que según ambos eran importantes. 


    Pero mi espera tuvo final, a mis espaldas se encontraba Neftalí. Estiró su brazo y posó delante de mis ojos un ramo repleto de rosas rojas. Mi rostro preocupado y pensativo se esfumó. Mis labios dibujaron una hermosa sonrisa y mis ojos se maravillaron por la sorpresa tan hermosa que me estaba dando.


    −No quería empezar el día sin entregarte este regalo. – susurró en mi oído.


    − ¡Son hermosas! – con una sonrisa sobre mis labios respondí mientras sostenía con mis manos el ramo de rosas.


    Él se posó delante de mí, lentamente se acercó y puso sus labios sobre los míos. Su beso era cálido y dulce, lleno de amor y de pasión. Ambos permanecimos con los rostros cerca por varios minutos, disfrutando de nuestra respiración y del aroma de nuestros cuerpos. Haciendo de lo imposible lo posible, cautivar mi corazón y mi amor solo para él y haciendo a un lado mis sentimientos por Alex. Sus manos acariciaban mi rostro con suavidad y delicadeza. 


    −Leeann…− con los ojos fijos sobre mí, sus labios pronunciaron mi nombre. – No sabes cuánto te amo. Yo estoy tan feliz, tú eres mi esposa, la mujer que estará a mi lado siempre. Que me dará hijos y que envejecerá conmigo. 


    No sabía que sentir cuando escuchaba sus palabras, quizás mi deseo no había sido ser su mujer para siempre. Pero él era el destino que yo había elegido. Él sería quien guiaría mis pasos y los de mi bebé. Mi respuesta a sus palabras fue una sonrisa forzada y sin deseo. No quería que sintiera mi lapso de confusión, quizás no tendría las fuerzas para entenderme, no en estos momentos. Nuestra concentración en ambos se esfumó cuando llegó el desayuno. Neftalí tomó asiento y le ordenó a la mesera que le sirviera un poco de café. Ella así lo hizo, pero cuando fue a darle el café a Neftalí la taza se le resbaló de las manos y calló sobre la camiseta blanca que él llevaba puesta. 


    − ¿Te das cuenta lo que acabas de hacer? ¡Mierda está caliente! – furioso dijo mientras se quitaba la camiseta.


    −Lo siento tanto señor, no era mi intensión…− nerviosa y llena de pavor respondió la mesera, mientras tomaba unas servilletas de la mesa para dárselas a Neftalí.


    −Eres muy estúpida para trabajar aquí. Sabes una cosa, ve a la oficina por tu liquidación, ¡Estás despedida! – con voz de mando y sin pena alguna se dirigió a la mesera quien estaba nerviosa.


    −Neftalí tranquilo, no tienes porque despedirla por un simple error. Será mejor que te vallas a la cocina muchacha. Y tranquila, que mi esposo no te va a despedir, yo me encargo.


    Me puse de pie y me posé al lado de Neftalí para ayudarlo a limpiarse un poco. Tomé la servilleta en mis manos y la humedecí con un poco de agua para limpiar el pecho de Neftalí quien se había quitado la camisa. Su pecho estaba desnudo y por supuesto lleno de café. Al verme cerca de él su enojo se normalizó un poco y se relajó. Puse la servilleta húmeda sobre su piel y lentamente la limpié. Entonces cuando me acerqué a su abdomen, me quedé completamente en shock, frisada, sin aliento. ¿Acaso era real lo que estaba viendo? Él posó su mirada sobre mí, curioso de saber porque me había detenido. Me observó y tomó una gran bocanada de aire.


    − ¿Pasa algo mi amor? – tranquilamente respondió.


    −Tú tienes una…− falta de aliento le pregunté.


    − ¿Cicatriz? Yo más bien la llamo la marca de supervivencia.


    − ¿Qué te pasó? ¿Por qué tienes esa “marca de supervivencia? – con un nudo en la garganta pregunté mientras no dejaba de observar su abdomen.


    −Es una larga historia. Al nacer mi madre intentó deshacerse de mí y me abandonó a mi suerte, herido por supuesto. Si no llega a ser por la Hermana Aurora no estaría vivo para contarlo.


    No podía creer lo que estaba escuchando. No tan solo se trataba de la misma cicatriz que tenía Alex y que posiblemente tenía el hijo perdido de mi tío y de Mariana, sino que también volvía a aparecer la misma monja de aquel convento. Era demasiada coincidencia todo esto. Yo no entendía nada de lo que estaba sucediendo. Entonces si ambos tenían la misma marca, ¿Cuál de los dos era ese hijo perdido? Un leve mareo se posó sobre mí, entonces Neftalí me sostuvo con sus brazos.


    − ¿Estás bien amor? Mira que pálida estás, ven siéntate aquí. Toma un poco de jugo, quizás te bajó un poco la azúcar por no comer. – nervioso me dijo mientras lentamente me acomodaba en la silla.


    −Si, estoy bien gracias. Es solo que de pronto me faltó el aire. Pero ya me siento mejor, gracias. – aún mareada respondí.


    −Será mejor que desayunemos antes que todo se enfríe. Anda come un poco. 


    Tomó en sus manos el tenedor y el cuchillo y cortó un trozo de tostada, puso un poco de miel y la posó dentro de mi boca para que comiera de ella. Tenía la mente en blanco, apenas estaba asimilando la noticia de su cicatriz. Este pasado era demasiado para mí, demasiado para lograr asimilar y entender todo. Ahora estaba más confundida que al principio de conocer toda la historia. ¿Cómo era posible que existieran dos personas con un mismo pasado? ¿Acaso ambos habían nacido en el mismo lugar? ¿Ambos habían pasado por las mismas manos al nacer?


    Neftalí se acomodó en su asiento y mantuvo su mirada muy atenta sobre mí. Yo permanecía en completo silencio y masticando aún el pedazo de tostada que él había puesto en mi boca. Aclaró su garganta y toda mi atención fue atraída a él. Lo miré fijamente en la espera de que sus labios articularan palabra alguna, pero él solo comenzó a deleitarse del desayuno que estaba servido delante de él. Entonces tomé los cubiertos en mis manos y comencé a comer. Aunque ya mi apetito no era el mismo, no era justo demostrarle a Neftalí que algo me estaba afectando. Este asunto de las cicatrices y el hijo perdido de Antonio y Mariana era un asunto confidencial, que había sido puesto en mis manos por confianza de ambos. Pero Neftalí era muy observador, un cazador nato, que conoce cuando su presa está confusa y llena de miedos. Cuando puse mis ojos nuevamente sobre él, sus labios me dibujaron una hermosa sonrisa, llena de curiosidad por saber que se hallaba dentro de mis pensamientos. No sabía como responder a esa sonrisa, tenía que devolverle un gesto con sentido, una mirada o quizás una sonrisa tranquila. Algo que calmara y respondiera a sus preguntas. Tomé en mis manos el vaso a medio llenar de jugo de naranja y bebí un sorbo, entonces él fue capaz de romper el silencio vacío de palabras que había entre ambos.


    − ¿Qué te gustaría hacer hoy? ¿Quieres pasar el día en las villas o prefieres dar un paseo por los valles o poblados cercanos? – me preguntó mientras continuaba desayunando.


    −No sabría decirte, no quisiera incomodarte con la decisión que tome. Quizás quieras pasar el día solo junto a mí, o quieras despejar tu mente dando una vuelta.              − con una sonrisa tímida y una mirada nerviosa le respondí.


    −Por mí, lo que decidas tú está bien. Ahora eres prácticamente mi dueña. – sonriente me indicó. – En tu estado no sé qué se te haga más cómodo, si salir o quedarte aquí. ¿Qué me dices?


    −Suena bien salir a los poblados, nunca he tenido tiempo para visitar otros lugares. 


    −Saldremos entonces a los poblados, son muy hermosos, por cierto. Muy coloridos y culturales.


    Ambos aprobamos nuestra salida con una sonrisa, conformes con nuestro plan del día. Culminamos el desayuno y un mesero se llevó todos los platos. Neftalí me tomó de la mano y me ayudó a ponerme de pie. Juntos nos encaminamos a la habitación para poder prepararnos para dar un paseo. Me di un baño y me puse lo más cómodo que encontré en mi equipaje. Un vestido largo y holgado blanco, una chaqueta de cuero marrón, unas sandalias y un sombrero. Un outfit muy fuera de mis gustos pero que llevaba con orgullo. Mi tía se había encargado de poner cada atuendo con sus accesorios. Toda la ropa que había en el armario era nueva, Neftalí no dejaba de sorprenderme con sus atenciones en conjunto con mi tía. Ambos se habían encargado de poner todo completamente ordenado para mí. 


    Cuando estuve completamente lista me posé delante de la gran puerta de cristal que había en la habitación. Contemplaba cada detalle de hermoso cielo azul y el mar lleno de olas que tenía delante de mí. Me sentía en paz, en otro mundo, no podía quejarme por lo que hasta ahora había recibido. Y aunque nunca me imaginé que todo esto pasaría tan rápido, que mi destino y mis deseos cambiaran de la noche a la mañana, no tenía razones para quejarme. Todo era perfecto, en parte mi vida era casi perfecta al lado de Neftalí. Pero muy dentro de mí sentía un vacío lleno de dolor. Estaba segura de que esta sería la vida que yo hubiera querido con tener con Alex.


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 20


     


     


     


    El comienzo de lo eterno


    ∞


     


     


     


    Mientras Neftalí terminada de darse un baño decidí caminar cerca del mar. Había un hermoso camino tablado que daba acceso a los botes. A un costado quedaba un hermoso Gazebo y en el centro de este había una cama columpio. En sus cuatro columnas se posaba una hermosa tela blanca con una enredadera de flores que llegaba al suelo. Encaminé mis pasos a aquel lugar, era el espacio perfecto para contemplar el hermoso mar que había delante de mis ojos. Y allí me posé, respirando el aire fresco de aquella media mañana. Disfrutando de ese lugar más que nadie, valorando cada segundo que allí pasaba como si fuera la última vez que estaría allí. Cerré mis ojos, respiré profundo y navegué en mis vagos recuerdos. Retrocedí el tiempo varios meses atrás. Jamás hubiera imaginado que todas mis decisiones y experiencias me traerían hasta aquí. Hace unos meses era solo una niña sin malicia ni experiencia en el amor, y hoy ya era una mujer casada y con un hijo en camino. El tiempo se me había ido entre los dedos. Estaba viviendo todo tan a prisa que no me percataba de cuando pasaban las cosas. Solo habían pasado varios meses y mi vida había tomado cambios drásticos y tragos amargos. Pero la recompensa más hermosa que había recibido de todo esto era este ángel que estaba en mi vientre. Un ser que en solo unos meses más adelante, llenaría mis días de alegría y posaría el sol en un cielo gris y nublado.


    Toda la paz que había sentido se esfumó de la nada cuando se escucharon a lo lejos varios disparos. Automáticamente mis instintos me protegieron y me escondí detrás de la barra que se encontraba en aquel Gazebo. Pero pronto caí en cuenta, inmediatamente Neftalí me llegó a la mente. ¿Qué estaría pensando él en estos momentos? ¿Estaría azorado por no estar junto a él en la habitación? Sabía lo mucho que me protegía de todo y verse en esta situación sin tenerme a su lado para protegerme lo tendría quizás más nervioso y ansioso que yo. Respiré profundo, y lentamente me puse de pie. Con pasos ligeros me escabullí en la habitación, donde para mí sorpresa se encontraba Neftalí con un arma en la mano. Delante de él se encontraba un señor con una elegante chaqueta negra y una camiseta blanca con sus manos arriba. Ambos estaban con rostros serios y ninguno de los dos quitaba sus miradas uno del otro. 


    − ¿Qué está pasando aquí? – nerviosa y sorprendida pregunté mientras tenía mis ojos sobre Neftalí.


    − ¿Ella es tú esposa cierto? – bajando los brazos preguntó aquel hombre que mis ojos jamás habían visto. – Mi hijo suele ser un mal educado, mucho gusto, soy Roberto, el padre de Neftalí.


    − ¿Tenías que venir precisamente a este lugar? – bajando el arma y con los ojos sobre su padre, Neftalí le reclamaba. 


    −Necesitaba hablar contigo, y claro está, felicitarte por tu boda a la cual ni siquiera me invitaste.


    Roberto caminó lentamente hacía la barra de la habitación, tomó un vaso, le puso hielo y luego se sirvió un poco de Whiskey. Neftalí no dejaba de observar cada paso que daba su padre. De pronto, cayó en cuenta de que yo estaba en ese lugar, presenciando un acto que jamás me había esperado de su parte. Su mirada se tornó nerviosa y perdida, dentro de su ser buscaba las palabras correctas para explicarme todo lo que había pasado hace solo unos minutos delante de mis ojos. Caminó rápidamente hacía la cama y puso sobre la mesa de noche el arma. Entonces se acercó y se posó justo a mi lado. Yo estaba totalmente sorprendida, aún sin entender que estaba pasando entre ellos dos.


    −Padre, será mejor que hablemos de esto en privado. – aclarando su garganta y mirando a su padre dijo Neftalí.


    −Claro, vamos afuera y hablamos entonces. 


    −Nef, ¿Puedes explicarme que es lo que está pasando? Porque ciertamente esto no me gusta para nada, estoy muy nerviosa, muy asustada. – entre susurros le dije.


    Su padre nos observó a ambos con una sonrisa sarcástica en sus labios. Ciertamente me había equivocado, no existía ser que me causara más escalofrió que Roberto. Tenía una mirada penetrante y oscura, una esencia que brotaba de su ser que daba miedo y una personalidad tan fría y malvada que no permitía que tu cuerpo emitiera gesto alguno. La forma en que Neftalí lo miraba me confirmaba solo una cosa, se alegraba por verlo bien, pero no le agradaba que yo conociera a su padre. Mucho menos que halla presenciado una escena como la que había visto hace unos minutos atrás. Sin quitarle los ojos de encima a su padre, Neftalí tomó mi mano y me atrajo hacía él. Mis manos estaban frías y sudadas, mi ser entero estaba en un estado de miedo inmenso. Eso trajo más la atención de Neftalí, quien, hasta el momento, no había comprendido la gravedad y la magnitud de mi temor. Entonces sus ojos se enfocaron hacía mí, sus manos se posaron en mi rostro y con un gesto sereno respiró profundamente.


    −Amor, todo está bien. No tienes porque temer, sabes que no permitiría que nada malo te pase. ¿Me crees verdad? – firme y sereno me preguntó.


    −Pero ¿Qué está pasando Nef? ¿Por qué un arma? ¿De dónde tú…? − falta de aire le realizaba una pregunta tras otras.


    −Necesito que te quedes aquí en la habitación. Te prometo que voy a resolver todo, te lo prometo. 


    Cuando culminó sus palabras posó sus labios sobre mi frente. A pesar de sus palabras yo me encontraba nerviosa. No estaba acostumbrada a ver este tipo de cosas, no que fueran reales. Neftalí soltó mi rostro y con una señal de manos le indicó a su padre que abandonaran la habitación juntos. Roberto salió primero y detrás de él fue Neftalí. Me sentía confundida y llena de dudas, era yo la única que no entendía que estaba pasando en ese lugar con ellos dos. Me senté en la cama tratando de comprender todo, buscándole la lógica a la conversación que había tenido Neftalí esta mañana y esto que estaba sucediendo. ¿Acaso era posible que Neftalí estuviera metido en negocios sucios? O ¿Era su padre la oveja negra de la familia y quién llevaba negocios sucios como profesión?


    Me puse de pie rápidamente evitando pensar cualquier estupidez que me llegara a la mente. Pero por más que pensara las cosas una y otra vez no le encontraba explicación coherente a nada. Dirigí mis pasos hacía el balcón para echar un vistazo a que estaba pasando entre Neftalí y su padre. Cuando los miré a ambos quedé más sorprendida aún. Los dos se estaban abrazando con rostros felices, todo lo contrario, a lo que había visto hace unos minutos atrás dentro de la habitación. Se miraban calmados, alegres de verse, como si nada hubiera pasado. Entonces quedé más curiosa y pensativa que nunca. ¿Qué era lo que estaba pasando entre ellos dos? ¿Era para ellos normal escuchar disparos y apuntarse con armas? Si eso era así, ambos estaban locos y fuera de sí. Eran demasiado incomprensibles para entender su forma de ser.


    Comencé a dar pasos ligeros al armario, en búsqueda de mi maleta. Era imposible saber porque sentía ese mal presagio. El encuentro entre ambos, padre e hijo, me parecía tan desconcertante. Mi sexto sentido femenino y mis miedos más ocultos los ponía ante mis ojos, como dos seres oscuros y malvados. A mi mente, solo llegaban las palabras de alerta de todos los que no tenían una buena relación con Neftalí. Samuel en sus momentos, me había puesto en alerta de la maldad de él. También Alex lo había hecho. Y aunque Neftalí ahora era mi esposo y yo le había abierto las puertas de mi vida, no dejaba de recordar esa perturbadora imagen de él con esa arma. ¿De qué realmente era capaz? ¿Cuál era el suspenso que había entre él y su padre? Yo no lo sabía, pero sentía que la llegada de Roberto cambiaría por completo el rumbo de mi destino. El destino de todos para ser exacta.


    No era una persona creyente a las malas impresiones a primera vista. Ni mucho menos, era capaz de juzgar a nadie por la oscuridad que se halle en su mirada. Pero Roberto simplemente no me inspiraba nada de confianza ni me parecía grato tenerlo cerca. Por lo que pude notar, a Neftalí tampoco le agradaba la idea de que su padre me conociera. A pesar de que sus ánimos de tensión habían desaparecido y hasta se habían abrazado, era evidente y difícil de ocultar que ambos guardaban un secreto el uno al otro. Otro secreto más para la enorme lista de cosas ocultas en la familia Villanueva. Tomé mi maleta y tan rápido como pude, guardé parte de mi ropa. Tenía miedo, después de todo lo que había pasado. Para mí no era normal escuchar disparos, ver a alguien apuntando con un arma a su propio padre y luego actuar como si nada. Cuando tenía mi maleta casi llena me detuve, y lentamente me puse rígida. Mi instinto animal me estaba poniendo sobre aviso por la presencia de alguien a mis espaldas.


    − ¿Tienes apuro de ir a algún lado? ¿Sin mí? – serio preguntó.


    Rápidamente me di la vuelta, fijé mis ojos sobre él, incapaz de darle respuesta alguna. Su mirada estaba fija sobre mí, llena de preguntas sin respuesta, sorprendido por mi repentina decisión. Tenía sus manos dentro de sus pantalones crema, los cuales combinaban con su camisa blanca. Entonces solté todo lo que tenía en las manos y lo puse sobre la mesa que se encontraba justo en el centro del armario.


    −Ninguno…− a secas respondí mientras posaba mis ojos sobre él. – Solo tengo mil preguntas sin respuesta, un miedo que recorre mi piel entera y unas ganas de simplemente no creer todo lo que ha pasado hace unos minutos.


    −Leeann, amor. Soy el primero en haberte querido evitar este mal momento. – calmadamente se disculpó y lentamente se acercó a mí. −No tenía idea de que esto iba a suceder, mucho menos en nuestra luna de miel.


    − ¿Y tú padre? – curiosa pregunté mientras confirmaba si venía acompañado.


    −Ya se fue, tiene asuntos pendientes que atender.


    − ¿Qué tipo de asuntos? – sin pausa pregunté.


    −Asuntos. – dijo. – Asuntos de negocio, sus negocios.


    − ¿Qué clase de negocios?


    Desvió su mirada al suelo en busca de las palabras perfectas para explicarme y responderme mis preguntas. Aclaró su garganta y sonrió fríamente, luego posó su mirada sobre mí. Despacio, ubicó sus manos en mi cintura y me atrajo contra su pecho. Yo me encontraba molesta, confundida y hasta nerviosa. Pero él solo trataba de suavizar el momento con sus coqueteos. Yo no estaba dispuesta a ceder, quería conocer todos los detalles. Conocer que mares estaba navegando y que tan profundo me encontraba. Con sus manos atrajo mi rostro y me conectó con su mirada. Sus labios comenzaron a buscar los míos. Pero yo evité que eso sucediera, desvié la mirada y libré mi rostro de sus manos. Entonces respiró profundo y su rostro borró la sonrisa.


    −No quiero que este mal momento nos dañe nuestra luna de miel. Tampoco me gustaría que me preguntes nada sobre mi padre. Él, tiene sus negocios. Deseo tratar de que te mantengas al margen de ellos y no preguntes.


    − ¿Tan malo es lo que él hace?


    −Solo trato de mantenerte a salvo amor. Mientras menos preguntes, mientras menos sepas, mejor. – calmado dijo.


    −Entonces, si me puedes responder algo. ¿Por qué tenías esa pistola?


    Sus labios permanecieron mudos por solo unos segundos. Tomó una bocanada de aire y luego me sonrió.


    − ¿No recuerdas que hace unos meses me asaltaron? −sin pausa respondió. – Cuando mi padre entró sin anunciarse, pensé lo peor. Quería protegerlos a ambos, por eso tengo un arma.


    Entonces, lo miré fijamente y deslicé mi rostro hacía el suelo. Me sentía apenada, culpable de haberlo juzgado mal. Pensé lo peor, mi mente pensó en todo, menos en eso. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Nuevamente lo había juzgado mal.


    − ¡Qué tonta soy! – susurré.


    −No digas eso amor. −calmado y comprensivo dijo mientras sostenía mi rostro con sus manos. – Es normal que te asustaras. No estás acostumbrada a pasar por estas cosas.


    −Yo no debería de pensar mal de ti, eres mi esposo. Es solo que…


    −Te entiendo. −rápido silenció mis palabras. −No te han dado buena referencia de mi persona. Samuel y Lostman se han encargado de manchar mi nombre.


    −Por supuesto que no. Nunca me dejé influenciar por sus palabras. −rápido aclaré. −Pero no fue fácil para mí verte apuntar y mirar así a alguien, mucho menos a tu padre.


    −No era mi intensión causarte una mala impresión. −aclaró. – Pero entiende que soy capaz de matar por mantenerte a salvo, por mantenerte a mi lado.


    La mirada fría y perturbadora de Neftalí se posó sobre mí. Me aterraba ver esos ojos llenos de verdad y convicción de cometer cualquier locura por mantenerme a su lado. Lo que él sentía por mí, no solo estaba lleno de amor y ternura. También había obsesión y sentido de pertenencia por mí en su corazón. Entonces comprendí el significado de esas palabras. Si no era de él, no era de nadie. 
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